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cada semana 

APARECE este número 
extraordinario de EL 
RUEDO c u a n d o la 

temporada taurina es tá en 
su auge, esto es, en d ign i 
dad y en fortuna. Todo el 
comentairio de los menlide-
ros de invierno ' se ha re
suelto en un mayor incre-
mehto de la Fiesta y en 
una vuelta a la pasión, que 
es su motor principal. Con
tra lo aue alegremente se 
pronosticaba, el número de 
corridas de toros en estos 
siete primeros meses del 
año no es inferior al del 
año precedente, y el de las 
novilladas es superior con
siderablemente, con lo cual 
se ha resuelto uno de los 
problemas acerca de cuya posible solución se escr ibió mucho y se ha
bló más , 

Po'- otra parte, en el aspecto económico, la s i tuac ión es resuelta-
meiite favorable. Las Plazas se llenan con más frecuencia y el balance 

las ferias ha sido halagador. Sevilla, Córdoba, Granada, Pamplona, 
con sus ganancias, representan un índice optimista, y hasta la de Va-
lenf-ia, no obstante la ausencia de Manolete, herido, y acaso con un 
programa excesivo de festejos, ha logrado equilibrar sus presupuestos. 

En cuanto a los resultados ar t í s t icos , hab rá que convenir en que 
son más las corridas buenas que las malas. Se han producido éxitos 
n itorios y hay un es t ímulo constante de superac ión entre quienes as
piran a consolidarse en los primeros puestos del toreo. Con la pa r t i 
cularidad de que este año se es tán lidiando, en mayor proporc ión que 
en los anteriores, toros de peso y d é ' e d a d . 

La crisis de qufr hablamos el año ante
r ior por estas mismas fechas, parece su
perada. Hay cada vez mayor afición a los 
toros, pese a la i r r i tac ión de mís t e r Geor-
ges Bernard Shaw. Falta solamente que un 
reajuste de las cantidades que se manejan 
en todo lo que con las corridas se fe lac ió-
na, cantidades ya fabulosas, permita s i 
tuarla de nuevo en eh plano de lo popular, 
que es su esencia y su clima. A esta fina-~ 
íidad, por su propio in te rés , deben cont r i 
buir todos: ganaderos, empresarios, toreros; 
sin olvidar tampoco los importantes g r a v á 

menes que pesan sobre este espectáculo au tén t i camen te nacional. Bas-
11 prestar un poco de a tención a la extraordinaria riqueza que moviliza, 
y de cuyo hecho consignamos algunos datos, que pueden parecer sor
prendentes, en otro lugar de este n ú m e r o . 

Era cierto cuanto un día y otro hemos sostenido de que los t r i u n 
fos se lugran en el ruedo, y que es, en definitiva, el toro el que pone 
las cosas en su lugar. 

Lo que va siendo la temporada taurina actual, de la que publicamos 
ea este n ú m e r o un avance minucioso, lo*demuestra. 

A la afición ofrece EL RUEDO su afán constante por recoger los 
m á s variados matices de esta Fiesta de los toros —valor y belleza—, que, 
como tantas otras cosas en esta E s p a ñ a de Franco, va hacia arriba. 



L A N O V I L L A D A D E L D O M I N G O 

Rogelio Miguel del Corral envia 
sus "inaulitas" a MadrliL-Tracas 
de flesta menor y mansedumbre en 
abundancia. - lina eslocada para 
matar dos morucbos -Presenlacion 
alorlunada de Jandilla. - Discre-
las acluaciones de Caialán y Boni 

YA hemos dicho Alguna vez que por misteriosas 
razones —que, naturalmente, no hemos tratado 
de averiguar, poique en la Fiesta taurina la ló

gica y el sentido común cosas parecen propias de 
locos— los ganaderos aprovecharon la coyuntura de 
la venta de reses a la Plaza de Toros de Madrid 
para desprenderse de maulas. El domingo le tocó 
el turno al prestigioso ganadero del campo de S a
lamanca Rogelio Miguel del Corral Rodríguez, y él 
prestigioso ganadero no desperdició la ocasión. En
vió seis "maulitas"; pero una se quedó en los co-, 
rrales y sólo se lidiaron cinco. Las cinco "maulitas" 
de Rogelio Miguel del Corral Rodríguez fueron man-
sitas y terciaditas. La primera se salió sueltecita las 
cuatro veces que entró a los piqueros; la segunda 
era tan poquita cosa, que sólo tomó dos varas, y 
como le sentaran muy mal,. pasó al último tercio 
con dos pares de banderillas y se cayó varias ve
ces; a la tercera le pincharon ios picadores seis ve
ces muy levemente; y luego, Jandilla le puso dos pa
res y medio, le dió unos muletazos —pocos— por' 
bajo, y alli acabó la resistencia de la "maulita", que 
se acostó, y sin que Jandilla entrara a matar, fué 

4 rematada por el puntillero; la quinta "maulita" tomó 
un marronazo y dos varas y le pusieron dos pares. 
Este novillejo fué ruidosamente protestado, pero so 
lidió. La sexta, mansísima res —también de la ga
nadería de Rogelio Miguel del Corral Rodríguez—K 
fué fogueada después de haber vuelto cinco veces 
la cara a los caballos. Bl tercer novillo —de Garri
do Altozano— también fué fogueado. 

El lote que envió el prestigioso ganadero del cam
po de Salamanca era inadmisible en cuanto a pre
sentación y bravura. 

Va siendo hora de que la autoridad tome medidas 
que eviten la repetición de estos hechos. Una de esas 
medidas podría ser la prohibición de lidiar re*es, por 
largo espacio de tiempo, de ganaderías que envia
sen tales lotes, en ruedos de primera y segunda 
categorías. Si reincidían en Plazas de menor catego
ría, tiempo habría para obligarles a enviar todas 
sus reses aJ matadero. N , 
.'Las cinco "maulitas" de Rogelio Miguel del Co

rral Rodríguez fueron otras tantas pruebas de 'n 
consideración que el público madrileño le merece 
a dicho ganadero. 

¡Ahí El fogueado llevaba el número 22 y se lla
maba Sereno. El protestado era el número 11 y se 
llamaba Gazapón. Y el que murió sin que el espa
da pudiera perfilarse para entrar a matar se lla
maba Campanillo y estaba marcado con el número 12. 
El de Garrido Altozano, que fué fogueado, era el 
número 40 y se llamaba Gaviólo. Los otros dos man-
sitos tenían los números 21 y 19 y se llamaban 
Mielero y Garsito. ¡Vaya lotecito escogldito! 

Ta supone el lector que con .tal suerte de ga
nado muy poco pudieron hacW los tres espada*. 
Llevó la mejor parte en el reparto de aplausos e! 
madriileño Jacinto Martípez, Jandilla, que hacía su 
presentación. Ganó el joven Jandilla las simpatías 
del público al banderillear, muy espectacularmente 
y con mucho garbo, al tercer morucho. Al calor de 
la ovación, brindó al público y se dispuso a mu
letear; gero fueron bastantes únos cuantos mule
tazos pdí bajo para que el bichejo cayera como si 
hubiera sJdo herido en .todo lo alto por un mata
dor de la talla de Mazzantinl. Y no hubo más re
curso que apuntillar al novillo. EJ sexto fué con
denado a fuego, y en el menester de tostarle el 
morrillo se lució Faroles, a quien se ovacionó. Jan
dilla muleteó distanciado, pero seguro de lo que 
hacía, y. mató de un estoconazo. Le aplaudieron' 
mucho y dió la vuelta al ruedo. 

Pepe Catalán toreó de muleta al primero 6on 
apuros, aunque muy valiehte, y ,oyó aplausos des
pués de matar de media estocada. Al cuarto lo fijó 
con unos muletazos por bajo y lo mató de dos pin
chazos, media estocada y dos intentos de descabello. 

Manuel Perea, Boni, toreó bien con la capa. Hizo 
dos faenas suaves a los inválido* ^ e le cupieron 
en suerte. No era posible sacar mayor partido de 
aquellas "maulitas". Al segundo lo mató de media 
estocada y oyó aplausos. Al quinto lo despachó con 
un «pinchazo y dos medias estocadas. 

> BARICO 

Una de las cogi 
das de Catalán 

La muerte trepen 
tina* del tercer no

villo 

¡Otro Inválido! 

(Fotos Cifra y Baldoinetc) 
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A VISTA DE TEMDIDO 
Nunca hay corridas iguales. -¿De qué murió el tercero?-Jaixdilla y el schotis.--
El Boni, becerrista.-Catalán o "el hombre invisible".-Barullo y comicidad 

Jandilla se dispone a clave; 

vülo que muera sin eeiocada». Para compenear él no haber podido cla
var t i acero en gu primer comúpeta, Jandilla Hundió el estoque hasta 
el puño, encunándose, dando el pecho, cerrándose la salida, en el 
último de la larde. .Y además, hizo un alarde de poso y postura, de 
iigurx y filigrana, en la preparación de banderillas. Otro» toreros tie
nen en esa suerte un ritmo calé, un aire de bulerías. Pero Jandilla, 
sin duda por ser madrileño, lo hace como si ae marcara un «ahotis; 
avanza solemne, estirado y ritual, y da. de vez en cuando, tres pasi 

SOLO los cretinos que no sienten de 
verdad la enorme, infinita, riqueza y 
variedad del espectáculo taurino 

pueden decir que una corrida es igual a 
otra, cuando lo cierto es que jamás hubo 
ni dos toros ni dos corridas idénticas. 
Hablábamos con Jaime de Foxá —«hin
cha» magnifico y elocuente de nuestra 
fiesta— sobre la novillada del pasado 
domingo, que a pesar de resultar pesa
da, sosa y deslucida, por culpa del gana
do, ofreció variantes y sorpresas impre
vistas de las que por si solas justifican 
el desplazamiento al coso de las Ventas, y 
la secuela del calor de la piedra del ten
dido con temperatura de pared de hor
no, de 1er cerveza poco fresca y de todo 
lo demás. Y conveníamos en que, por 
ejemplo, no es nada frecuente ver morir 
a un comúpeta antes de que el espada 
use del estoque, tal y como ocurrió con 
el tercer novillo. Jandilla, el debutante 
madrileño, se había encontrado con un 
bicho bronco y difícil. «{Castígale más!», 
había gritado un espectador cuando el 
muchacho, recordando la escuela caste
llana de Marcial, el Grande, le mache
teaba a modo y por la cara. Y otra voz, 
ampliando el consejo, chillaba chungona: 
«{Sí, castígale más, déjale sin postre! » 
De pronto, el toro entró en la agonía y se 
fué a pastar a las dehesas de Carente, 
que deben estar detrás de las marismas 
de la Estigia. Todo el público se quedó 
pensando de qué había muerto la fiera: 
¿Asfixia?... ¿Ataque al corazón?... ¿Pu
yazos excesivos?... ¿Pinchazos en el va
cío, dados con el estoque arropado en el celestíneo de la muleta?... Si los vete
rinarios de terminan a priori el estado de los toros, ¿por que no dan después un 
informe de autopsia? «Certificamos que Campanillo, negro, número 12, de la 
ganadería de don Rogelio Miguel del Corred, entró sin vida en el desolladero 
a las siete y eüarto de la tarde del domingo 3 de agosto de 1947. y. después 
de haberle sido practicada la autopsia, podemos asegurar que falleció de 
muerte natural. .» El actor Enrique Guitart, nuestro compañero de localidad, 
era también de esta opinión y no lamentaba haber perdido su siesta a oesar 
de que, al día siguiente tenía que levantarse a la madrugada para trabajar 
en los Estudios cinematográficos. «Mañana me espera el rodaje de dos pe
lículas —decía—; pero nada tan apasionante como este misterio del no 

**** 

El espontáneo ( 
( Fotos Cifra y Baldomero) 

{Fuego ai manso! 

tos cortos y rápidos o inicia el giro a izquierdas como sobre 
un ladrillo. Diríase que se ha ensayado tras el vallado de 
la Kermesse, bajó las'cadenetas , de papel rizado y los fa 
re lillas japoneses. En cambio, con el capote, inició unas 
chicuelinas incompletas que se quedaron en «chi>. nada 
más. El chico tiene el pelo rizado y es simpático y valiente. 

El Boni. por el tamaño de los animalitos que le tocaron en 
suerte, sólo pudo lucir habilidades de becerrista. Y a José 
Catalán, probado y requeteprobado. casi. casi, especialista en 
tantarantanes. le dijeron desde el tendido una frase sobre 
la que todavía estamos pensando. La frase era: «El otro 
día te vistieron de hombre invisible; pero hoy la cosa va
ría...». Desde luego. Catalán no iba vestido como para que 
no le viera el toro y se llevó sus buenos revolcones. Lo 
que no comprendemos es por qué no se puso de pie el 
espectador a quien le brindó su primero. ¿Quería pasar inad
vertido o ignoraba la costumbre de recibir el brindis Re
ventado?... 

Hubo muchas y diversas caídas de picador. Una, ante el 
cuatro, altamente espectacular. El piqi^ro fué derribado de 
espaldas v tuvo que sostener al caballo con el estómago 
en verdadero ejercicio de forzudo circense. Él jamelgo pe
saba poco, pero los huesos se le clavarían cd piquero como 

espinas. En uno de los muchos momentos de barullo que sufrió la lidia, el al
guacilillo intervino enérgicamente manejando la varita con borlas., emblema 
de su. autoridad, como si fuera la batuta de un director de orquesta que sub
rayara sobre el atril del borde, de la barrera la desafinación de los señores 
profesores. La nota cómica corrió a cargo de los sustos que pasó el ountillero. 
En cuanto !se «cercaba, pasito a pasito, a l morlaco caído, el novillo sentía 
su pisada y se levantaba como si presintiera la inyección n^rtal del cachete. 
En el quinto ncvillo, el puntillero no pudo m á s y se tiró de cabeza al callejón 
como cualquier diestro gitano. Se aplaudió mucho, y con razón, la limpieza 
y la técnica con que Faroles puso las banderillas de fuego. 

ALFREDO MARQUERIE 
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CORRIDA EN H U E L V A 

Seis de Guardiola para Andaluz, 
Pepe y Luís Miguel Dominguín 

Un magnifico muleíazo con 
la derecha de Andaluz 

COMENTARIO 

CON buena entrada so celebró la tradicional Corrida do las Fio» 
tas Colombinas. 

La Plaza presentaba brillantísimo aspecto. Asistieron todas 
las autoridades navales del Departamento y buques de guerra que 
están en Huelva con motivo de estas fiestas. 

La corrida, de Guardiola, salió desigual, pues si bien los toros 
segundo y sexto dieron buen juego, los demás salieron difíciles y 
broncos. . 

Andaluz consiguió en su primero lucirse a fuerza do tesón y 
valentía, destacándose en la magnífica faena do muleta, toda «Ha 
ejecutoda con su gran estilo. 

En el segundo toreó de capa espléndidamente, y otra faena 
maestra fué acogida con aclamaciones —como asi lo hiciera con el 
que abrió plaza—, con petición de oreja, saludos y devolución do 
prendes. 

Pepe y Luis Miguel Dominguín alcanzaron franco* éxito con ca
pote, banderillas y muletas, cor 
tanda orejas en todos sus toros. 

Puede decirse, sin hipérbole, 
que la actuación de Luis Miguel 
en el sexto constituyó una ver
dadera lección del buen torear. 

Anduvo cerca y valiente. Lo 
hizo todo sacándole a l toro el 
máximo partido posible, logrando 
así cuajar toda la extensa gama 
de su arte, matándole de impe
cable estocada. 

PACO MONTERO 

Pepe Dominguín, que alcanzó un 
gran triunfo, toreando al natural 

Después de la gran faena, Luis 
Miguel se adorna 

Un lance de capa de Pepe 
. Domingwin 

Luis Miguel pasea por el 
ruedo su extraordinario 

éxito (Fotos Arenas) 

1 

Temple y mando en este muletazo de Luis Miguel 



P R E G O N DE TOROS 
P o r J u a n L e ó n 

El doctor dan Luis Giménez 
Guinea 

S I algo en Ca Fiesta de los toros .pue
de y debe quedar al margen del po-
litique'O, de la insidia y de los entre

bastidores de que tantas veces nos ha ha
blado y escrito nuestro director, es el mé
dico de toreros. El médico cíe toreros, 
presente en todos los espectácuílos tauri
nos, es, con el sacerdote, lo que está en 
la Plaza sin pasión, sin el más leve par-
tidismo. Uno y otro, por interesados y 
atraídos que asistan al desarrollo de la 
lidia, saben que están allí pata otra cosa 
7 que en cualquier momento tienen que 
abandonar .su localidad, rodeada de bulli
cio, luz y alegría, por el lugar donde_j-ók-
la sangre, el dolor y las lágrimas tienen 
cabida. 

El médico está ya en la enfermería 
cuando las asistencias depositan sebre la 
cama de operaciones el cuerpo inerte de un 
diestro herido. ¿Quién es el diestro heri
do ? Para el médico, es igual. Se trata de. 
un ser humano que precisa su asistencia. 

Mientras sus ayudantes desnudan, desgarrando las ropas, si es preciso, al 
herido, él termina su asepsia y se dispone a intervenir. Dilatadores, espécu
los y sondas, expertamente manejados, le .dan las dimensiones de los 4e§-
trozos preducidos por las astas del tere en el ser confiado a sus euxilios, y 
< on p.nza^, tijeras, . bisturíes, igasas v^ aigedones, puestos, silenciosamente ai 
uso de sus manos, realiza'la operación quirúigica.-precisa, no sin tener en 
cuenta el estado general del paciente, meticulosamente cbservado e in
quirido. 

Le llega, al fin, la hora de redactar el parte facultativo, que ha de irr con 
la urgencia posible, a mano .de .las.autoridades coiresponaienles.. La iespon-
sabilidad del doctor, puesta ya a prueba en su profesional intervención, se 
acrecienta. Le ha llegado el momento de exponer la verdad, que se ha de 
hacer pública, que ha de ser considerada por técnicos y prefanos. Ya sabe 
el nombre del diestro, que imprescindiblemente ha de encabezar el parte, y 
sabe también, con absoluta preeisión, cómo es la herida o cerno son ias he
ridas que-«caba de qurar, y haqe, en consecuencia, una minuciosa descrip, 
(ion de ellas. Después, viene el prdüósüco, esb que hace sonreír, un boco es
túpidamente, no a los profanos en la materia, sino a Les ignoramea, y cjue 
hace exclamar a muchos de éstos con tanta pedantería como, insuficiencia ; 
«¡Bah, cuestión de quince días !...», aunque el pronósticta sea grave. 

Ni que decif tiene que el doctor no extendió su parte para la conside
ración de estos estúpidos, sino para hacer honor de su responsabilidad ante 
las autoridades, ante un Cuerpo médico al que pértenece, y, aun más, ante 
un Colegio Olicial de Médicos, al qúe también pertenece. Tcdo esto , le i n ^ 
duce a calificar la herida con rigurosa exactitud y con las previsiones ne-, 
cesarías de posible contingencia. Y así, si ha firmado que es grave, es en 
la certeza absoluta de la tal gravedad; que igualmente habría sido certifi
cada 0 podría ser aun certificada pou- otro profesor que se encargara de con-
ánuar la curación del herido. 

Esto es así, y con razones técnicas —que no están al alcance de nuestra 
pluma, y que, por otra parte, no son del caso— podría probarse plenamen
te, y es, por tanto, torpe tratar de enjuiciar desde el aspecto crítico taurino 
la calificación que un médico hace de una herida inmediatamente después 
de curarla. " 

Claro está que me estoy refiriendo a la herida recibida por Manolete en 
la corrida de Beneficencia, al ilustre profesor Jiménez Guinea y a las mal 
intencionadas opiniones.que públicamente se han expuesto. El cronista que 
por posición estética quiera atacar a Manolete, puede hacerlo, tiene derecho 
a hacerlo ; pero no puede envolver para elUo él incólume- prestigio de un 
médico que pone su, ciencia y su experiencia al siervicio de la parte doloro-
-a y cruenta de la Fiesta de los toros. 

B L A P B R I T l f • 
f « B T U Mí A 
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V A L D E S P I N O 
V t H L S 

IA1VETA DE LOS TOROS 
EL EQUIPAJE 

DE 
LUIS MIGUEL D0MINGU1N 

LAS tres de la tarde. Una tarde de Julio valenciana de un calor sin igual. 
Un calor húmedo, pegajoso; un calor de b \ño turco. El cuarto de este 
hotel de Valencia, donde se hospeda Luis Miguel Dominguín, da a un 

patio cubierto por una montera de cristales. Por tanto, no • puede entrar el 
aire por ningún resquicio. Ni falta que hace, entre otras cosas, porque no co
rre aire. El vientecillo se lo traga el sol. El ¿uarto está en semipenumbra. 
Luis Miguel, tumbado en la cama, cuando entramos su mozo de espadas, An-

•'íonio Suárez y yo, se despereza. 
' — l Qué hay? i Qué hora es ? v 
-v-Temprano —contesta Chocolate, alias con el que unido al de Suchard, 

gracioso' derivado, fué conocido Antonio Suárez eri sus andanzas torériles. 
Luis Miguel de un brinco ágil se tira de la cama. Y riada más incorporado, 

inicia un natural. La mano Jai ga, la cintura flex.ble, las piernas en ángulo, 
ei natural se dibuja en el aire inexistente. Un natural perfecto, aunque no 
tanto como los que luego dará ante el toro. El toro, para un gran torero, es 
mejor elemento que el aire. El toro puede herir. El aire de una tarde dfe julio 
valenciana asf Xia. Pero, bien corsiderado, uno se queda con la asfixia." 

Sobre una silla% cuidadosamente colocado, un vestido de torear, malva y 
oro. Sobre otfa, uno azul pálido. Una gran maleta de lona, abiería, como en 
un gran bostezo, muy apropiado en esta hora de la siesta caliginosa y ago
biante, está derrengada al lado de una ^aesa. 

•—¿No te lo dije? —-comenta Chocolate—. La maría de estos sastres de po
ner forros a los vestidos de torear, de tela de rayas, es fatal. Fíjate cómo des
tiñen y cómo se transparenta en la seda de las tnangas. 

Mientras habla va enfundando el desteñido traje y primorosamente doblado 
lo introduce en el bostezo de la maleta. Y luego otro. Y ot;ro aún. Tres termos 
de luces que abultan lo suyo. Luego uno de calle^ Y otro. Y otro. Y otro. Y 
media doceúk de .camisas. 

—jPero ésa es la maleta de un ptéstidigitador!—digo yo. 
Y Choa*late, muy ufí.no, contesta: 
—La encargué yo. Es una maleta fenómeno. Aun le cabe más. 
Y empieza a echar calcetines, pañuelos, corbatas, un saco con ropa sucia. 

Y por el cuarto veo tres malet as más y dos maletines y el armario,lleno de ropa. 
—¡Caramba con el equipaje de un torero!—exclamo. 

¡A ver —dice Chocolate—, he traído avío para cuatro corridas! 
Luis Miguel, en tanto, le ha dado una estocada al aire. Le aplaudo 
—¡Sí, hombre, acaba ya de una vez con esta temperatura! 
Chocolate, ocupr.do en su trajín y sin abandonarlo, habla. 
—Ahora, en Madrid, te tienes que probar cuatro Vestidos nuevos. 
Y Luis Miguel suspira. 
—¡Luego dicen que los toreros ganamos tanto! ¿Sabes lo que tengo yo em 

picado en vestidos de torear, capotes, muletas y demás? Pues pasan de cua
renta mil duros. . 

Y la cifra, para mí astronómica, cae en mis oídos como el sudor por { mi 
rostro, anonadante, agobiadora. Unos golpes dados en la puerta me sacan 
de mi estupor. 

Entran tres señores. Es decir, se quedan en el umbral. 
—¡Hola, Luis Miguel! lAnda, Enriquito, pasa, no te dé vergüenza! ¿No te

nías tantas ganas de conocer a Luis Miguel? 
Y el jovencito, en el pasillo, mete la cabeza entre los hombros y se resiste 

a entrar. Al fin se. decide y con ojos asustados da la mano al torero. 
—¡Míralo, éste es Luis Miguel Domin

guín! ¡ Dale tu álbum para que te lo 
firme y dile que corte las orejas esta tarde! 

Chocolate ha cerrado el maletón y me 
propone: 

—Tómalo al peso, verás qué ligero es. 
Me resisto. Le juro que lo creo. Impo

sible. Tengo que levantarlo. Luis Miguel 
se ríe. 

—¿Ves tú? ¡A trabajar, que para eso 
hemos nacido! 

La maleta pesa tres arrobas; mas para 
no desilusionar al bueno de' Suchard, le 

- digo.que es una pluma. Y con éste y otros 
varios episodios, se ha acercado la hora 
de vestirse de torero Luis Miguel. Ya el 
cuarto está lleno de amigos, todofe con el 
pañuelo en la mano, empapándose la cara. 
Doy un abrazo al gran torero. Me voy. 

- ¿ Quieres llevarte la maleta?—me grita 
Chocolate. 

—No, déjala; te falta meter las orejas 
y los rabos que el matador cortará esta 
tarde! 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE Chocolate 

Wttk • • i 



R A F A E L A L B A I C I N , 
EL P R E D E S T I N A D O 

Nadie se parece a Rafael Albaicín; ni 
Rafael Albaicín se parece a nadie. 

¡Su arte es único! 



CORRIDA BENEFICA EN SAN SEBASTIAN 
El duque de Pinqherinoso rejoneó un toro> y 
Gitaníllo de Tríatia, Andaluz y Julián Marín, lidiaron , 

seis de Pablo Romero 

B duque de Pinohermoso cortó la oreja y dio ia vuelta al ruedo 

E l duque de 
Plnohermo s o, . 
que tuvo una 
lucidísima ac
tuación, q u e ' 

I fué premiada 
con la oreja y 
la vuelta al rue

do 

Bellas señori
tas donostia
rras presiden 

la fiesta 

E l embajador 
de la Argenti
na, doctor Ra
dío, y los je
fes del cruce
ro «Argenti-
n a # presen
cian la corri

da 

Un natural 
del Andaluz 

V 4 

Julián Marín en 
un ayudado por 

alto 

Un lance de 
Gitanillo de 

Triana 

Los guardias ma
rinos argentinos, 

en un tendido 
(Fots. Marín) 



£1 domingo, en Barcelona, hubo novillada 

Beses del Hoyo de la Gitana para GITMILLO CHIPO, 
PABLITO LALANDA y MANUEL DE LOS SANTOS 

A t o n o c o n l a 

t e m p e r a t u r a 

c^o n c u r n^-

chones. Asi m QU« 
cuando maté a di
cha 

«•cuché m u e h o « 
aptausoa. 

Se las hub® « i 
úllimo lugar con 
un biche suelto y 
«oso, al que ban
derilleé brillante -
mente 

ef tercer© sinau-
{ a r mente resulté 
magnífico. Se t a 
ovacionó con ento-
alaemo; pero p o r 
©anaamil©, por é m -
gana o por abando
no, el cuento es que 
no c o r r e a 

muleta a la expeo» 
tacién que produjo* 
y como pinché has
ta seis vec« 
de legrar la nal 
da« oyé ai final 
n i f e s t a c l o -
nes oe aew^raoo. 

¿influirla en la 
negligencia de los 

l a 
te 
padecimos? 

DON VENTUi l l l 

Una verónica de Manuel de los Sanios Manuel de los Santos clavando un par ( 



IA NOVIUADA DE FERIA DE VITORIA PUERTO DE SANTA MARI 

ANTONIO CAROf PERICASIOcho de Contadero, para VENTURITA, 
y FARAON, con novillBS fle Fonseca i CARDEE RAFAEl ORTEGA y PAOUITO DRtt 

ra 

i ' 

V 

Antonio Caro es paseado en hombros por el ruedo 

Venturita se pasa pbr alto su primer novillo 
m m m m 1̂%—* 

Un muletazo con sabor de Cárdeno 

I 

Pericás ve caer bien muerto su primer novillo 

Un ayudado por altó de Faraón (Fotos Elorza) 

toreado lleva al novillo Rafael 0r**£* 611 e8te derechazo 

Paquito Bru toreando al natural (Fotos Iglesias) 



D I A 3 1 
LA F E R I A DE A Z P E I T I A 

NOVILLOS DE CONRADI, PARA JUANITO 
BIENVENIDA Y PEPE PALACIOS 

D I A l 

ímm BIENVEimiA Y e l d i a m a n t e n e g r o , 

C O N N O V I L L O S D E I S A I A S Y T U L I O V A Z Q U E Z 

^ « • ^ ^ w i i i i i i i i i i i i i i ^ ¡ i i 

Juanitp Bienvenida 
se ciñe en este mu-

ietazo 

Juanito Bienvenida 
toreando con la de

recha 

El Diamante Negro 
pasa por alio ai de 
Isaias y Tullo Váz
quez (Fotos Rocha) 

Un buen muletazo 
de Pepe Palacios 

M A N O L O G O N Z A L E Z 
El mejop artífice sevillano del toreo 

, -mml 

^ •'•í 

Manolo González es l a gracia pimpan
te de Sevilla en los ruedos. Sn arte viene 
de l a misma cuna del toreo. Manolo Gon
zález es e l novil lero de los m á s granóles 
éx i tos y es l a m á x i m a f igura en l a novi» 
Uería. 

• 



POR LOS RUEDOS DE ESPAÑA 

Grave cnpída del banderillero Vaqueret en La Corufta.-Se celebró en San Sebastiái 
la corrida de Beneficencia. - Festival benéfico en Burgos. - Cincuenta minutos 

para rejonear un novillo 

EL TAMUIO jueves, día 31, hubo corrida de toros en San Sebastián y novillada en 
Azpeltia. 

— En San Sebastián. Corrida de Beneficencia. Asistieron los oficiales del cru
cero r̂í7<-*n/ina. Toros de Pablo Romero. EJ duque de Pinohermoso puso cuatro 
rejones y tres pares de banderillas. Pie a tierra, muleteó bien y mató de media 
buena. Cortó la oreja y dió la vuelta al ruedo. Gitanillo de Triaña, regular y me
diano. Andaluz, vuelta al ruedo y aplausos. JuMán Marín, aplausos y bien. 

— En Azpeitfa. Novillos de Conradi. Juan Bienvenida, regular y regular. Palacios, 
iplausoá y cumplió. 

— El sábado, día 2, se celebró en La Coruña la primera de las corridas organi
zadas con motivo de las fiestas de María Pita. Toros de Eugenio Ortega. Pepe Bien
venida, aplausos y división de opiniones. Gitanillo de Triana, vuelta al ruedo y. .aplau
sos. Julián Marín, palmas y ovación. Pepin Martín Vázquez, ovación y dos orejas 
y rabo. 

— El domingo, día 3, hubo corridas de toros en La Coruña, Huelva, San Ro
que, Alicante y Esteila, varias novilladas y un festival en Burgos. ^ 

-r-En La Coruña. Toros de Guardiola. El duque de Pinohermoso rejoneó muy 
bien y fué ovacionado. Ortega, aplausos y aplausos. Manolo Escudero, división de 

opiniones y oreja. Paco Muñoz, división de bpinio-. 
nes y oreja. Durante-la-lidia deJ sexto loro, mientras 
brindaba Muñoz, fué cogido el banderillero -Emiljo He
rrero Sáez, Vaqueret, que sufre una herida profunda 
pofasta de toro en el muslo derecho, que, penetran
do por su cara poáterior, a un centímetro por baio del 
pliegue glúteo, alcanza el fémur, que contornea por 
su cara interna, llegando a la cara anterior, hasta la 
aponeurosiá superficial, casi inmediatamente pop deba
jo de la pieJ. En sus veinte centímetros de recorrido 
interesa los distintos planos musculares y vasos" cov 
íaterales de ' la femoral profunda, que hubo necesi
dad de ligar. Pronóstico grave. 

— En Huelva. Toros de Juan Guandiola. Andaluz, 
vuelta y vuelta. Pepe Dominguín» dos orejas y ova
ción. Luis Miguel Dominguín, vuelta y dos orejas, rabo 
y pata. 

— En San Roque. Toros de Ramón Gallardo. Pepe 
Luis. Vázquez, vuelta al ruedo y regular., Antonio Bien
venida, vuelta al ruedo y ovación. Manuel Navarro, ore
ja y aplausos. 

— En Alicante. Toros de Concha y Sierra. Choni, pal
mas y dos orejas y rabo. Luis Mata, oreja, y ova
ción. Revira, oreja y valiente. Robredo, vuelta y cümpíió. 

— En Esteila. Dos toros de Terrones y dos de. Fraile. 
Julián Marín, ovación y palmas. Angel Luis Bienvei-
nida, ovación y ovación. 

— En Vitoria. Novillos de María Fonseca. Paraóií,' 
regular y regular. Pericás, mal y aplausos. Antonio 
Caro, dos orejas, dos orejas y salida en hombros. 

— En Puerto de Santa María. Novillos del marqués 
de Contadero. Venturita, vuelta al, ruedo y oreja. Car-
deño, oreja y vuelta al ruedo. Rafael Ortega, vuelta 
y vuelta. Paco Brü, vuelta y vuelta. 

— En Valdepeñas. Novillos de. José Tomás Frías. 
Julián Gómez; Sevillano, y vsuan Antonio Pozo estuvier 
ron mal y oyeron avisos y pitos. 

— En Burgos. Festival benéfico. Novillos de Villa-
rroed. Manuel Martín Vázquez, petición de oreja. Valen* 
cia I I I , oreja. Albaícín, 
orejas y rabo. Aguado 
de Castro, oreja. 

— E l lunes, día 4, hubo corrida 
de toros en Vitoria y novilladas en 
La Coruña y Esteila. 

. — En Vitoria. Toros de Bohór-
quez. Gitanillo de Triana, breve y 
regular. Manolete, dos orejas y cum
plió. Parrita, aplausos y oreja. 

— En La Coruña. Novillos de 
Domingo Ortega. El rejoneador 
Francisco Domingo Canastra; muy 
pesado. La lidia de su novillo duró 
rncuenta minutos. Antonio Caro, 
ovación y dos orejas, rabo y pata. 
l»aco Agudo, ovación y vuelta y ova-
rión. Ramón Cervera, vuelta y dos 
orejas. 

— En Esteila. Novillos de Juan 
Infante, Isidro Marín cumplió. Cu
rro Relámpago, aplausos y silencio. 

B. B. 

L a hermana de los diestros 
Bienvenida, que ha contraí
do matrimonio con el doc
tor don Luis Casero Fer
nández. E n la fotografía 
le acompañan sus herma
nos Antonio, Angel Luis y 
Juanito y el apoderado de 
toreros don Cristóbal Be

cerra (Foto Lozano) 

Nuestro querido com
pañero en la Redacción 
de «Ya», Emilio García, 
Rojo ha sido objeto el 
pasado lunes de un 
merecido homenaje en / 
la Dirección General de Seguridad, en cuyo acto le fué 
impuesta por el director General de Prensa la Cruz de 
Caballero de la Orden del Mérito Civil, que reciente
mente le fué concedida por el Gobierno (Foto Mari) 

Don Mariano Msissottl, pre
sidente del nuevo Club tau
rino de Valencia (Foto Fi 

nezas) 

«<os toreros cómicos se reunieron el pasado domingo alrededor-del doctor Gi
ménez Guinea, al que hicieron objeto de un cariñoso homenaje. Acto emotivo 

y sencillo, al que asistieron numerosos concurrentes (Foto Mari) 

En Valencia se ha verificado la inauguración del Club Taurino que preside don 
Mariano Massottl. Momento de la bendición por el abad-prior de la Colegiata 

de San Bartolomé (Foto Finezas) 
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Un nuevo matador de toros 
que p es figura de la Fiesta L U C I A N O C O B A L E D A , 

torero hondo 

y clásico 

L u c i a n o C o b a l e d a 

e s u n o d e l o s t o r e r o s 

d e e o r t e m á s h o n d o 

y c l á s i c o d e e s t o s 

t i e m p o s . 

F i g u r a g r a n d e , L u 

c i a n o C o b a l e d a e s 

u n o d e i o s t o r e r o s 

m á s i n t e r e s a n t e s d e 

l a F i e s t a . 

PUBLICIDAD GISBERT, una vez más, con su perfecta orga
nización a r t í s t i c a y publicitaria, se complace en haber 
colaborado en el presente número extraordinario, un ejem
plo más de los adelantos del periodismo moderno español . 

PUBLICIDAD 
G I S B E R T 

ARENAL.1 MADRID 



I FICIONADOS 

E L M A R Q U E S D E 

L A V A L D A V I A , 
dice que hoy se torea 

mará v i ü o s a m e n t e 

ES aficionado a los toros desde que tiene uso de 
razón. Eso lo averiguamos al hacerle la pre
gunta que suele iniciar ñuestras indagaciones 

acerca del grado de afición taurina que sienten los 
populares personajes a quienes entrevistamos. El 
marqués de la Valdavia hace más de cuarenta Zños 
que va a los toros; Considera el espectáculo taurino 
superior a los demás y ha tenido la constancia de 
ir haciendo la reseña de todas las corridas que ha 
visto en su'vida; una reseña breve, en la que señala, 
con todo laconismo y precisión, cómo fué la corrida 
{•e aquella tarde, de todas las tardes. Porque pocas 
son las corridas a que ha dejado de asistir desde que 
vió la primera, y ésta fué... 

—¿Recuerda usted la primera corrida a que asis
tió? 

-—Sí; la recuerdo, aunque hace la friolera de cua
renta y tantos años que tuvo lugar el hecho de ini 
ciarme en lá afición. Fué en Madrid, una corrida de 
Minuto, al que acompañaba, si no estoy confundido, 
Quinito. 

—¿ Qué es lo que n^ás le impre
sionó de ella? 

—Lo que ya después ha marcado 
mi preferencia respecto a las suer- r o - j J r ^ 
tes del torco, la muerte del toro. 
Es el momento más bonito de la 
Fiesta; el principal motivo. Todo lo 
demás tiende a preparar el , desen
lace, que debe ser perfecto. Antes, 
por lo menos, ,se consideraba así. 
Los toreros daban a cada , toro la 
lidia que exigía, y el mayor interés 
era que llegara al momento finaL 
a l a suerte suprema, perfecta-' 
mente acondicionado para que ésta 
se realizase con todo lucimiento. 
Hoy. apenas se da importancia a 
la suerte de matar. Se hacen mu
chas más cosas al toro, y la gente 
prefiere todos estos adornos y pro
digios que realizan los toreros mo
dernos, a la mejor b peor manera 
de matar. Los de^yer eran mejo
res espadas, los de hoy son más 
artistas del toreo. 

—Entonces, usted preferirá el toreo antiguo, ¿no? 
—Me gusta el toreo de antes por lo que ya le he 

explicado. Pero esto no quiere decir que lo prefiera 
al de ahora ni que considere, como hacen tantos,' 
que todo lo pasado fué mejor. Hoy se torea mara
villosamente y se hacen cosas con el toto que an
tes no hubieran podido n i soñarse. En esto influyen 
muchas circunstancias: los gustos del público, las 
condic ones de los toros, que son de distinta edad, 
tam-ño y pel»o que eran antes, y las condiciones de 
la Plaza. Antes no existían los burladeros. Todo 
esto hace que el toreo de hoy sea ni mejor ni peor 
que él de antes, sino diferente. 

—¿Cuáles eran los matadores que más le gusta
ban en su primera época de aficionado? 

—Los mejores espadas de entonces eran Alga-
beño padre. Bombita, Regaterín, Varelito. Luis 
Freg, Paco Madrid, Fortuna. Vicente Pastor y otros 
Al hablar del pasado quiero rendir tributo de admi
ración a las dos más grandes figuras toreras de 
aquella época: Belmente, el renovador, y Joselito, 
el maestro fácil y perfeetq. Entonces, casi todos ma
taban bien, y no resultaba tan corriente como ahora 
el quejin matador pusiera banderillas. Esta suerte, 
que es%na de las que más me gustan, la realizaban 
estupendamente Fuentes y Quinito. 

El Marqués de la Valdavia 

—¿Y sus preferencias 
entre los toreros de hoy? 

—Ahora existen varios 
que pasarán a la historia 
como figuras colosales. 
Manolete ha realizado pro
digios, y personifica el to
reo serio, el toreo cordo
bés, dominador y sereno,. 
Ta mbién Demingo Ortega 
infunde una gran sensa
ción de seguridad, y se 
aprecia en él mucho domi
nio sobre el toro. Pepe 
Luis Vázquez y Pepín Mar
tín Vázquez son la mejor 
representación del alegre 
toreo sevillano. Los Bien
venida son muy comple
tos. Y no puedo por me
nos de hacer mención a ese joven torero, tan va-

' liente y que con tantos partidarios 
— — cuenta por su toreo largo, qu% es 

Luis Miguel Dominguíñ. Tampoco 
debemos olvidar "otros toreros de 
segunda fila, con facturas en su 
arte muy destaca bles, y a dos no
veles, Paquito Muñoz y Navarro, 
promesas de un brillante porvenir. 

•—¿ Qué -corridas recuerda usted 
con más emoción? 

r—rAun está fresca en mí la im
presión de esta última de Benefi
cencia, en la que Manolete tuvo 
un elegante gesto al torear tam
bién este año gratuitamente. Y 
hablando de otras corridas emocio
nantes, puede imaginarse las que 
me habrán impresionado en mi vida 
desde que asisto a ellas sin perder 
una. He visto corridas verdadera
mente dignas de serc recordadas. 
Entre ellas, la de dieciocho toros 
que se celebró en Santander. Em
pezó por la mañana y acabó de no
che. Hubo quien comió en la Plaza. 

También recuerdo una corrida formidable celebra
da, cuando el famoso pleito 
de Bombita, en la Plaza 
de Madrid. En ella fueron 
matadores Machaquito y 
Vicente Pastor. Este mató 
prodigiosamente aquella 
tarde al toro Medianito... 
Otra corrida que recordaré 
siempre es aquella de Pal-
ha, en que los dos prime
ros toros —enormes como 
todos los Palha—, cogie
ron a Algabeño y a La
gartijo. La corrida pare
cía que iba a quedar des
hecha por aquellos infor
tunados accidentes, cuan
do .surgió un muchacho, 
un novillero, que se hizo 
famoso aquella tarde y 
que después tuvo poco re
nombre. Se llamaba Ma
nuel Gallego, Valerito. El 
solo mató los cuatro toros 
restantes, animado por el 

, 0 * r $ t $ . 

la Valdavia, vis-

público que le indicaba en muchas ocasiones lo que 
debía hacer. Recuerdo asimismo unás corridas muy 
pintorescas que llamaron, mucho la atención, en las 
que fueron matadores dós toreros mejicanos: Lom
ba rdi ni y López, Los dos eran bastante medianos. 
Pero la cuadrilla resultaba. completa y lidiaba 
muy bien a los toros. Se daba mucha importancia a 
los puntilleros. Esto me llamó la atención. Macario 
creo que era uno de los puntilleros; lograba grandes 
ovaciones al acertar en su cometido al primer in
tentó. V 

—¿Le gusta a us ted^ toreo de los mejicanos? 
—-Me gusta, y considero importantísimo que 

vengan a España toreros mejicanos y que a Méjico 
vayan los nuestros. Carlos Arruza fué un valor en 
España; es el torero que se ha encumbrado más rá
pidamente, y llegó en el momento en que más ne
cesitábamos el contraste con Manolete para lograr 
la pareja taurina. Los dOs, que son bonísimos tore
ros, se complementan admirablemente. 

Y con esto termina nuestra entrevista con el 
marqués de la Valdavia, que este año ha sido la 
buena estrella de la corrida de Beneficencia. Por lo 
menos, los resultados de ésta nos lo hacen pensar así. 

PILAR YVARS 

A C E Y T E Y N G L E S 

PARASITO QUE TOCA. 
C. S. 

IMUIRTO MI 

n a 



L U I S M A T A 
es el torero que más triunfos 
lleva alcanzados 
esta temporada ^Ml^ í t ' - ^ 

L u i s M a t a es e l t o r e r o q u e 
m á s t r i u n f o s l l e v a a l c a n z a 
d o s e n l a t e m p o r a d a . E s t o 
d e m u e s t r a q u e L u i s M a t a 
es e l t o r e r o q u e m á s a p a 
s i o n a a l o s p ú b l i c o s . T o d o s 
l o s p ú b l i c o s p i d e n e n l o s 

c a r t e l e s a ¡ L u i s M a t a ! 

P A C O A R A 
Excelente matador de toros gaditano, que ha 

conseguido en Amér i ca los mayores t r iunfos que 
torero alguno obtuviera hasta la fecha, e i nc lu 
so superando el n ú m e r o de corridas toreadas en 
una sola temporada, ya que la cifra de V E I N T I 
SIETE j a m á s fué conseguida por diestro alguno. 

A m é r i c a le atrajo y hoy nos lo devuelve con
vertido en una destacada FIGURA DEL TOREO. 



U n a n o v e l a d e t o r o s c e l o s o s 

UN caso verdaderamente peregriihc/ de toros, que puede tener un fon
do histórico, si bien la tnterpietadón del autor es totalmente nove 
lesea, nos retiere Juan de-^na en su libro, coítecion de cuentos 

uiiicksvpor d^ioil trama. Casos frodtgtosos y cueva encantadaj publicado 
en Madnd el ano 1028. ' 

juan de'Fiña es íigura muy conocida en la biografía, literaria del si
lgólo X V I I , no tanto por stis méritos de escritor, que no pasaron de esti-
ma-ble», como por su íntima amistad oco Lope de Vega, que le llamaba 
su más grande amigo^ y que con su cargo de ésoribano ck? provincia actuó 
en asuntos privados del Fénix, a mfe de su intervención .en terreno no 
oficial. 

He aquí el caso: Don Juan y Ricardo, con .alguna más compañía, sa
len, de Madrid por la puente toledana, y ipic-r la Casa de Camipo se enca
minan hacia la Torre de Lodones , jyero amte.s de llegar a' ella ven «cerca, 
del camino un toro, aunque muenic, feroz, a una ¡parte, y cerca-de él un 
vaquero, el cual tenía tantas heridas de corr 
nadas, que no tepía en su cuerpo donde cu
piesen más. Había en aquellos prados una 
%tú3x vacada de muchos toros y vacas ; y al 
más cercan>o vaquero llamó don Juan, y dán-
aoie un escuda (que cea muy liberal), le, pi
dió cuenta de aquel suceso». 

E.I vaquero se la dio cumplida. El mayo
ral muerto se Jlamaba Truchado,,y eftero, el 
Hosco. Era éste sumamente feror; pero des
de que empero a criarse se hábta familiari
zado con el vaquero y venía a tomar la sal 
a sus manos sin hacerle'daño alguno, antes 
con muestras de mucho amcr y amistad, en 

tanto -era su
mamente ferez 
para quienquie. 
ra que tratara 
de llegar cerc? 
de él. De otra 
vacada se ha
bía allegado a 
la - d e ! Hosco 
u n a hermosa 
vaca. «De é.-t 
—cuenta ~Pi-
ña— se ena-
moró el Hosco, ; • 
y tenifudc a • ' . 
cargo dieciséis, que son, o pocas más, las 
que rejparten los vaqueros a un toro, nc 
cuidaba de otra.» Con este celo se hirr» 

^ ^ . m á s temible el toro, y sólo a^Truchado 
respetaba domo Sienp' 
pre. Ni a hemibre ni a 
animal dejaba acer
carse. Sucedió que el 

N toro a cuya vacl-da co-
ÍV/Xv*. rrespondía la vaca, vi

no a tiemipo que no 
pareciendo e 1 Hosco 

' ^ ^ W ^ ^ K ^ â ^ev°- «Echóla 
.^%^V;<4\^-v^e menos ; fué corrien-

do a la vecina, y triscando al toro, llamado el (Bragado, que ya estaba 
con su vaca, menos celosa, arremetió el uno contra el otro con tal 
destreza y terocidad, que se dieron muchas heridas a vis-la de la More
na, que no osaba, aí parecer, mostrar el que pretendía 'vencedor.» 

Es muy fiel.la descripción de esta pelea, y, scibre todo, la conduc
ta dé la vaca anfe ella. .Lope de VegaJ en su Hermosura de Angél ica, 
había, en un delicioso apunte, hectío la misma observación. Así^ decía 
en una comparación : 

... cual suelen madrigados toros> 
entre Jar ama y Tajo todo un diaj 
hacer batalla por la vaca amada, 
y ella pacer las hierbas descuidada, .. 

Prosiguiendo Pina su relación, nos inferma con observación deTex-
¡perto : « lamas cornadas se dieron, que de sangrientos y rendidos, ee 
apartaron. El 'Hosco se volvks a'su vacada lievando la peor .parte, 
causa del tiempo que estuvo con la vaca, cosa entre sus ¡peleas de gran
de importancia para ser vencido.» 

Xos días siguientes volvió 'el Hcsco a buscar pelea, y en ellos salió 
peor parado el*Bragado, por la misma-^azón ; pero por la interven
ción del dueño y vaqueres, no consiguió el Hosco la suprema vengan
za de la muerte. «Tan desesperado'venía el celoso, que si fuera per-
sana de razón no hiciera iguales, sentimientos ; los bufidos parecían 
suspiros; -no volvía a los silbos ; nadie se atrevía a ponerse cerca. 
Llegó a su vacada, y tan temerario venía (dijo el pastoiJ)3 que lle
gando a llamarle y hablarle Tiuchado, sin memoria de la amistad 
(que esto hacen les animales)' le dio las cornadas de que le mató con 
tantas heridas, y luego él se cayó muerto cerca de su mayoral.» 

Piña hace iu interpretación novelesca, y, por boca del pastor in-
fermante, sostiene que «en las peleas, los valientes todos madrigados 
y acostumbrados a pelear, hurtan el cuerpo al enemigo, y las heridas 
no las hacen a su salvo del que las da, con la destreza que el más 
diestro con la espada en la guerra, y así de esto morían pocos». Y apo
yado en esta información, asegura que el toro murió de celos. 

Es singular la narración, y no eóhozco en presa castellana otra 
de tema semejante. Las observaciones transcritas prueban que a Piña 
interesaban los toros y conocía íle su crianza y ocstumbres lo mismo 
que un aficionado moderno frecuentador de tientas y herraderos. 

JOSE MARIA DE COSSIO 



En ninnima época del toreu, 11 f 1 1 í I n m * 
¡I\ADIE HA TOREADO E \ EL TEOUEÍVO ÜE t i U ¥ l n l \ l 

R A U L 
O C H O A 

es el torero fie los triunfos 
más impresionantes 

Revira es el torero que despierta 
las m á s extraordinarias pasiones. 
Revira se l leva los éx i tos m á s clamo
rosos de todas las ferias. Ayer fué 
Pamplona; hace unos d í a s ha sido la 
feria de Valencia. 

Revira, el torero de mayor perso
nalidad en el toreo, es l a f igura de 
hoy y de ¡ s i e m p r e ! 

I 

• • • • i 
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D I A M A N T I 1 \ 0 V I Z E U . 
el torero portugués 
m á s famoso que 
tr iunfa en todos 
los ruedos 

El rhejop torero po r tugués , que st|r 
fre el contraste ai lado de las m á x i 
mas figuras .taurinas e s p a ñ o l a s sin 
menoscabo para su arte y valor sin 
trampa. Por ello, y ante los clamoro
sos éxi tos obtenidos, es uno de los ma
tadores de toros que ya ha sido con
tratado, y muy ventajosamente, para 
actuar en la próxima temporada en 
Méjico. 

•i 

'A 

G » M 4 0 g g l » S DE P l t E S T l 6 ' 0 

DOIV FRANCISCO CHICA NAVARRO 
d e J e r e z d e l a F r o n t e r a 

He aquí un semental de esta prestigiosa ganade
ría, que tan excelentes toros de lidia viene dan o a 
la Fiesta Nacional. 

Radicada en Jerez de ia'Frontera, sólo elogios me
rece su propietario, el gran aficionado don Francis
co Chica Navarro. 



MEJICANOS EN ESPAÑA 
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en 8« anual !• ^ " " ^ d e L a P J l D t t ^ Z O 

Don Jo3é Madrazo 

ENTRAMOS en el bar en busca de un -ámigo 
y advertimos un grupo de caras conoci
das. Dir íase , por su composición, que se 

trata de la r ep resen tac ión m á s calificada del 
mejicanismo en Madrid. 

Con Garlos Arruza y Tono Algara, que l le
van el peso de la conversación, se hallan El 
Soldado, Antonio Pardal —apoderado de Mpre-
no de Talavera—, los Gago, Range], Mario Se ~ 
villa y un caballero que nos es compietamer^te.* 
desconocido. Pardal hace la presen tac ión . 

Se trata de una figura conocidísima ;-en todo 
Méjico: es don José Madrazo, copar t íc ipe con 
su hermano don Francisco de las ganader ías 
de reses bravas de aiíuel pa ís . De La Punta y 
de Matancillas han salido y salen todos los 
años toros de bandera,-lo qxxe viene a eviden-
eiar el prestigio de que gozan estas divisas. 

Don José Madrazo es alto y membrudo, de 
porte muy señoria l , el rostro abierto y noble,. 
Se le podría clasificar, según las apariencias, -
^ntre los hombres que; sin ser jóvenes, toda
vía no rondan por la edad madura. 

Tratamos de inquir i r los motivos de su ac
tual estancia en España , y obtenemos la más 
formidable explosión de -españo l i smo que he-
•mos escuchado de labios <ie un mejicano: 

—La hospitalidad de E s p a ñ a en franquía ge
nerosa a todos sus hijos de Hispanoamér ica es 

"£i rendimiento del foro de lidia españoles superior al del mejicano'' 
4 ' C o n J W A M I E T E , s o n I U 1 S M I G U E I , P A B R I T A y F E P I N l o s 

d i e s t r o s e s p a ñ o l e s q u e m a s i n t e r e s a n e n m i p a í s " 

algo tan verdadero y tan difícil de 
rehuir, que raro es el año que no 
la visite. 

—¿Y cómo la ha encontrado us-
Led en estos sus ú l t imos viajes? 

—Acabo de venir de Francia, Sui
za e Italia, y puedo decirle que a 
E s p a ñ a la encuen t r o espléndida, 
como n ingún otro país de Europa, 
a pe§ar de cuanto tratan de oscu 
recerla la envidia y la calumnia de 
quienes se sienten-incapaees de tor-
céi' sus providentes destinos. 

Madrazo se ha egresado con v i 
veza, descubriendo, acaso sin pro
ponérse lo , el repique de su origen 
hispánico. 

—¿Qué impres ión se lleva del 
estado actual de nuestra Fiesta? 

—En el tiempo que llevo entre 
ustedes, un mes más o menos, tan 
sólo vi dos corridas. He presenciado 
la p resen tac ión de Manolete en Bar
celona y la corrida organizada en 
hoinenaje a^la señora de Perón . Las 
Plazas., pese a que los. precios no 
e^an i'ajos, se llenaron. 

—¿A qué .atribuye e s t e fenó
meno? • 

— A que," tanto en E s p a ñ a como 
en el resto del mundo, el tipo de 

vida se ha aumentado. Nunca como ahora se 
venden más libros, se viaja más o se llenan 
hasta rebosar los espectáculos . Sin olvidar que 
en España , mientras haya españoles , habrá 
tiestas.de toros. 

—-¿Existen fn Méjico muchos aficionados del 
toro, "tonstas", como los llamainos aqu í? 

El ganadero sonríe con cierta indulgencia 
por sus compalriotífs al avenirse a reconocer 
que .e,ii Méjico —salvo grupos escogidos de la 
capiital federal— nunca se han apasionado en 
demas ía por el factor toro. En cambio, ha po
dido observar —en Sevilla, al menos— que se 
conserva el* culto fervorosa a tan básico a l i 
ciente He 4a Fiesta. 

— ¿ C u e n t a n por allá todavía "los verdaderos 
aficionados? 

—-La mujer, sea española o mejicana, hace 
sentir hoy su decisiva influencia, si no en la 
Fiesta, al menos en la concurrencia. Este he
cho y la capacidad de las nuevas Plazas son el 
motivo de que los sectores minoritarios va
yan desapareciendo. Y lo que se ha aumenta
do en alegría y vistosidad lo hemos perdido 
en carác te r doctrinario y aleccionador. 

—¿Qué diferencias esenciales encuentra en
tre el ganado•:d^> ambos pa í ses? 
. —Verá usted: Si allá el rendimiento de un 
motor xde gasolina baja de un 25 a«ui i 28 

por 100, y un atleta y un caballo de carreras 
r inden en menor grado a causa de las altas 
presiones —2.600- metros de al t i tud la capi
tal—, se vendrá a la consecuencia de que el 
toro mejicano da una lidia más limitada que 
el español . 

—-¿Qué peso reglamentario rige en su pa í s? 
* —Las disposiciones actuales determinan 265 

kilos en canal.- Claro que, en la prác t ica , se 
lidian con más unas veces y con menos otras. 
También , a eh íe respecto, el toro que aquí he 
visto lidiar tiene un mayor desarrollo. 

— ¿ L e gusta a usted el toro • grande o ( 
chico? 

—-Mire, mi amigo: lo que el toro es y hace 
no es por su corpulencia o pequeñez, sino 
"por lo que lleva dentro". Lo que importa es 
que su nota caraetei ' í^ i ica sea la bravura. 

— ¿ P o r qué no realizan ustedes los frecuen
tes cruces con sementales- nuestros, como an
taño solían hacer? 

— A causa de la epidemia aftosa que des
de hace un año viene^ implacable, clareando 
las puntas de ganado. Por más que el Go
bierno se apresta a. combatirla, no se ha dado 
aún con el procedimiento preventivo eficaz. 

—Hablemos ahora del historial de sus vaca-
^das. ¿Cómo se formó La Punta*? 

—Iniciamos nuestras tareas en 1918'con re-
ses de San Mateo y ijn sentental de Saltillo. 
Agregamos luego un toro de Par ladé , de los 
que trajo a Méjico el malogrado Sánchez Me-
j ías . Más tarde, sumamos una punta de vacas 
y toros de Gaméro Cívico, y, por úl t imo, más 
reqjentemei^tej compramos a Juan Belmonte la 
parte de Campos Valera que había adquirido. 
Acabamos con todo lo que tuvimos en p r in 
cipio, para quedarnos tan sólo con ia rama de 
i ' a r ladé y Canipos. 

— ¿ C u á n t a s reses tienen en la actualidad? 
—Pues, con permiso de. la aftosa,- venimos 

a tener trescientas vacas en La Punta y a l 
gunas menos en Matancillas. 

—¿Qué- época del toreo español le agra
dó m á s ? 

—Entre las de ayer, las excelentes lempo-
radas de Juan Belmonte. y de las actuales, 
aquellas que podr íamos considerarlas como las 
üe la época de Manolete. 

— Y una úl t ima pregunta, señor Madrazo: 
¿•qUé toreros «^pañoles, de los que'usted co
noce, in te resar ían más a sus compatriotas?. 

Don José parece sorprendido por la pre
gunta; pero en seguida sonr íe y dice: 

—Exceptuando a Manolete, creo que los aué 
más interesan en el momento presente sod 
Luis Miguel Dominguín. Parrita y Pepe Mar-
iii: Vázquez 

F. MENDO 

http://tiestas.de
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SEVILLA 
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^ S ' S I M O DE VINO PURO , 

Is C A B A L L E R O 
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M a n u e l A l v a r e z 

A N D A L U Z , 

o e l b u e n t o r e r o 

í ¿ I T * 

í * E NT el estr^pi-
Jo de la vi-da 
moderna^ ¡el 

superna t i v o se 
íia desvaloriza
do. De tai ma
nera se abusa de 
la hipérbole, que 
está llagando el 
momento, sh no 
es cjae ha llega
do ya, de volver 
al punto de par
tida. 

Cuando hoy se 
habla: -' 'Fulano 
es up buen tore
ro", parece que 

. no se dice nada. 
¡Y vaya si es d i -
fícii que de un 
lidiador de reses 
bravas se pueda 
afirmar, como se 
cuenta de Ma
ní u e I Alvarez, 
Andaluz; 

— ¡ E s e sí que es un bufen torero! - •;',;..*^^v 
"Buen torero" en t.^dá 'la extensión de íafe|¿ÍEl^ttaj De los 19-

re'r'ó? que torean de capa, de muleta y ¡ m a t a n ! 
•i'Wi. 

Je fuegos' de artificio. 
Andaluz es de los toreros "a conciencia". De ios que ponen 

M¡ buen arte al servicio de cualquier ocasiói l : con el toro gran-
dé, con el toro manso, con el toro bravo. Con todos los toros que 
sajen por los -chiqueros. k 

Dé lo% toreros que, sin exhibicionismos ni alharacas —•senci
llo y modesto—, salen todas las tardes a todas las Plazas a dar
lo "todo", • 

He aquí tres momentos de Manolo Alvarez, Andaluz, que lleva 
una campaña abundante y br i l lan t í s ima. Muy merecidamente. 

¿Se puede o no se puede decir que Andaluz "es uñ. buen te
re ' .V? ¿Hace falta añad i r que "un g r a n . t o r é r o " ? Pues ya éstá 
dicho. 7 . . . 

tfes^oTeros sf1-
ahora que los triunfos son en muchas ocas ioñéé cosa como 



AN GUILLEN SOTELO Y 

Guil lé Sotel0 

0 

La mejor novela de toros 

DTVAOAimo por ese mundo ©n letra d« molde 
que José Mascía de Cossío ha creado ea honor 
y utilidad de *Lo8 Toros», sacando del caos 

*n <jue flotaban í apeles sueltos y dispares Me
morias, he dado con Juan Guillén Sótelo, con el 
fantasma histórico de Juan Guillén Sotelo, malo-
fpriluio escritor -—de toros y no de toros— a quien 
«onocí y t r a t é no peco, siendo yo muy joven y él 
ya maduro. Excelente amistad la nuestra, en efec
to, i ero corta, j erque Guillén Sotelo m:j.rió muy 
pronto, malográndose en él una pluma llamada a 
dar eximios frx-tos, con ser de calidad los que, al 
desgaire y sin gran empeño, hab ía ya producido. 

Juan Guillén Sotelo, critico taurino —'revistétú, 
eomo pudiera decirse s» no le asistieran nada me
nos que la erudición y el e s t i l o — g a n ó prestigio a 
«u seudónimo «.tíl Bac l i l i » González de Rivera», 
popular un día, olvidado hoy, como ocurre a tan
tos literatos que en trabajos menores dejan ale-
tremente jirones de su espíritu. Pero m á s in-

' justo aún, por menos explicable, es que tampoco 
*e le recuerde como autor de algunos libros de 
mayor aliento, de intención claramente art íst ica 
y creadora^ como la novela-«Ün b.isoador do oro», 
que, a mi juicio, es la mejor de tema taurino, en
t re todas las que con suma exigencia pudiesen as
pirar a ta l primacía. Y au.i.sin creer tanto, nadie 
qüe > ay lea %(Jn baseaior de oro» x>«®de dojar de 
valorarla en mucho, y si, estimulado por él interés 
de esa lectura, busca otras obras del autor, no 
Comirenderá cómo es ignorado hasta por las his
torias de nuestra Literatura más amplias y abiertas. 

Malagueño de nacimiento, hijo ae un sabio 
orientalibta, don Francisco Guillén Robles, jefe 
prestigioso del Cuerpo, de Archiveros y Biblioteca

rios, pasó Guillén 
Sotelo en Madrid 
los primeros años 
de su v i d a , que 
f u e r o n precisa
mente los últimos 
del siglo xix. Y 
más a d e l a n t e , 
cuando^su padre 
es trasladado a 
G r a n a d a para 
asumir la jefatura 
d é l a Biblioteca 
universitaria, fija 
su residencia e n 
esa ciudad anda
luza, q u e é s mi 
cuna y donde yo 
t u v e ocasión de 
tratarle, porque el 
azar le llevó a v i 

vir en un piso 
de m i misma 
casa . Corrían 
l o s a ñ o s de 
1913, de 1914... 
Era yo e s t u 
diante, con ilu* 
siones d e Ma-
d r i d y tenta-. 
Cienes de Lite» 
ratura; Guillén 

' Sot.elo estaba 
ya «fe tme/fo, no 
por años, que 
contaba u n o s 
cuarenta y se 
hal laba, p o r 
t a n t o , en la 
m e j o r sazón, 
s i n o porque, 
despreocupada- , 
medite, se ax ar» 
tó del camino 
que con tanta 
firmeza y bue
no s augurios 
h a b í a andado 
ya. Me l a la

be del mundo que.tanto 
me intere-abw! de-Rubén 

Darío, en el bar de la calle d e las Hileras o 
©n el Ateneo; de Valle-Inclán, en el saloncillo 
d e l Español; de la Vieja h rería de Fernando 
Fe y de Menénde^. y Pelayo, con su capa mal lle
vada... Me ha laoa de sas ilusiones —relativas 
ilusiones— como escritor que ganó brillantemente 
su «Primer batalla», que éste era j rec i amenté el 
t í tulo de la novela -—publicada en 1899— que le 
Valió los grandes elogios de don Juan Valera. Me 
haí laba de s» cuento «Los jabalíes», que le i lustró 
Marcelino de Uneeta.'^ie hablaba, nat ¡raime ite, 
de toros, de toreros, de los pi iteres aplicados al 
género, de los poetas como Manuel Machado, que 
habían descrito cer teraménte la Fiesta: «Oro, seda, 
sangre y sol». Me hablaba de un mundo que a mí 
todavía me era ajeno: lejanísimo visto desda hoy. 
Tan lejano como Guillén Sotelo mismo, fantasmal, 
espectral, en t i niebla de recuerdos, a; agada la taz 
encendida y redonda que le hacía incoafundible: 
«Sello de lacre», como decía con exacta y : into-
resca frase el pintor Muñoz Lucena, también gra
nadino de a.iopción, también remoto y perdido en 
ese vago anteayer que a todos nos conmueve cuan
do os el de nuestra adolescencia. 

Una tarde de 1913, paseando por el camino 
de la Fuente de? Avellano, rondados, quütá, muy 
de cerca por la sombra de Gaaivet, sacó Guillén 
Sotelo de su bolsillo un fajo de mudas cuarti
llas: «Son de una nóvala larga que estoy escri
biendo. Me divierte escribir, aunque en el fondo 
no me importa nada...» ísos sentamos en el poyo 
de la plazoleta donde solían reunirse los cofrades 
ganivetianos —veinte años atrás—• y me leyó el 
primer capítulo de «Un buscador de oro», y más 
me hubiese leído —¡y qué bien leía!—, dado el in 

terés que suscitó en mí, si la áurea luz no* comen
zara a extinguirse o mejor a transformarse en los , 
tonos purpúreos, cárdenos, perlinos, de uno de esos 
crepúsculos cuyo secreto guarda el cielo de. Gra
nada. 

La novela «Un buscador de.oro» —subtitulada 
«La torer ía de hogaño»— rae causó profunda im
presión. Pasado el tiempo la he vuelto a leer, y, 
contra lo que podía temerse,.la relectura ha acen
tuado, muy lejos de amortiguar, la emoción pr i -
mer^. Lo de menos, a los efectos de an juicio crí-
tico, es la exactitud en la descripción del ambiento 
taurino y el rigor técnico en las naturales refe. en
cías al toreo mismo. «Un buscader de oro» logra 

'nuestra consideración de gran novela por el aliento 
humano de sus personajes, en debida gradación: 
Sandóval, el matador ambicioso, y Caracola, su 
mc«o de estoques, en primer término. Y después, 
las gentes que van y vienen, en la novela comió en 
la vida, con soltura y animación, ágil el rasgo que 
las define, palpitante la palabra, coloreada i a des
cripción, fáciles y comunicativas las emociones de 
cada trance; interesante el asunto. Y, sobre todo, 

• ambiente, mucho ambiente. 
Muy poco se habló de «Un buscador de-oro» en 

la Prensa de Madrid. Su autor vivía en provin-
cias. La vida literaria de Madrid es cruel; no re
cuerda más allá de dos días al que deja d© fro-
ouentarla. Guillén Sotelo sentía un gran desdén 
por las cosas. Gustaba frecuentemente de enco
gerse dé hombros, y llegar a ser, • rofesionalmen-
te, un gran escritor, le importaba menos que v iv i r 
tranquilo, haciendo su gv sto; pe ío de vez en cuando 
pasaban por él cálidas ráfagas de pasión. De una 
Andalucía recóndita y dramát ica , *c.aspeant e e in
congruente, era Guillén Sotelo, con mucho de per
sonaje de «cante jondo>. Atormentado por el re
cuerdo de un am„r que le hubiese creado un ho
gar, se dió a apurar su (ropia vida —«jiiasta verte, 
Jesús m o ! » — e n aturdidos y reiterados tragos. 
No era otro el remedio que buscó, en caso pare
cido, el héroe de uno de los c lentos de Juan Gui
llén Sotelo: «La terapéut ica de Bartolomé Mar-
chena». Pero esta terapéut ica fué su muerte. 

Guillén Sotelo m i r i ó el Carnaval" de 1915. Re
cuerdo que el sacerdote que había de adminis
trarle el Santo Viático se cruzó en la e calera de 
nuestra-'casa con gentes de etiqueta o capuchón. 
Iban a un baile de máscai as. 

M. FERNANDEZ ALMAGRO 
De la Real Academia de la Historia 

Han sido nueve las 
alternativas concedidas 

en lo que va 
de temporada 

Impreso casi en su to ta l idad es
te n ú m e r o ext raordinar io de EL 
RUEDO, y en laHmposib i l idad de 
inc lu i r en e f reportaje re la t ivo a 
la conces ión de al ternat ivas en l a 
actual temporada l a del peruano 
El Srrgento, consignamos aqui que 
e i ^asado domingo, d i a 27, Curro 
Caro d o c t p r ó e n la Plaza de Toros 

. de Inca a Gui l l e rmo Rodr íguez , E l 
Sargento. A c t u ó de segundo espa
da Moreni to de Valencia. Las ra
ses p e r t e n e c í a n a l a g a n a d e r í a de 
Víc to r y M a r í n . 
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P E P E A M A S T A S I 
E L M E J O R R E J O N E A D O R D E E S T O S T I E M P O S 

P e p e A n a s t a s i o es 

l a m á x i m a f i g u r a 

d e l r e j o n e o e n estos 

t i e m p o s . Sus t r i u n f o s 

se c u e n t a n p o r a c t u a 

c i o n e s . A h o r a a c a b a 

d e c o m p r a r c u a t r o 

n u e v o s c a b a l l o s , q u e 

v a n a c a u s a r sensa

c i ó n e n l o s r u e d o s . 

P e p e A n a s t a s i o es 

l a j u v e n t u d , l a g r a c i a 

y e l e m p a q u e e n es

t e d i f í c i l a r t e d e l r e 

j o n e o . 

• 

£ 1 g r a n r e j o n e a d o r 

s e v i l l a n o nos r u e g a 

b a g a m o s p ú b l i c o q u e 

h a d e s i g n a d o p a r a 

a p o d e r a r l e a 

d o n A d o l f o M o r e n o , 

c o n d o m i c i l i o e n Se

v i l l a , c a l l e F e d e r i c o 

S á n c h e z B e d o y a , n ú 

m e r o 1 2 , t e l é f o n o e n 

S e v i l l a , 2 2 3 0 7 , ú n i c o 

a p o d e r a d o c o n q u i e n 

d e b e r á n e n t e n d e r s e 

las E m p r e s a s t a u r i 

nas q u e deseen c o n 

t r a t a r a l r e f e r i d o r e 

j o n e a d o r . 



L O S T O R O S EN E L N O R T E 

A S P E C T O S OE LA P L A Z A 
D E S O S E B A S T I A N 

ENTRE las Plazas de Toros 
norteñas, la dé San Se
bastián ocupa un lugar 

preeminente, tanto por el bú-
/nero de corridas que allí se 
celebran como por el rango 
de sus combinaciones, uue 
consigue su mayor esplendor 
en la ̂ 'semana grande" —tan 
grande, que, taurinamente, se 
prolonga y alcanza el mes de 
septiembre—, en cuyas fechas 
han venido actuando en el 
coso donostiarra las primerí-
simas figuras de catla época. 

Desdi el 16 de agoáto de 
Í851, San Sebastián contó con 
una Plaza de madera, de for
ma elíptica, levantada en San 
Martin, con una cabida supe
rior a cinco mil espectadores, 
y que ofrecía la particulari
dad de convertirse en frontón 
mediante la desaparición tran
sitoria de parte de su grade-
rio. Otra Plaza, algo mayor 
que la anterior, tuvo corta 
existencia, ya que, inaugura
da en l̂STO, fué destruida por 
un incendio ocho años mis 
tarde. 

Frascuelo y Vicente García 
Villaverde, estoqueando reses 
de Laffitte, Saltillo y don Vi
cente Martínez, inauguraron, 
el 16 de julio de 1876, lá Pla
za primitiva de los teñimos 
de Atocha, que experimentó 
grandes reformas y llegó a 
ser la tradicional Plaza "vie
ja", que reunía excelentes 
•condiciones. Aunque ésta te
ñía una capacidad para diez' 
mil personas, el auge alcan
zado por la simpática capital 
cantábrica en \a. época estK 
val hizo pensar en la cons-̂  ^ | 
Irúcción d^ una nueva Plaza 
de mayor .número de asien
tos y más en consonancia con 
la importancia adquirida por 
aquélla. El día 9 de agosto 
de 1903 se corrieron en Ja 
Plaza "nueva", que abría por 
primera vez sus puertas, to
ros de Ibarra, figurando como 
espa das . Mazzantini, Emilio 
Torres,' Bombita —que susá-
tuia a Reverle—, y Lagartijo 
Chico. 

Narrar, aunque de manera 
sucinta fuere, los aconteci-
mientos taurinos que han te
nido por escenario el ruedo 
de San Sebastián, sería exten
der demasiado este trabajo 
periodístico, y por • ello, sólo 
haré mención de un deplora
ble sucedido que dió al tras
te con la costumbre, no muy 
arraigada, de las luchas de 
fieras. El 24 de julio de 1904 
se encerraron en una jaula 
el toro Hurón, de López Pia
la, y un tigre. La contienda 
transcfirió s i n entusiasmo. 

La Plaza de Toros de San 
Sebastián 

Cuando «Charlot* vino a España, presenció 
una corrida en.San Sebastián y le fué brin

dada la muerte de un toro 

Los hermanos Fine )o 

Manuel Cabezón, el popular alguaciiillo 

Don Sabino Ucelayeta y Juan Belmente 
asisten a una corrida desde el burladero 

debido a que la fiera exótica no demostró ningún deseo de pelea, viéndose constantemente 
atacada por Hurón, hasta que, en una íle las embestidas, cedieron los hierros de la jaula, 
saliendo los dos animales al ruedo. Excuso decir el pánico que allí reinó, y que fué au
mentando con las descargas de la fuerza pública y algunos disparos hechos por los 
espectadores. Tal confusionismo hubp, que las balas alcanzaron a numerosas personas, 
falleciendo alguna y resultando un número considerable de heridos graves, aparte de los 
muchos contusos por atropello. 

Entre los servidores de la Plaza donostiarra existen algunos de acusada raigambre 
taurina, como sucede con el alguacilMlo Manuel Cabezón, de •origen bilbaíno, y que cuenta 
cincuenta y siete añps de edad. Este hombre, qu» desde muy joven quiso dedicanse "al 
toro", debutó como picador en San Sebastián un día de agosto de 1924, en que Márquez, 
Oitanillo y creo recordar que Emilio Méndez: mataron toros de Villagodio, No estuvo mal 
el debutante, y siguió dps varilarguero algunos aíjps, hasta que ei día 26 de junio de 1927, 
en Tolosa, un bicho de Moreno Santamaría le fracturó el brazo izquierdo, por lo que quedó 
inútil para el ejercicio de sU profesión, si bien su' situación económica fué aliviada con 
el producto de una colecta, que se realizó en Ja corrida de la Asociación de la Prensa 
del mismo año, en la que, con la asistencia de SS. M(M., Símao da Veiga rejoneó dos loros 
de Tovar, y Marcial, Niño de la Palma y Cagancho se las entendieron —como pudieron— 
con reses del conde de Ja Corte. El infortunado piquero se dedicó algún tiempo al̂  alquiler 
de vestidos a los noveles; pero, llevado por su afición, ingresó de alguacilillo, y luce 
su peculiar habilidad en recoger la llave, con una sola excepción, en-que aquélla hirió de 
alguna consideración a» un ciudadano francés, siendo desde entonces sustituida la llave 
de hierro por otra de góma. * 

También Pablo Fernández, el Pincho, el viejo mulillero de la Plaza vieja, que hoy re
parte las'banderillas, goza de grandes simpatías entre la afición, así como su hermano, 
igualmente conocido por el Pincho, que ostenta el decanato de los areneros. 

Muchos y buenos aficionados residen en San Sebastián, dando pruebas de ello en las 
peñas y ter.tulias laurinas, a las que concurren durante todo el año personas de diferentes 
edades con uní i'.úslón común: la Fiesta Naciónal. 

En los clásicos establecimientos del barrio viejo, donde se "chiquetea" y se canta, se 
ven algunos cé;ebies carteles, como el que anunciaba la corrida que tuvo lugar en aquella 
capital el día 10 de septiembre dei 1900, a beneficio de los heridos de la guerra de China, 
cuya corrida fué organizada por la Cruz Roja francesa, lo que motivó que las cuadrillas 
de Quinito y Félix Robert desfilasen» a los acordes de La Marsellesa. El espectáculo no 
agradó y terminó ya entrada la noche. -

Y en una fábrica de chocolates se exhibe uha hermosa cabeza bovina, que parece ser 
es la del toro Caniío, del que el ilustre escritor José María de Cosslo dice, en la página 340 
dei primer tomo áe Los toros, lo que sigue: "Toro de Pablo Benjumea, lidiado en Madrid 
el 6 d*1 abrí! do 1893, que hirió de gravedad al espada Reverte." 

ROMULO HORCAJADA 
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EL ARTE Y LOS TOROS 

D O S C U A D R O S . D O S P I N T O R E S Y U N A E P O C A 

«Majas ai baicón», lienzo de Goya., (Colec
ción Havermeyer, Nueva York) 

RESULTA curioso, y m á s aún. francamente into-
rcsarJ®. tel. vorse colocado ante estos dos 
cuadros tan igucdes en s i tan semejantes y 

a la vez tan distintos «ñ técnica y ejecución. Cla
ramente se descubre «1 pincel del maestro y la 
devota» pero no igucdable labor copiaíiva del fer
voroso discípulo. Goya y Lucas», unidos en el arte 
y casi en el tiempo» circulan por semejantes ca
minos estéticos. Cuando Goya en 1810 realiza su 
célebre cuadro «Majas a i balcón», boy en Nueva 
York y en la colección Havermeyer, la honda me-
tamoriosls pictórica llevada a cabo por el genial 
y excéntrico baturro ha tenido, como era de es
perar, repercusiones universales* Tras el descon
solador ocaso del arte nacional. Goya es como el 
radiante resurgir de una nueva y esplendorosa 
aurora. Apeles ba puesto en sus manos los pin
celes de la victoria. Lo que ha de venkr tnmedkB-
tómente después de él ya no será más que un 
débil remedo de su poderoso influencia. Tan 
honda, tan acusada es ésta, que la escuela sena» 
lando directrices notables se adentra en loe 
preferencias de una escogida multitud que le sigue y le ensalza aun después de ver desvanecida y agostada 
ia enhiesta y vigorosa planta de su vida. Lucas el viejo, como el discípulo cd apóstol, sigue confiado a l maestro. 
Le copia, le imita, como si quisiere, recabar para si la gloria inextinguible obtenida por el coloso de la pin
tura- Los colores de una y otra paleta son los mismos, ted vez la de muchos de los pintores? pero la magia com-
binativa es distinta, tan diametcedmente diferente, que aun a pesar de algunas generosas confusiones salta o 
la vista. 

Como sn la música, no todos ios ejecutantes, ante el mismo instrumento, soben arrancar iguales notos. 
Hace falta una espedolísima y nativa sensibilidad, una auténtica agudización de las sutiles emociones del es

píritu. Goya va solo, aislado, cecijunto y filosófico por el aromado camino de la 
pintura. Todo lo más , le acompaña la sombra estilizada de El Greco, l a señorial 
de Velázquez o la compacta de los grandes maestros. Lucas, por el contrario, es 
el tono mfnor de la pintura. Para caminar, necesita andaderas. Tan débil y en
deble se encuentra. Sigue a Goya. escolta sus pasos, como un escudero que pro
tegiera el galopar inquieto y aventurero del amo y señor, que como el bueno y 
alocado Don Quijote, lanzóse per la gran vía del arte a deshacer entuertos. Lucas 
el viejo es los faldones de Goya. Lucas, hijo, sin dejar de ser interesante, es una 
sombra desvaida e incierta que se pierde en los comienzos de su enclenque na
turaleza híbrida. ¿Qué se propone Lucas, padre, cd pintar su lienzo «Majas en el 
balcón», de trazas tan semejantes y tan sin esfuerzo imaginativo a la obra original 
de Goya? Ya se ha dicho el papel que en la gran comedia del arte desempeñan 
uno y otro. El uno, de genial protagonista; el otro, de simple partiquino. Mas no 
creamos por esto que la labor de Lucas no deja de tener trascendencia y ser in
teresante. Rey y sota de una misma baraja, Goya y Lucas habrán de componer 
y completar el juego entretenido de una época. 

Era de buen tono y prosapia el acudir las damas cd espectáculo emocionante 
de los toros- En el balcón lucen les bellezas más sobresalientes y empingorotadas 
de la Corte. Goya, siempre gentil y zalamero, es de muchas de ellas acompañan
te, y como tiene estilo y maneras de conquistador, como tiene su pizca de chula
po y de mozo de tronío, las domas le escuchan, le atienden, y lo que es más ex 
traórdinario, le admiran y le quieren. Goya, a cambio, nimboso y desprendido más 

de lo que entonces supo
nía—•. las traslada con su 
pincel del balcón o palco 
de la Plaza ai gran mira-
di» del arte. Ved los cua
dros. Seguro estoy de que, 
aunque no hubiera pie en 
ellos, descubriríais clara
mente a los autores. 

¿Por qué Lucas no quiso 
ser Lucas con su persona
lidad propia? ¿Por que sin 
necesidad vivió de presto-
do en el arte? ¿Por qué su 
limitada ambición pictóri
ca sirviendo de caro y no 
de protagonista? Que Lu
cas era un excelente pin
tar costumbrista, no cabe 
duda. La justificación de 
su e s c a s a imaginación 
creativa, tal vez sea debi
da a un culto, a una devo
ción que tuvo todas las 
características de l a sumi
sión más completa. Lucas 
imita o Goyo, lo copia, la 
reproduce, aunque can su 
labor no logre acercarse 
al maestro. La imitación y 
aun la repetición de cua
dros es frecuente en l a 
pintura española. Goyo, de 
este mismo cuadro hace 
varias repeticiones. Una de 
ellas en Madrid y en lo 
colección Sánchez Gerona. 
Como estampa de una épo
ca feliz de los toros, no de
ja de carecer de interés y 
de importancia. Dos cua
dros, dos autores y una 
época. Goya y Lucas de 
la -mano, supervivientes a 
todo lo largo del siglo XIX 
y lo que va del XX. 

«Majasen el balcón», cuadro de Lucas, pertene
ciente a la colección del conde de Rosillo 

,1 

MARIANO SANCHEZ 
DE PALACIOS 



U I T O 
EL TRIUNFADOR DE LA FERIA DE VALENCIA 

Poquito Muñoz ha sido el triunfador máximo de la 
feria valenciana. Paquita Muñoz es el torero grande 
de estos tiempos. Y no tardando muchof va a ser la 
figura más excepcional. Sus triunfos apoteósicos le 

llevan a la cumbre del toreo 

• 



M C D O T 

D£ 

I G N A C I O 

F^ÜI bastante amigo de Ignacio Sánchez Mejias. 
después de un choque un tanto turbulento, 
que suele ser como se engendran algunas ve

ces las mejores amistades. Y así sucedió en núes* 
tro caso. 

Nuestras entrevistas eran esporádicas, porque ene
migo yo, por temperamento, de los corrillos y de 
las tertulias que se formaban en torno a los tore
ros populares, únicamente nos veíamos cuando, a su 
regreso de alguna feria, le llamaba para felicitarle. 
0 me llamaba él para comer mano a mano en 
cualquier lugar típico y apartado del mundanal 
ruido. 

Y aquí, a modo de inciso, y por enojoso que re
sulte hablar en primera persona, quiero confesar, 
a manera de desagravio de los que agraviados se 
consideren por mi conducta, que, por honda y fir
me que sea mi amistad con un artista, tan pronto 
como éste llega a la cumbre, siento la necesidad de 
apartarme de él físicamente, aunque en espíritu 
esté más cerca de él que nunca. Tal mi caso con 
el malaventurado Manolo Granero, y con Doming-
guín padre, de quien fui inseparable. durante sus 
ásperos comienzos. ¡Aquellas corridas de Almorox 
y de Villa del Prado...! Y de quien me alejé en 
cuanto triunfó en el ruedo madrileño, empezaron a 
llamarle «la sombra de Belmente» y le pusieron 
cerco los de la panda. Seguí y sigo siendo su amigo 
fraternal. Pero sin frecuentar visitas ni tertulias. 
Cuando me place, me presento a comer en su casa, 
que como mía considero, y hasta dos o tres meses 
más tarde no torno a hacer acto de presencia. 

Y parejo es mi caso con su hijo Luis Miguel —mi 
«obrino espiritual—, bien afirmado en lá cumbre, 
desde cuya inconmovible cima, sólidamente encla
vada y recientemente aureolada en Valencia y Car
tagena, es cada vez más difícil que sus ojos tro
piecen con mi desmedrada persona, aunque, como 
^ dije, espiritualmente me encuentro siempre al 
lado suyo. 

Justifico así mi amistad sincera y honda con Ig
nacio Sánchez Mejías. 

Cuando estrené yo en la éomedia «5 Pare usté la 
iaca, amigo!», el año 1928, Ignacio me acompañó 
durante el estreno. Y no puedo olvidar aquella son
risa suya, irónica y. a pesar de su intención, casi 
Mordaz, cuando, al verme pálido y nervioso —por
gue era mucho lo que me jugaba en aquel estre
no—, me dijo: 

—No puedo explicarme ese miedo, Paco. ¿Es que 
un estreno puede impresionar más que una corrida 
de toros/ 

—-Eres torero y vas a estrenar una obra en el Cal
derón. Para esa noche aplazo mi respuesta. 

Y aquella noche del estreno de «Sinrazón», cuan-
d0 en el intermedio del primero al segundo acto se 

Ignacio Sánchez Me
jias, el gran torero, 
que ponía al servido 
de la Fiesta su recia 
personalidad de lidia

dor valeroso 

U n o de aquellos 
portentosos pares de 
banderillas «por dea* 
tro», en las que Sán
chez Mejias h a c í a 
culminar su temera

rio valor 

escapó conmigo a Villa Rosa para «beber algo fres-
quito», porque «se le pegaba la lengua al paladar», 
le devolví la pelota. 

—¿Qué, Ignacio? ¿Impresiona más una corrida 
que un estreno? 

Me miró, pero no como entonces. 
—Confieso que no tenía razón. Esto impresiona 

más, porque se entrega uno al público totalmente 
indefenso. En la Plaza nos queda el recurso de la 
actuación heroica, de tomar la «corná», de rect.fi-
car un error. Aquí no se puede hacer nada de eso. 
Ni siquiera lo que yo acabo de hacer: marcharme del 
teatro para perder el miedo. Ha sido inútil, porque 
el miedo ha venido conmigo y aquí está. Anda, va
mos al Calderón a ver cómo va el segundo acto... 
" Pero no es ésta la anécdota que quiero contar de 
aquel gran torero de espíritu burlón y contradictorio 
que nació con varios siglos de retraso, porque su 
temperamento era el de un navegante descubridor 
de Continentes o el de un conquistador dominador 
de razas. 

La anécdota a que aludo es la siguiente: 
El director de un semanario híbrido que se edi

taba en una provincia, de cuyo nombre no es pre
ciso que nos acordemos, - realizaba una campaña 
pedestre, pero violenta y sostenida, contra la per
sonalidad taurina de Ignacio. 

Semana tras semana convertía al gran torero se
villano en blanco de sus más feroces censuras, ne
gándole el pan y la sal. Ni era torero, ni era valien
te, ni sabía vestirse... «> 

No faltó el echadizo «intermediario» que acon
sejase a Ignacio la conveniencia de dar una solu
ción al asunto. Pero Sánchez Mejías rechazaba 
siempre el arreglo. 

—Pero, hombre —argumentaba el mediador—, 
¿qué te importa a t i ceder? Tú sabes cómo puede 
callarse ese hombre. , 

Y el que se callaba era Ignacio, después de mirar 
al «consejero» de aquel modo suyo que era una 
mordaza. 

Hasta que se volvieron las tornas. - . 
Alguien convenció al director del semanario de 

que con Ignacio se ganaba más por las buenas que 
por las malas, y a partir de aquel punto, el hombre 
fué suavizando su campaña, hasta realizar evolu
ción tan completa, que los dicterios se trocaron en 
elogios y en aplauso las censuras. 

Y el «intermediario de marras» acudió jubiloso 
para mostrar a Ignacio un ditirámbico y horrendo 
panegírico publicado por el pedescritor aludido. 

Sánchez Mejias pasó la vista por el artículo, agrió 
el gesto y dijo: * 

—Bien. Le atenderé. 
—¡Eso está bien, Ignacio! —agradeció el tipo go

zosamente—.^Ya le dije yo a ése que había que en
trar por el buen camino. 

—Estás equivocado —contestó el torero—. Si yo 
me presto a lo que me propones, es a condición de 
que reanude, más fuerte que antes, si sabe y pue
de, la campaña que hacía contra mí. 

—¡Pero, hombreI 
—Como te lo digo. Porque en cuanto un sinver

güenza de su calaña me elogie así dos o tres veces 
más, me van a retirar hasta el saludo todas las per» 
sonas cuya estimación me interesa. 

Esta es la anécdota que viene como tirada por 
las ondr.s, ^ 

Y es que Ignacio Sánchez Mejías, que no nece
sitaba andadores para caminar por los ruedos y por 
la vida, además de un torero de verdad, era un hom
bre dé mucho talento. 

FRANCISCO RAMOS DE CASTRO 
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La estadística Lo que ha sido la temporada taurina en España 
" ; = durante el primer semestre de este año de 194 

la ,̂ mismas comías Hel 
ano anterior y muchas 

más novilladas 

En las 83 corridas 
de toros y las 84 
novilladaŝ  las Em
presas han pagado 
más de treinta y 
cinco millones de 

pesetas 

LO qúe podríamos llamiir mitad, de temperada de toros y novilladas con pi
cadores terminó el 30 de junio, con 85 corridas de toros' celebradas en 
toda España y 84 novilladas-. La temporada, pese a cuanto se dije, en cuan

to a corridas de toros, dista poco -de la de ng^ó, ya que en igual fecha el número 
de las que se celebraron fué el mismo de esta mitad de temporada; pero, en cam
bio, las novilladas han tenido un importante crecimiento. 

Por lo que se refiere al resultado económico, la temporada se ha presentado 
en tono algo más optimista que la de 1946/ ya que merece destacarse el éxito de 
la Feria sevillana, en donde el beneficio rebasó la cifra del millón de pesetas, y 
en cuanto a la Plaza de Madrid, las entradas, muy igualadas, han superado en 
mucho a la temporada anterior, debido, en parte, a la reducción de precios y a 
una mej01 orientación en la gestión de la Empresa. 

En Madrid se han celebrado, en ese período de tiempo, 14 corridas de toros y 
10 novilladas; en éstas hicieron su presentación los novilleros Paco Agudo, Re
dondo, Mariano Guerra, Vicente Fauró, Gallito de Dos Hermanas,-Gumersindo' 
Galván, Carceller y Juanito Zamora; por lluvia fueron suspendidas una corrida 
y novillada. 

Los matadores de toros que han actuado fueron: Pepe Luis Vázquez (cuatror 
tardes), Pepín Martín Vázquez (tres), Andaluz (tres), Rovlra (tres). Estudiante 
(tres), Choni (tres), Morénito de Taíavéra (dos), Pepe Bienvenida (dos), Lloren-
te (dos) y una Gitamllo de Triana, Pepe Dominguín, Antonio Bienvenida, An
gel Luis Bienvenida, Marín, Albaicín, Aguado de Castro, Angelete, Belmonteño 
Escudero, Gallito, Parrao, Félix Rodríguez, Espartero, Valencia I I I y Diamantino 
Vízéu; confirmaron su alternatí-Va los diestros Vizéa y Parrao; los novilleros que 
torearon fueron: Manolo González, Manolo Navarro, Joselito Moreno, Pericás, 
Gallito Chico, Andaluz Chico, Rafael Vázquez, Pedro Robredo, Paquito Muñoz, 
y Fuentes. • • 

No se celebró en Madrid ninguna corrida benéfica hasta tal fecha. Posterior
mente se ha dado la de Beneficencia, datos que recogemos en otro lugar de este 
número. 

Las Plazas en donde mayor número de corridas y novilladas se han celebra
do son las siguientes: • 

BARCELONA.—Se han celebrado 14 corridas de toros' y 13 novilladas. To
maron la alternativa los diestros Vizéu, Luciano Cobaleda y Poggio. Por lluvia 
se suspendieron dos corridas. En la del 22 de junio hizo su presentación el dies
tro Manolete. 

SEVILLA. Con la corrida de Pascua dló comienzo la temporada, celebrán-* 
dose siete corridas y nueve novilladas. 

VALENCIA. -El día 1*7 de marzo dió comienzo la temporada con las corri
das falleras, habiéndose celebrado cuatro corridas de toros y doce novilladas. 

, GRANADA.—Se dieron tres corridas de toros y cuatro novilladas. 
ZARAGOZA. -Con la corrida dé Pascua se inauguró la temporada, cele

brándose dos corridas de toros y seis novilladas; fué suspendida una novillada 
por lluvia. 

Ün aspecto de la Plaza de Vista Alegre de Bilbao 

Una vista panorámica de la Plaza de (orea de Alicante 
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I m nueva Piaz» 
de Granada 

L a Plaza Mo- i f * 
numental de pP 

Madrid 

BILBAO.—Coincidiendo con la fecha de liberación de la invieta villa, se di6 
una corrida de toros el 19 de junio, y en esta mitad de.temporada se han celebra
do cuatro novilladas, siendo suspendida una de ellas por inclemencia del tiempo. 

CORDOBA.—Dos corridas en la Feria y tres novilladas. 
ALICANTE.—Tres corridas y dos novilladas. 

En las 85 corridas de toros y 84 novilladas, las Empresas han pagado, aproxi
madamente* las cifras siguientes; 

Pesetas; I 
Ganado . . 10.00.0.000 
Guías del ganando. . . . ̂  . . . . . 150,000 
"Servicio de caballos., . . . . . . . . . 1.050.000 
Idem de E n f e r m é i s . • .. . . . . , , . \ _ 48-750 
Veterinarios. . . . . . . . . . ; , 20.000 
Asesores. ^ 8.500 
Montepío de Toreros, cuotas.... . . . . . . . . . . . . 6.500 
Idem id., aportación Empresas. . v. . . . . . . . . . r . . . . ~ , 68,000 
Derechos de apoderados.. . . . . . . . . . . I3*7So 
Gastos de encerraderos, dietas mayoral, jaulas, propinas y demás 
" gastos ocasionados con el transpoite de ganado . . . . . . . . v 300.000 
Honorarios de los toreros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11,000.000 
impuestos: industrial, menores, subsidio, cartillas primadas, utilida

des, etc. . . . . ̂  . . . . . . . .- 2. . . . . iz.500.00c 

V ' TOTAL 3S.165.500 

En las anteriores cifras no están comprendidos los gastos de arriendo de Fia, 
zas, propaganda, billetaje y cuantos son precisos para la organización de corri
das, que llegan a cifras fabulosas. Solamente por alquiler, las Plazas de Madrid 
Barcelona, Zaragoza y Valencia ¡mgan por encima de los tres millones de pese
tas por arriendo, • _ / . 

Por la estadística que se inserta 'más adelante podrán verse los carteles de 
toros y toreros en las Plazas de Madrid y provincias, corridas toreadas por cada 
diestro, toros vendidos por cada ganadero y multas impuestas a los mismos, así 
como el capítulo de cogidas. . 

i 



) 

C A I L Z / A P O S 
I L A 

I I N I P E I R I i A I L 
L O S M E J O R E S D E E S P A Ñ A 

M A D R I D 

D \ D \ J 0 2 - BA.IICELON A. - B I L B A O . BURGOS - CADIZ - CORDOBA 
GIJON - G R A N A D A - H U E L V A - J * E N - L E O N - M U R C I A - P A M P L O N A 
3 A N SE BASTI A N - 3 ANT AN D E R - ^ E V I L L A - V ALENCI \ - V A I LADO LID 

V I G O - Z A M O R A - Z A R A G O / A 

¡ E L M O N S T R U O 
S S A N 

Representante general: Don Escolástico Ló 
BARQUILLO, I I . T. 210688 
ESFASTiNASy 5. 7. 260554 

GISBERT.—Arenal 1-



w 

O 

> 
Sí 
w 
ce 
03 
O 

3 

• 3 

Sí 
"S w o 

"» .ES ^ > 

ra 
«o > 
C el O fi •»"» tí 

a> 

c 
o 

K 

I 

2̂ 
o. § 

4) 
95 

o 

1 ^ 

es 

e 
a 

4) 

s 

M 
es 
tí < 

O 
6 c 

V 
tí 

a 
t í N 

tt «3 
es Ji "i < (S 

4) 03 

o 
.5 fu 
«O O 
C e 
'S? 
K 

fi fi 
O 4) 
^ fe 
» I 
4) 
TS O 

S fi 

u « 

ba 
O 
fe 

•o 

« 
fi; 

W2 
O 

fe 

C- C~ r-í W Ĵ* 
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0 N P E D R B A L A M A f 

e l p r i m e r e m p r e s a r i o d e E s p a ñ a 

Don Pedro Bala-
ñ á es la cabeza 
privilegiada de la 
fiesta* £ 1 primer 
empresario de Es
p a ñ a . E n sus Pla
zas d e Barcelona 
se han revelado las 
figuras m á s extra
ordinarias de la to
r e r í a actual. Aquí 
le vemps con los 
dos «mons t ruos» . 

Pero la mano iz
quierda de don Pe
dro B a l a ñ á es a ú n 
m á s maravillosa 
que la de estos dos 
«gigantes» d e l a 
fiesta. 

Estamos ante el 
mejor empresario 
del ¡ m u n d o ! 
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TamMfti es figura CARLOS ABRUZA fuera de fus ruedos 

Carlos Arrasa durante la eelebración de un acto dentro de la mayor Intimidad 
celebrado en el Sanatorio de Toreros, rodeado por los asociados, escucha las 

palabras de cariño de todos 

Y cuando el acto se da por terminado, el entusiasmo de los asistentes se des
borda f sacan a Carlos Arruxa en hombros. Son los propios compañeros los que1 

se llevan en triunfo a Carlos Arruza • 

es ovacionado por sus compañeros después de haber agradecido la do> 
dicación del acto. Palabras Justas, sencillas y que emocionaron a todos. Arruza, 

como en los ruedos, se gana la ovación " 

Este mismo día Arruza fué obsequiado con un banquete. Vicente Pastor, e* pro» 
sidente del Montepío, le hizo entrega de la Medalla de Oro, máximo galardta 

que concede dicha entidad a los que realmente lo merecen 
f 

l ino de Jos más bellos momentos del acto celebrado en el Sanatorio de Toreros 
es éste. En la foto vemos a Carlos Arruza rodeado de los toreros que reciben 

pensiones del Montepío 

Seguidamente Carlos Arruza agradece las muchas demestraeiones de cariño 
recibidas en el emocionante acto. A su derecha se ve a su madre y a Manolete. 

A su Izquierda, la duquesa de Santo ña 



Y T A M B I E N S E L E 
LIEVAN A HOMBROS 0 

En la recopi lac ión de íoms que l íuslran psia Iníopmacidn grallca, queda Dien nalenle 
que si Arruza pone un curazdn excepcional para enírenií irse con el inrn, aun se le en
grandece cuantío se irala de ponerse junio a la caridad y frente al dolor de los humildes 

7 

En la Plaza de la Maestranza, de Sevilla, Arruza recibe también el homenaje de los toreros andaluces 
por su protección a la Asociación «Vejez del Torero», de la que es.el primer y el «nlco presidente hono^ 

rario basta la fecha 

! 
En Torreblanca, donde Arruza es bien cono 
ikbor durante dos vñoa en beneficio de los nee 

paseado a homares de sus amigos y admirado 

Arruza es paseado' en hombros por el interior de la Plaza de ta Maestranza, donde sus comp. 
de Sevilla le entregaron una artística placa de plata como recuerdo y especiatfsima deferencia 

^ ^ r u z a , que se ha avecindado en su finca de Sevilla para 
^ completo sevillano, le vemos aquí de hermano de la 
jpfradía de la Santísima Virgen del Rosario, de la q#e 

es fervoroso devoto 

Por haber llegado la noche del homenaje de Arruza un emocionante telegrama de la madre del Infor
tunado Manolo Cortés, reproducimos esta foto, en la que el alcalde de Valencia da las gracias a Arruza 

por su comportamiento con la madre del torero 
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Manolet Pepe Luis Vázquez Domingo Ortega Gitanillo de Triana 

H E I A C I 0 \ DE LAS CORRIDAS TIDIEADAS 
• DASEA EL :]0 DE JDNID DE m i • 

Luis Miguel Donnnguin 

Morenito de Talavera 

Parrita . . . — 

Pepín M. Vázquez ... 

Luis M. Dominguín. , 

Andaluz 

"Pepe Luis Vázquez . 

Rovira , 

Gitanillo 

Cboni 

Mata 

Vito 

M. Talavera 

Ortega 

Belmonte 

A. Bienvenicla 

í Marra' 

4 Diamantino Vizéu 

g Albaicín •-• 

o Belmoti teño 

Manolo Escudero . 

Llórente 
6 ^ 

Manolete 
4 

Estudiante , 

Pepe Bienvenida . 

Gañí tas 

Curro Caro 

7, A. L . Bienvenida . 

7 Angele te 
7 Aguado de Castro 

6 Félix Rodríguez .. 

Parrita 

Julián Marín 

A'rruza í i a toreado tíos corridas en Lisboa. 

P o d r á existir alguna diferencia en las cor 

QU3 si bien algunos han toreado en Franc i i : 
Andaluz 

Juanlto Belmonl Antonio Bienvenida El Choni 
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en su toreo. En él no se dan 
ios trucos del «tor i to», n i to-
r e a n d t o é l , tampoco se produ-

r ^ c ^ ^ T u n a ^ L ^ S 
« d l r a f l ^ . ^ í e ^ o m i n g u t S 
tiene una ta l la excepcional. 

S ^ e l p a a o r 7 qUC dcáar le 
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mmm üc las novíllatías turradas, con picadores, hasta rl 30 dr ¡uniu de\W 
Paquito Muñoz 

Antonio Cá ro 

Pedro Robredo 

Manuel Gonzá lez 

Manolo Navarro 

Chaves Plores 

Mar tore l l 

C a r d e ñ o ... ... 

j u a n i t o Bienvenida 

Vicente F a u r ó 

Andaluz Chico . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Pepe C a t a l á n . 

Gal l i to de Dos Hermanas... 

Rafael Vázquez . . . . . . . . . 

Juan Luis de la Rosa. 

Rafael Ortega 

30 Cervera. 4 

23 Gabriel Pe r i cá s 1 4 

19 Ramiro Guardiola. 3 

1? Pedro Vig i l 3 

17 Fuentes 3 

12 ' Diamante Negro 3 

9 Gal l i to Chico. !"., 2 

8 Manuel Rojas ... 2 

8 R o l d á n 2 

, 7 Joselito ... 2 

3 Palacios 2 

6 Calabuig 2 

G Agudo 2 

6 Rangel 2 

o Cagancho (hi jo) 2 

4 Pablo Lalanda 2 

Manuel de ios Santos. 

Castillo 

Juanitc Zamora ... .... 

Somoza 

P r í n c i p e Gitano 3 

Hpnrubia 1 

Carcell/st -. 1 

F a r a ó n ... i 

Aia i i jo ... 1 

Redondo 1 

Lagart i jo i 

G i t an i l loChico 1 

•Mariano Garcia 1 

Jqselito Moreno ..% 1 

Ventur i ta 1 

Niño de la Palma I I I V 1 

Paco Bueno 
Gumer G a l v á n 
Torrecillas 
Manuel Franco 
Efrain Barrera 

Maravi l la , 
Niño de la Estrella .. 
Rafael Piedrola 
Moreno de M a n j i r ó n 
Sergio del Castillo, .. 
Pulido 
Chaparrejo 
J o a q u í n Garcia 
R a m ó n Azcar 
Guerr i ta 
Torer i , 
Pepillo de Valencia. , 

1 
1 
1 
1 
1 

4 
X 

1 

1 i 

l 
1 
1 
X 

1 
1 
1 

I 

Número de reses lidiadas en las novilladas toreadas con picadores hasta el 30 de junio de 1947 
Arranz 28 
Araúz de Robles 11 
Clairac 12 
Cobaleda (Alicio) 22 
Mur i e l 8 
Ar tu ro S á n c h e z 6 
S e b a s t i á n Gonzá lez 6 
B e n í t e z Cubero.. 11 
G a r z ó n 12 
Urqui jo ... 12-
J o s é de la Cova. 17 

Enriqueta de la Cova 18 
M a r q u é s de la Rivera 12 
Pablo Romero 6 
M a r t í n e z Elizondo .. . 6 
Cris t ina de l a Maza ..^ 7 

Garrido Altozano 5 
Ramos P a ú l 6 
Molero .. 6 
Tassara 13 
J u a n ~ S á n c h e z 6 
Pé rez C e n t u r i ó n 12 

Tul io Vázquez 6 

Belmonte 17 
Gabriel G o n z á l e z . . . . . . . . . . . . . . . 1 

M a r í a L . D o m í n g u e z 15 

Esteban H e r n á n d e z , 6 

Arias Reina 6 

Hidalgo .. . 6 

Guardiola .. . 6 

Hoyo Gi tana 7 

Gallardo 6 
Escobar 6 
Juan S á n c h e z Tabernero... 6 
Concha y Sierra ..TTTr^ 6 
S á n c h e z F a b r é s 6 
Juan J. Cruz 6 
Javier Moreno 6 
Natera 12 
Jul ia Cossio ... 6 
Juan y Carlos Ortega 6 
Prieto de l a Cal . . 6 
Atanasio F e r n á n d e z 8 
T. E. I . Vázquez 7; 6 
S á n c h e z Rico.. . . 5 
M a r t í n e z Elizondo 1 
Lafflte ... 6 

Los seis ganaderos que más novillos han vendido son: 
Arranz . > 28 novillos. 
Alicio. Cobaleda r-......... 22 — 
.Enriquetu de la Cava 18 — 
Belmonte 17 — 
José de la Cova 17 — 
Tassara ; . - . t 13 — 

Cogidas sufridas por los diestros hasta él SO de junio de 1047 
MADRID.—Ingresaron en la e n f e r m e r í a : Gabriel Pe r i cá s , Anto

nio Bienvenida, Choni (dos tardes),"Morenito de Talavera, Juan 
Luis de la Rosa; picadores Rafael Barrera y M á q u i n a , Paco Agudo, 
Francisco Mateo, Angel Iglesias, y e s p o n t á n e o José G u t i é r r e z . 

BARCELONA.—Fueron asistidos en la e n f e r m e r í a : Juani to Bien
venida y Luciano Cobaleda, é s t e e l d í a de su al ternat iva. 

VALENCIA,—Sufrieron cogidas e ingresaron en la e n f e r m e r i í , ; 
Luis Miguel D o m i n g u í n y el Choni en las corridas falleras. 

SEVILLA.—En las corridas de la feria sevillana ingresaron en 

la e n f e r m e r í a , heridos de gravedad: Vi to , G i t an i l lo de Tr lana , Luis 
Morales; picadores M á r q u e z y Ar t i l l e ro 11^, y posteriormente, Gue-
rrer i to y E c h e g o y á n . 

L A CORUÑA.—Fué cogido el banderil lerb de Bar r i ta , Cerraji-
llas, ccn una grave cornada. 

C O R D O B A . ~ R e £ u l t ó cogido e ing resó en la e n f e r m e r í a , a d e m á s 
de Pedro V i g i l , Chaves Flores. 

MOTRIL.—Fueren asistidos en la e n f e r m e r í a : Juan Luis de lk 
Rosa v Rafael X)rtega. S 

Francisco Chica 8 I 
Fél ix G ó m e z i 6 
Bernaldo de Qui rós ó 
Moreno Santa M a r í a 12 
Cár los N ú ñ e z 6 
Amador Santos l i 
M i u r a 6 
Viuda de Cruz 6 
Flores Tassara 6 
Pío Tabernero 6 
MuriUo Pizarro.. . . . . 6 
J o r d á n de U r r í e s «i 
Benito M a r t í n 6 
Olivares 8 
José J. Vázquez 3A 

T o t a l novil los 490 

L 
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M A D R I D 

RESTAURANTE 

VENTURA i V̂E6A«5 

E X Q U I S I T O 
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C a l z a d o d e A r t e s a n í a -

C a l z a d o d e A r t e s a n í a 

X F O R D 
C a l z a d o d e A r t e s a n í a 

B I L B A O . M A D R I D V A L E N C I A 

•Navarra, 1 - Sevilla, 4 Calvo Soíelo, 6 

fe 

BANCO 

HISPANOAMERICANO 
MADRID 

Capital suscrito: 300.000.000 Pts. 
Capital desembolsado: 250.000.000 Pts. 
Reservas: 212.680.173 Pts. 

C A S A C E M T R A L 

Plaza de Canalejas, núm.. 1 
SUCURSALES URBANAS: 

Duque de Alba, n.0 15 P." Emperador Carlos V, 5 
A l c a l á , n ú m . 68 Avda. José Antonio, n.0 10 
J. Garda Morato, 154 y 156 M a y o r , n ú m . 3 0 
Fuencarral, núm. 76 S e r r a n o / n ú m . 62 
Avda. José Antonio, n.0 50 C. de Se Jerónimo, n.0 22 

Eloy Gonzalo, núm. 19 



ELACION DE LOS TOROS LiDIADOS POR CADA GANADERO Y DE LAS.. 
MULTAS IMPUESTAS POR LA DIRECCION GENERAL DE SEGURIDAD 
POR INFRACCION DEL ARTICULO 28 DEL VIGENTE REGLAMENTO TAURINO 

A 

GANADERO 
Toros 

lidiados 

A L B A I D A .. . . 
ARRANZ 
BELMONTE ... 
BOHORQUEZ 

^BUENDIA 
CALVO (Juliana) >.. 

^CALDERON 
CONDE DE L A CÓRTE 
CONCHA Y SIERRA 
ROGELIO M . D E L CORRAL 
COSSIO (Jul ia) 
COBA (Antonio) . . . 
BENITEZ CUBERO ,.. 
CLAIRAC 
CHICA (Francisco) 
CHARRO (Vicente) 
DOMECQ 
FERNANDEZ (Atanasio) 
PLORES TASSARA 
FLORES (Samuel) 
GALACHE .T 
GONZALEZ (Manuel) . . . . . . . . . 
GUARDIOLA (S.). 
H I D A L G O HERMANOS 
M A R T I N (Benito) 
MARTINEZ ELIZONPO . . . . 
MIÜRA .......* 
MORENO (Félix) 
MOLERO 

Suma y sigue. 

I 
5 
6 

12 
6 

6 
12 
e 

12 
6 
6 

15 
6 

11 
4 

18 
17 
1 
6 

13 
20 
16 
6 
6 
6 

28 
6 
6 

MULTAS GANADERO 

280 

2.900 
3.500 

1.000 
2.000 

4.300 

hOOO 
2,400 

2.500 
1 <>0 

2J00 

30.300 

Suma anterior 
MONTALVO i 
MUREEL 
NATERA 
NUÑEZ (Carlos) 
OLIVEIRA 
ORTEGA (Domingo) 
PABLO ROMERO 
PEDRAJAS 
PEREZ TABERNERO (Antonio) ... 
PEREZ TABERNERO (Alipio) . . . . . . 
PEREZ TABERNERO (Gracil iano) 
PIMENTEL 
PINOHERMOSO 
RAMOS (Luis) .., 
RODRIGUEZ (Lorenzo) 
RODRIGUEZ (Marceliano) . . . . . . . . 
RUISEÑADA 
SANTOS (Amador) 
SANCHEZ'(Carle ta y Mar ia) 

I SANCHEZ COBALEDA (A.) 
SANCHEZ (Ignacio) 
TASSARA 
SOTÓ (Concepción) 
TOVAR 
URQUUO (Antonio) :., 
VAZQUEZ ( José Ignacio) 
V I L L A G O D I O 
V I L L A M A R T A 

Toros 
lidiados 

ro ta ! 

280 
12 
6 
3; 
6 
6 
6 

10 
4 

30 
12 
. 6 
12 

6 
18 
4 
6 
6 
6 
1 

24 
0 

12 

1 
S 
6 

. 0 
6 

12 

519 

M U L T A S 

30.300 
1.900 

2.000 

800 

3.600 
1.000 

2.000 

200 

5.300 
1.000 
3.100 
1.000 

1.800 

1.000 

5$.000 

L O S S E I S G A N A D E R O S Q U E M A S MAN L I D I A D O , SON: 

ANTONIO PEREZ TABERNERO 

M I U R A 

ARTURO SANCHEZ COBALEDA 

MANUEL GONZALEZ 

DOMECQ ; 

L ü l £ RAMOS 

30 toros. 

L a corrida mayor de las lidiadas fué la de Miura, en Madrid, el 18 de mayo, con un peso medio de 

340 kilos, y la más pequeña corresponde a Guardio ta, lidiada en Castellón el 9 de marzo, que dió un 

promedio de 200 kilos. 
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8 
Juaníto Beimonte, figura recia y honda 
en el toreo. Sus triunfos le colocan 
como una de los primeras figuras de la 

actualidad 
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EL M A E S T R O D E L T O R E O 

Una curiosa estadís
tica surge del archivo 
de E L R U E D O , al s £ 
car aquí a colación, co
mo figura maestra del 
toreo, a este singular 
artista cimero e inimar-
chitable. Y es, por su 
elocuencia, s u mayor 
elogio, Pepe Bienveni
da, que en un largo pe
ríodo de tiempo ha es
toqueado con su depu
rado estilo los toros de 
más. peso lidia'dos en 
cada temporada en Ma. 
drid, sigue siendo una 
dé las figuras más po
pulares y más . cotiza
das en la fiesta de los 
toros. 

He aquí la curiosa re
lación: 

Temporada de 1940. 
Un toro de Pablo Ro
mero. Pesó 377 kilos. 

Temporada de 1942. 
Un toro de Pablo Ro
mero. Pesó 364 kilos. 

Temporada de 1945. 
Un toro de doña María 
Mentalvo. P e s ó 423 
kilos. 

Temporada de 1946. 
Un toro de Pablo Ro
mero. Peso 392 kilos. 

Temporada de 1947. 
Un toro de Miura. Pe
só 383 kilos. 

Para qué más^ elo
g ios 



CORRIDAS TOREADAS POR LOS MATADORES 
DE TOROS EN E L MES DE JULIO DE 1947 

MES DE JULIO TOTAL 

Parrita 9 
Pepín Martín Vázquez. . . 5 
Luis Miguel Dominguín.. . . . . 9 
Andaluz 8 
Rovira 10 
Pepe Luis Vázquez. .V 5 
Gltanillo de Triana 8 
Choni. 5 
Mata i,, . . 6 
Vtto 2 
Belmente 3 
Julián Marín 4 
Morenito de Tala vera. 1 
Domingo Ortega. 2 
Pepe Dominguín 2 
Manolete 5 
Antonio Bienvenida 2 
Diamantino Vizéu 3 
Manuel Escudero 2 
Llórente.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 
Albaicín.. „• 1 
Pepe Bienvenida 3 
Bélmonteño 1 
Mario Cabré 2 
Curro Caro 1 
Angel Luis Bienvenida . . . . . 1 
Cagancho . • 7 z 
Morenito de Valencia 1 
Paquito Muñoz 2 
Manolo Navarro 1 
Pedro Robredo 1 
Emilio Rodríguez, Sargento . . i 

34 
29 
27 
26 
26 
22 
22 
19 
18 
IO 
10 
10 
9 
9 
9 
9 
8 
8 
6 
6 
6 

* 7 
4 
4 
4 
3 
2 
2 
2 
1 
1 

Total de toros lidiados hasta el 31 de julio de 1947 
685, en 114 corridas, y las multas se elevan a 
64.500 pesetas. 

Los ganaderos que más toros han lidiado hasta 
la indicada fecha, son: 

Miura 40 toros. 
Antonio Pérez 30 » 
A. S. Cobaleda 30 » 
Luis Ramos 24 » 
B o h ó r q u e z . . . . . . . . . . 23 » 

Comparando el número de corridas de esta tem
porada hasta el 31 de julio con igual fecha de la de 
1946, hay una más, y el curso de la temporada pre
sente va poco más o menos como la anterior. 

NOVILLADAS CON PICADORES, TOREADAS EN 
E L MES DE JULIO DE 1947 

Di lo 
rtlación 
rnUrior 

Los demás no han sufrido alteración al húmero" 
de corridas toreadas hasta f.n de junio, y de las que 
se hayan toreado en Francia, no hay datos. 

ALTERNATIVAS 

Les diestros: PedrO Robredo temó la alternativa 
en Barcelona, el día 20 de julio, de manos de Anto
nio Bienvenida y con tores de Félix Moreno; Peco 
Muñcz, en Valencia, el 23, cen toros de Sánchez 
Fabrés, y dé padrino,. Andaluz; Manolo Navarro, en 
la misma Plaza, el 25 del citado mes, con teros de 
V Uagodío, recibida de Gitanillo, y el peruano Emilio 
Rodríguez, el Srrgento, en Inca, el 27 de julio, con 
toros de Víctor y Marín, y de padrino, Curro Caro, 

CORRIDAS DE TOROS .LIDIADAS EN E L MES 
DE JULIO DE 1947 ' 

Ot la 
rtlación 
anlniar 

12 

6 

6 

13 

6 
28 
6 
12 
6 
6 
6 

10 
4 

t8 
6 

24 
6 
4 
6 

MES DE JULIO TOTAL 

Bernardo de Quirós 6 
Bohórquez 11 
Buendía 12 
Juliana Calvo 3 
Clairac 1 
Garci-Grande ' 6 
Gala che 6 
Fraile 6 
Jiménez (Bernardino)..". 3 
Mf rtín (Benito) 9 
Miura 12 
Moreno (Félix) 5 
Montalvo 3 
Núñez (Carlos).. 7 
Oliveira (María Teresa).. 6 
Ortega (Domingo). 6 
Pablo Romero 6 
Pedrajas 7 
Ramos (Luis) \ . . . . . >6 
Santos (Amador) 2 
Sánchez Fabrés. 8 
S. Cobaleda (Arturo) . . . 6 
Sánchez (Ignacio) 6 
Tabernero de Paz (Alicio) 7 
Urquijo (Antonio). . . . . . 10 
Víctor y Marín 6 
Villagodio , é . . 8 

174 

6 
23 
18 
20 
7 
6 

6 
3 

15 
40 
iz 
15 
13 
12 
12 
16 
11 
24 

8 
8 

30 
12 
iz 
zó 
6 

M 

Multas 
impuistai 

Suma ontirior 

55-200 

Z -000 

5 000 

z .000 

z .000 
300 

z .000 

64.500 

D* lo 
relación 
nntfrior MES DE JULIO 

30 
23 
19 
17 
17 
8 
9 
8 
7 
6 
6 
6 
4 
6 
2 
5 
4 

- 3 
2 
3 
3 
2 
2 
2 
z 
2 
1 
z 
I 
z 
I 
I 

Paco Muñoz . . . . . . . . . 
Antonio Caro . . . . . . . . 
Pedro Robredo 
Manuel González 
Manuel Navarro 
Juanito Bienvenida . ^ 
Martorell s. 
Cardeño 
Vicente Fauró_ 
Andaluz Chico 
GUUto Des Hermanas 
Rafael V á z q u e z . . . . . . . 
Cervira 
Pepe Catalán 
Manuel Dos Saiitos .... 
La Rosa 
Rafael Ortega . . . . . . . . . 
Pedro Vxgil . . . 
Manuel Rojás 
Guardiola , 
Diamante Negro.... . . 
Pepe Palacio^ '... 
Paco Agudo. 
Calabulg... . 
Z .mora . . 
Pablo Lalanda * 
Toreri 
Redondo.. 1 
Venturita 
Torrecillas 
Sergio Castillo 
Chapárrejo 
José Mujioz.. 

3 
3 
3 
3 
3 
4 
1 
2 
z 
2 
z 
z 
3 
z 
5 
z 
z 
z 
2 
Z 
Z 
Z 
I 
I 
2 
2 
I 
l t 
I 
Z 

. z 

. z 

. 2 

33 
28-
22 
20 
20 
Z2 
ZO 

- ZO 
8 
8 
7 

- 7 
7 
7 
7 
6 
5 
4 
4 
4 
4 
3 
3 
3 
3 
4 
2 
2 
2 
2 
2 
2 

I ' 2 

Y a una sola qp/rida: Paco Bru, Angel Soria, Páez, 
Esparterito, Corona, Alfonso del Toro. Luis Peña, 
Pedrucho de Canarias, Félix de la Vega y Oliete. 

No han sufrido alteración les que Lguran en la 
relación anterior, y si la hubiere en el número de 
actuaciones, podrá obedecer a que algunos diestros 
hayan toreado novilladas sin picadores de las que 
en muchos casos no hay datos. 

NOVILLADAS CON PICADORES LIDIADAS EN 
E L MES DE,JULIO D E Z947 

Ot la 
rt ación 
onttriof 

Z 
Z2 
6 
6 

MES DE JULIO Total 

12 

Gabriel ponzález 6 
Pérez Centurión z8 
Concha y Sierra 6 
Arturo Sánchez 6 
Castillo Higares 6 
Murillo Pizarro 4 
B. Jiménez 7 
R. Pacheco. 7 
Tovar.. zo 
Garrudo 1 
L. Rodríguez 1 
Moreno Santa María '. . . 12 
Conradi zo 
Conde de la Corte 6 
A. Ligero 4 
Garro y Díaz Guerra 6 

7. 
30 
Z2 
Z2 
6 

zo 
7 
7 

zo 
z 
z 

24 
zo 
6 
4 
6 

MES DE JULIO 

Gallardo 6 
Fortseca 6 
Pío Tabernero.. 6 
Zambrano ..- 6 
Arcadio Albarrán 6 

Total 

6 
6 

Z2 
6 
6 

Total de novillos lidiados hasta el 3z de julio: 630; 
én Z09 novilladas. „ -

Los ganaderas que más novillos han vendido para 
esta clase de corridas son los siguientes: 

Pérez Centurión 30 
. Arranz 28 
Moreno Santa María 24 
Arturo S. Cobaleda 22 
Belmente 17 

CAPITULO DE COGIDAS 

A las ya consignadas en la relación anterior, hay 
que añadir las siguientes: 

Alfonso del Toro fué asistido de una grave cor
nada en la enfermería de la Plaza de Toros de Tc-
melloso. 

En la Plaza de Jaén fueron asistidos: el novillero 
Esparterito y el banderillero Chiquillín. 

El 7 de julio, y en la Plaza de Pamplona, ingresó 
en la enfermería el banderillero Angelete. 

En Vilafranca de Xira fué cogido el diestro Do
mingo Ortega, con una herida de importancia que 
le ha impedido torear en varias corridas. 

LO Q V E HAN ^PAGADO LAS EMPRESAS DE 
TOROS EN E L MES D E JULIO D E Z947 

De la relación hasta 30 de jimio 1947. 
Ganado m . . . . . . . . . . 
Guías de circulación del ganado 
Servicio de cabillos 
Servicio de enfermerías 
Servicio de veterinarios 
Asesores 
Montepío de Toreros, cuotas . . . . . . . . 
Montepío de Toreros, aportación lie 

Empresas 
Derechos dé apoderados 
Gastos de encerradero^ dietas mayora

les, jaulas, propinas y demás gastos 
ocasionados con el transporte del ga
nado hasta las Plazas 

Honorarios de los toreros 
Cuotas de cartillas primas 
Propaganda en carteles y billeíajes des

de el comienzo de la temporada has
ta el 3Z de julio 

Impuestos: contribución industrial, 
subsidio, infancia y utilidades •... 

35 165 500 
3.164.000 

44.450 
4zz .000 

Z5 050̂  
4-4SO 
2.650 

. 7 -900 

32-625 
12.300 

95 000 
4.650.000 

315-000 

890.000 

9.650 000 

54.459.925 

Las cifras anteriores se refieren a Z14 corridas 
de toros y 109 novilladas con picadore^ hasta el 31 de 
julio de 1947 inclusive. 

Existen otros gastos de importancia, tales como 
la propaganda de Prensa y radiofónica, personal, 
arriendo de las Plazas de Toros, que se eleva a cifras 
fabulosas, ya que para tener una idea bastará de
cir que las Pl. zas de Toros de Madrid-Barcelona 
(Monumental y Arenas), Zaragoza y Valencia so
brepasan los tres millones de pesetas por alquiler. 

La nueva afición, cÜando ve una Plaza con buena 
entrada, comienza las fantasías sobre las ganan
cias fabulosas que al decir pueda tener la Empresa, 
y baste afirmar que solamente los impuestos se ele
van a un 48 por zoo, y en muchos casos, debido a 
los enormes presupuestos, con una buena entrada 
o con el papel agotado, los beneficios son en ex
tremo escasos, teniendo presente el capital movili
zado, y por el contrario, si quedan en taquilla bas
tantes billetes, la pérdida puede superar en mucho 
al beneficio, debido principalmente al eievadís-mo 
coste que hoy tiene la Fiesta Nacional, que fué 
siempre una Fiesta popular, al alcance de todas 
las fortunas, y en la actualidad es Fiesta de po
tentados y carente de afición; más bien de pasión. 

JULIO IRIBARREN 



L U I S M I G U E L U G M I N G U I N , 

SU 1 5 K A N y a los 

C u a n d o las figuras d e l 

r e b a s a n l a l í n e a d e l g 

p u b l i c o , ¡ t a n d i f í c i l de a l 

z a r ! , s u n o m b r e p r o p i o es 

m á s q u e n a d a . L u i s M i g u e l D o -

m i n g u í n h a e s c a l a d o y a esa c i 

m a p o r f u e r o s d e s u v a l o r y de . 

s u p e r s o n a l i d a d , a u n q u e a l g u 

nos h a y a n t a r d a d o u n p o q u i t o 

e n r e c o n o c e r l o . 

¿ E s q u e L u i s M i g u e l D o m i n -

g u í n n o e r a y a e l d e l a ñ o pasa-

d o e n G r a n a d a , y e n T o l e d o , 

con eV M i u r a de V a l e n c i a y c o n 

• i 



O A D E l D I A D E S A N T I A G O " 
HSHHBBBHBBI 

los V i l l a g o d i o s de B i l b a o , y e n 

|a d e B e n e f i c e n c i a de M a d r i d y 

en las c o r r i d a s d e l P i l a r d e Z a 

r a g o z a , e l L u i s M i g u e l d e « l a 

d e l d í a de S a n t i a g o » e n V a -

e n c i a ? 

S í , es e l m i s m o . C o n e l m i s m o 

a l o r , c o n l a m i s m a i n t e l i g e n 

c i a , c o n e l m i s m o g r a n s e n t i d o 

de l t o r e o . Eso s í , c o n m á s a f i 

l ó n c a d a d í a y c o n m á s g a n a 

de l u c h a y d e n o b l e a m b i c i ó n . 

L u i s M i g u e l D o m i n g u í n es « l a 

figura» d e é s t a y d e m u c h a s t e m 

p o r a d a s m á s . Es L u i s M i g u e l 

o m i n g u í n . 

P 



LAS F I E S T A S DE T O R O S E1V 1MAVAICARMERO 

DE muy antiguo se celebraron fiestas de toros 
en este pueblp, aficionado como el que más 
a tales diversiones. 

Desde los últimos años del siglo XVI se venía 
haciendo una función anual taurina, junto a las re» 
ligiosas. para conmemorar la festividad dé su Pa-
trona. Nuestra Señora de la Concepción. La cofra
día de este nombre, en el año 1604, costea el feste
jo, contratando a unos toreros profesionales de 
Toledo, a los que paga 1.200 reales «por su trabajo», 
y a cuya función trajeron tambores y clarines. 

La hermandad (que celebra fiestas religiosas me
morables, con intervención de música de la capilla 
de Toledo y otras veces de la Real de Madrid, con 
sus cantores, y también dantas y comedias) gasta 
crecidas sumas en las funciones de toros. En la 
del año 1620, que costó 28.002 maravedises, se ma
taron dos, y en otras, hasta siete. 

Pero hay una corrida notabilísima, celebrada el 
día 8 de octubre de 1649 en la plaza de la Villa, pre
parada al efecto con motivo de haberse efectuado 
en el pueblo las velaciones y recibido la bendición 
nupcial el rey poeta Felipe IV y su segunda esposa 
y sobrina doña Mariana dé Austria. La describe un 
testigo presencial de este modo: «... E l siguiente día 
amanecieron las católicas majestades con salud 
que Dios prospera, y por la tarde salieron a dar vis
ta a una plaza, que. con ser buéna, era base para un 
átomo de tanta grandeza. Vieron los toros en públi
co. No tengo que advertir el aparato de dosel, al
mohadas, colgaduras y alfombras, pues fué todo 
enrcuanto hubo lugar como en la Corte, al despejar 
de la Guarda y la atención de la Justicia le compi
tieron. Fueron los toros más bravos que hasta ago
ra se han visto. Llevábáse la reina los ojos de sus va

sallos; tanto, que atendieron pocos a la fiesta, por 
no apartar de su Majestad la vista. Comenzados ya 
a correr los toros, parecían exhalaciones de fuego, 
esgrimiendo las corvas puntas de sus altivas frentes, 
tanto que los más alentados toreadores pudieron te
mer el golpe sólo con el amago. Singularmente ocu
pó la fama en todos y engendró envidia en muchos 
don Francisco Montes de Oca. capitán y criado que 
había sido del conde duque de Olivares y caballero 
del óbito de Santiago y ayuda de cámara éel rey 
nuestro señor, bien conocido por sus valientes reso
luciones en tan arduos empeños, el cual, saliendo a 
rejonear, y habiendo rompido algunos rejones con 
valor increíble y con bizarría como suya y admira
ble destreza, fué menos dichoso en el último, pues 
por lo limitado de la Plaza un toro que pareció 
engendrado en la misma fiereza le mató el caballo 
y aun le maltrató algo al caballero si bien fué pOco; 
pero el español Alcides armado sólo de su ánimo 
se recobró tan presto qué sacando la espada dando 
muchas cuchilladas al bruto se hizo a vista de toda 
la plaza despojo de sus pies, así quedó airoso como 

«antes lo había andado. S.guióse a esto que sacaron 
otro-, el más bravo que al parecer se hallaba entre 
los que habían quedado, al cual esperaron seis hom
bres con gran orden y esfuerzo a pie con sus vena
blos; y aunque aquel rayo de los brutos, pasto de la 
ira, procuró romperlas, fué imposible, antes bien, a 
no estar los seis tan confiados en lo diestro como en 
lo valiente pareciera el heclío desesperación, pues 
embistiendo al indómito animal le hicieron pedazos, 
ganando tierra en vez de perderla. Sacáronles otro 
h.jo de la braveza, y halló al encuentro la misma 
muerte que el primero,- acción de que mostraron 
quedar gustosísimos sus majestades. Al modo de Ma

drid, salían muías quitando los toros de la plaza, que 
hubo x6 de muerte, si bien 14 vsólo en él coso, por
que a dos que por bravos no quisieron salir del toril 
ni dejar entrar a nadie en él, los mataron a arcabu-
zazos.» «La nobleza extranjera que venía siguiendo 
a S. M. la hermosura de las damas, lo mucho de la 
riqueza y lo extraño de los trajes, lo celebro y admi
ro; pero no lo especifico porque en tanta confusión 
no me pude hacer capaz de todo por extenso, deslum
hraba de una parte a otra la más perspicaz. Vista la 
gran caritidad de diamantes, oro y perlas, tanto que 
se equivocaban los ojos no bien terminando los co
lores en el campo de que eran galas.» Sigue él autor 
anónima describiendo el lujó desplegado por los ca
balleros de la Corte (que asistía al rey en pleno), 
con minuciosa descripción de sus trajes, preseas y 
caballos; lo que muestra la magnificencia del fes
tejo. 

No es extraño, pues, que fiesta tan atrayente como 
extraordinaria encendiera aún más la afición de los 
vecinos, ya de antiguo entusiasmas de las corridas. 
E l rey les concedió, en 1650, el privilegio, rarísima 
vez logrado, de, sin más permiso, poder celebrar una 
fiesta'anual de toros, y en cada una se hacían las 
corridas más lujosas y con miyor número de toros. 

En los remates de los arbitrios del Concejo ofre
cíase siempre, al tiempo que el dinero, uno o varios 
toros «para la fiesta de la función de septiembre». 

En el año 1Ó79 se reúnen por este procedimiento 
once toros, y aun costaron los cornúpetas lidiados 
este año 7.200 reales más. pagados por el Munici
pio; el que también abonó 1.200 reales «por su tra
bajo» a los cuatro toreros llamados Manuel Martí
nez y Gregorio de Ochones, vecinos de Toledo; San
tiago Castellano, vecino de Chozas, y Manuel Be-

C O N R E A L P E R M I S O 
j '-SE CELEBRALA VILLA DE NAVALCARNERQ | 
|í E L V I E R N E S 9 . ' D E S E P T I E M B R E D E 1 7 7 4 . { S I E L T I E M T O L O P E R M I T I E R E ) ^ 

\ . S U A N U A L F I E S T A D E T O R O S 
\ : \ • , ' E N L A N U E V A P L A Z A * 
* Q U E S E A D M I N I S T R A D E C U E N T A D E V A R I O S I N T E R E S A D O S : $ 

LA QUE MANDARÁ Y PRESIDIRÁ 
E L S * D.OR D O N G A B R I E L R U I S E C O , 

A B O G A D O D E LOS R E A L E S CONSEJOS, } U F Z C O M I S I O N A D O POR E L SUPREMO D E C A S T I L L A , ' 
# que exercc la Real Jorisdiccion en clb. 

. LSs once Toros de esta Corrida sun de la acreditada Bacada de Samugo Rodríguez« vecino de Peñaranda de Bracamente, criados en la 
Ribera de Orvlgo. 

• Por la tarde picará quatro Toros Franu'co t'c Torrts, natural tk la Ciudad deXcrcz de la Frontera *, y los restantes lidiará la Qurdrilla dea Pie, 
al cuidado del famoso Sebastian Jorge {abis ti Chano j : y para la mayor diversión habrá Dominguillos, fuego que se retire d Picador. 

Por la mañana se empezará la Fiesta y incierto á las diez; y por la tarde a las quatro en punto. 

E l cartel de inauguración de la nueva Plaza de Navalcarnero 



C O N R E A L P E R M I S O 
S E C E L E B R A E N L A V I L L A 

D E N A V A L C A R N E R O 
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, ( S I E L T I E M P O L O P E R M I T I E R E ) 

UNA NUEVA CORRIDA 

T O O 

r 

E N L A P L A Z A C O N S T R U I D A A I M I T A C I O N D E L A D E MADRID^ 

L A Q U E M A N D A R Á , Y P R E S I D I R Á 

E L D O C T O R D O N G A B R I E L R U I S E C 0, 
Abogado de lo% leales Constjos, y Mcaldi Mayo? interino por S, M. en ella. 

Los nueve Toros de esta Corrida son de k acreditada Bacada de Don Manuel Laso Rodríguez, de la Villa de Colmenar V iejo, hermanos de los que 
se corrieron en la Fiesta del mes de Septiembre del año pasado de 17 f 5-

Por ia tarde picará á quatro Toros Ignacio Nuñez, y los restantes, como los dc*la mañana, los iidiari la Quadriila de a pie, al cuidado de los fa
mosos Juan Romero, y Pedro Romero, su hijo. 

Por la mañana se empezará la Fiesta k las diez, y por la tarde á las quatro, con la prevención de que, para la mayor comodidad de los concurren
tes, se hará el Despejo, por la mañana media hora antes, y otra por la (arde, para que en su intermedio puedan colocarse sin atropeilamknto j 
alguno. 1 

Uno de los carteles de la corrida celebrada el 2 de enero de 1777 en la villa de Nsv 

nlto, de Chinchón. T mblén abonó 200 reales «a 
dos tambores y tres Marines para la fiesta». A par
tir del siglo XVIII se tiene la costumbre de costear 
los toros por «oficionarios» (empleados de las ofici
nas públicas^ ^ue destinan una p irte de los derechos 
qv« oerti^jen como «adeala» para tal fin. No sólo Se 
daba esta corrida cláslcr, sino otras; casi siempre 
por San Roque y por la Virgen de agosto en muchos 
años. 

Llegó una fecha, en la que no se celebraban en 
la Corte, por haberlas suprimido Carlos I I L Esto ocu
rría en 1774. y entonces, un negociante de la villa 
solicitó del Concejo se le permitiera construir una 
Plaza a su costa, en condiciones muy ventajosas 
para el pueblo, si se le traspasaba el permiso anual 
que tenía Na v alear ñero por el Real privilegio de an
tiguo concedido. 

Se construyó una plaza en las afueras de la pobla
ción, que debía tener gran capacidad, pues se emplea
ron en la construcción y armamento 120 trabajado
res, además del maestro alarife, haciendo tapiales y 
armando dentro del recinto la madera con sus ten
didos, balcones .y distinción de sol y sombra, y nece
sitaba de cuarenta hombres para oficios de porteros 
y acomodadores. La proximidad a Madrid y los bue
nos toreros que actuaban debieron atraer a nume
rosos aficionados. 

Como el pdeblo estaba acostumbrado a ir de balde 
a la fiesta en la plaza pública, provista de numero
sos corredores destinados a ese fin, y que aun se con
servan, se celebraron corridas durante los áños 1774 
a 1777, én las que hubo poca tranquilidad, estallan
do un m->tín en la del 9 de ssptiembré de 1X77. «n el 
que la gante del pueblo agredió a la tropa que mante
nía el orden (dragones e Infanterki), lo que fué mo
tivo para que volvieran a celebrarse en la plaza pú
blica. En la función de la mañana de la del año 1774 
resultó gravamínte herido por un toro Antonio de 
Campos, que alternaba con Chano como espada 
entero. 

Nota curiosa es la ciienta de gastos hecha por 
mano del Chano con motivo de ésta corrida, y tam
bién la del posadero que hospedó a los diestros: 

De Cuatro días de muías que fuera en 
todos 7 a diez reales d. 175 

280 

d. 2x0 

182 

Cada día cada una impn. 280 reales de 
vellón. d. 

Más otros 3 días las mismas 7 muías 
que me ha ííecho pagar el alquilador 
por haberse detenido un día más por 
no haberse podido matar los toros el 
día de la f;esta por haber sucedido la 
herida y no haber tenido tiempo.... 

Más 182 reales del gasto que hicieron 
de paja, cebada y gasto de la posada 
con dos arrobas de.Vino d. 

Más el mismo día que llegué a Naval-
carnero le di a Antonio de Campos 
cuarenta reales para que almorzara, d. 040 

Más a los vanderilleros 35XS que los 
aboné parte lo que dieron ellos de 
gratificación . . . ^ . . . . x . . . . . . . . . . . . . d. 

Más diez reales y medio de exxaduras. d. 
A Geromo, por su trabajo, cuatro reales 

y 50 ms d. 
A Vicentiílo, trescientos reales d. 
A Bartolillo, ciento y ochenta d. 
A Thomas, ciento y ochenta., d. 
Más al mozo que fué,con las muías, por 

el asistlmiento y mal rato que llevó 
en Navalcarnero, le di cuarenta d. 

Gastado . 
Importe de los toros... .* 

Restado, queda en limpio 

2d. 
3d. 

o35 
010-17 

004-50 
300 
180 
180 

040 
091 
820 

id. 729 

Cuenta del posadero Francisco Boozíiez 

« a n t a e n ai gasto aa fas toraros afila as fa Oinraa» 

«Se gastaron catorce pollos cuarenta y 
urt reales 41 

Dos libras de arroz y media 03 1 /z 
Dos libras y medía de tocino. 05 1/4 
Media arroba de vino 08 
Seys panes 06 
Más 9 pollos para la noche 27 
Lidia de los toros una livra 04 
Once libras de pescao tvr 
Más seys panes para el mediodía 06 x 
Despezya para todo el tiempo 02 

De aceyte, dos libras para el día y la 
hojphe 

Zandí as para el mediodía y la noche.. 
Guevos, diez. i 
V.no para el mediodía y la noche.. . . 
Libra y mediare aceite que se trajo por 

la noche. 02 1 ¡2 
S;Is panes para cenar. 06 
Oy día diez chocolate una l i v x a . . . . . . . 08 
De tozlno, dos y media, y guevos y to

mates y pimientos 10 reales.» 

aBHBH 

Estas cuentas parecen poco galanas, lo que se 
explica teniendo presente que las aporta Chano en 
el litigio que sostuvo'con Antonio Campos, con 
quien había convenido torear la corrida y partir los 
beneficios. Al resultar éste herido, no quiso aquél 
abonarle lo convenido. 

La sentencia recaída dice: «Habiendo oído a los in
teresados y tomado los correspondientes informes de 
personas prácticas, se condenar a Sebastián Jorge 
a) E l Chano a que pague a Antonio dé Campos so
bre los 750 reales, én que voluntariamente se con
vino, según resulta de la cuenta, hasta mil^doscien-
tos dos reales y diez y siete maravedises de resto, lo 
que cumpla4 dentro del tercero día.» 

Sin interrupción se han celebrado corridas dege
nerando en las clásicas capeas que tenían fama dé 
trágicas, bien justamente por desgracia pues era 
raro el año en que no había muertos de cornada y 
siempre numerosos heridos. 

Durante ellas el pueblo se daba satisfacción to 
reando a su modo, haciendo recortes provistos de-
una típica varita de fresno y tirando las blusas con su 
atrevimiento proverbial. Raro era el vecino que no, 
intent iba echar alguna suerte. Posteriormente, se re
glamentó rigurosamente, evitándose muchas des
gracias; pero hemos de confesar que la gente se di
vierte mucho menos con el papel de espectador. So
lamente durante los encierros da satisfacción a 
sus ímpetus toreros. 

Este últ.mo año se autorizó una corrida de vacas. 
Con estas reses, se evitan muchos riesgos y se des
ahoga el fuego taurino de los vecinos, que sueñan 

'con las antiguas capeas de moruchos. 

JOSE MARIA BAUSA 

I H H H H I Í H H N H H H Í Í B I BBB 



D O M I N G O 

O R T E G A , 
O LA SERENIDAD 

S i c o n lo q u e l e s h a h e c h o y l e s 
h a c e a los t o r o s D o m i n g o O r t e g a , 
e l g r a n t o r e r o d e B o r o x , l e h u b i e 
s e e c h a d o « t e a t r o » a s u s f a e n a s , 
ÍI d e m á s d e s e r u n t o r e r o e x t r a o r 
d i n a r i o e n c u a l q u i e r t i e m p o , h u 
b i e r a a c a b a d o p o r c o n v e r t i r s e e n 
u n m i t o d e s u g e s t i ó n c o l e c t i v a . 

P e r o D o m i n g o O r t e g a e s m á s q u e 
e s o : es u n t o r e r o i n m e n s o , q u e r e -
\ o h i c i o n ó u n a é p o c a d e l t o r e o y q u e 
t u v o q u e t o r e a r todo lo q u e l e 
e c h a r o n l o s g a n a d e r o s . P o r e l l o , de 
s e r u n d e s c o n o c i d o a m a n d a r e n 
e l t o r e o , n o m e d i a r o n s i n o c u a t r o 
o c i n c o n o v i l l a d a s . 

¡ G r a n c a s o e l de O r t e g a ! M i l l o 
n a r i o , l l e n o d é s u g l o r i a d e a r t i s 
t a e m i n e n t e , s i g u e t o r e a n d o c o n 
a f i c i ó n , c o n i l u s i ó n , y a r r i m á n d o 
s e a íUoro c o m o u n n o v i l l e r o . G r a n 
e j e m p l o y g r a n f i l o s o f í a . 

S e h a h a b l a d o m u c h o de s u s e 
r e n i d a d , d e l a s u a v i d a d d e s u t o 
r e o , d e s u d o m i n i o . P e r o e l m é r i t o 

^de O r t e g a \ p o m o v a l o r h u m a n o e s 
v i f a c a s o e í m á s c o n s i d e r a b l e . 

O r t e g a é s l a v o l ü n t a d í , q u e p e r 
m a n e c e f i e l a s u p a s a d o d e g r a n 
f i g u r a d e l t o r e o . P o r q u e n u n c a h a 
d e j a d o d e s e r l o . 
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RECUERDOS DE ANTAÑO 
P E U R O R O E R O Y C R C H A R . E S 

H E 

Pedro Romero instruye a Cuchares sobra la suerte 
de recibir, en la Escuela de Tauromaquia de Savilla 

(Dibujo de J. Comas Acosta) 

EN mis escritos taurintcs, y singularmente en los que kiedigué a na-
irar la historia de la Escueia de Tauromaquia de Sevilla, fuadada 
en el año de 1830, en virtud de Real Ordea de 28 de mayo, me he 

ocupado de la misión que en dicho establecimiento realizó eil pan Pedro 
Remero como direotor de él, y de los pocos alumno® que,1 andancio - el 
tiempo, llegaren a conquistár »c6le'biidad y nemibradía. 
, Entre ellos, después de Francisco Montes, Paquiro, que fué el más 

famo.o, culminó Francisco Aricna Herrera. Cuchares, que en aouello-s 
años de su aprendizaie se ie conocía por leí apodo de Costuras, que era. 
eí de su padre, torero mediano y de escaso mérito. 

Me ha despertado el deseo de tratan- dê feste popular lidiador el prír 
moroso dibujo que ilustra este trabajo, que me ha regalado mi buen 
amigo el notaibilísimo dibujante y "pintor sevillano J. Comas «Acosta, 
maestro* incomparable en el arte, y sobre todo, en la pintura de tipos y 
escenas de la tauromaquia. Aprovecho esta coyuntura para saludar la 
aparición de tan admiradso maestro del lápiz, la pluma y el pincel. . 
- Cuchares nació con 'la intención del toreo. Eso no se puede negar, y 
los hechos lo demostraron cumplidamente. áHuérfanio de padre muy niño,. 
su madre, hermana del tan infortunado como célebre diestro (Curro Gui
llen, cen-iguió del asistertiíe de Sevilla don José Manuel A-rjona/ nom
brado por «i rey Fernando VII protector de la recién fundada Escuela 
de Tauromaquia, la concesión de una plaza de alumno para su hijo. Él 
chico solamente contaba doce años de edad; pero no ubritapte su niñez, 
de-de el primer día mostró aptitudes nativas muy sobresalientes para la 
lidia, 

* Pedro Remero, oue dirigría la iitstrucción taurina, en una de sus mu
chas cartas dirigidas al conde de la Estrella, que conservo en mi archivo, 
le dice: «Hay un chiquillio llamado Costura que es madrileño esto es, 
que nació en Madrid,, de 12 o 13 anos qe en saliendo rrvii'os .de 
afíc y medio a dos años le mando viajar, toma la capa y los torea muv 
vien ; lueeo le mando qe ponga banderillas, las qe las pone con mucha 
gracia lo mismo a una mano qe a otra qe, quiero decir qe si el toro se 
le cambia va esta cambiado el: le mando que tome la muleta y una 
banderilla, va y los pasa se presenta a la muerte y le pega su buena esr 
tocada» (i), _ . 

Ccmo además era muy simpático, ganó la protección del Veinticuatro 
de Sevilla don Juan Nepomuceno Fernández de las Rozas, inteligente 
aficionado que gustaba ver trabajar a los discípulos dfe la Escuela, y 
más adelante la- de Juan León, que ya era un afamado lidiador. 

No cuiero hacer una biografía de Cuchares, ni siquiera una semblanza, 
sino decir algo de lo que fué «como torero y espada, con relación a su 
'-¿tilo y a su actuación comtc» matador. 

En cuanto a su manera de torear, era un modelo de rebeldía y des
orden. Dice Sánchez Neira, aue le vió tirabaiar, oue no se sabía á oué 
«íscuela pertenecía. Entonces todavía existía, bien defimdo, el hecho dife-

0» Carta de 18 de febrero de 1831. » 

rericial .entre ronde ños y sevillarios, y, sin'embargo, él mezclaba en una 
confusión lamentable ios floreos y primeros, Henos de gracia y movi
miento de ks diestros hispalenses, con las adustas severidades y quietudes 
características de los de Ronda. Ño cabe duda que fué un torero inteli-
«renté, pero que careció en abscluto de método y círdenación en su tra
bajo, Y, sirr embargo, era tal su pcpulairidad y la simpatía quê  desper
taba, unido a su conocimiento y deminio de la lidia, que ocupa un lugar 
distinguido entre las nr»s ingentes figuras de la tauromaquia. 

Si lio juzgamos como estoqueador, basta con leer los esciltotes tawi-
nos de su época para convencerse de que no il1%ó a 8 a cumbre que de
mandaban sus esclarecidas facultades. Sánchez Neira lo reputa desigual 
en la müeríe de los toitcis, y García Bedoya, en su Historia del Toreo, 
dice que solamente mataba a «vuelapiés» •—todavía se llamaba a esta suer
te ccn el nombre que la bautizó al inventarla Costillares—, cuando en 
aouella época se recibían todas las reses que acudían al cite. Hasta 
más apasionado apotlogista, Velázquez y Sáncíhez, no lo censura, pero 
tampoco lo realza qemo, matador. La brillante fantasía de Comas y Acos-
ta, que además de ser un gran artista conoce bien la historia del toreo, 
ha dado ícrma gráfica a los momentos en que Pedro Romero se empe
tata fen enseñar la práctica de la suerte de (recibir al adolescente Arjona. 
Y en electo, el célebre espada itaideño puso el mayor celo en formar del 
joven Cúchares un mat¿doT completo, pero no pudioi lograrlo. Tenía 
puestas sus mejores y más fundadas esperanzas en los dos discípulos que 
él e.timaba más aptos. Montes y Cúchares, y aunque los dos pisaban las 
cimas de la celebridad, no pudo cionseguir que estoquearan con perfección. 

Ira.a Romero, que ha sido el más excelso prestigio en la historia del 
toreo, la Suerte de recibir, suprema del arte, la más bella, artística y 
arriesgada, o la de ivuelapiés», cuando los toros no acudían al cite, eí** 
esencial. Creía con indudable acierto que todio- lo Ique se practicaba en 
el ruedo don la pKa, las banderillas, la capa y la muleta era subalter
no, accidental, y había <ine acomodarlo a que la res llegara a ponerse 
bien a la muerte. 

Cuchares apenas-recibió, desoyendo ].rs máximas de Romero, las lec
ciones de Juan León y los consejes del experto aficionado y amigo íntimo 
suyo, don Amolín López.- comerciante de la caüe de Toledo, y Mon.es, 
ol gran" Montes, para el que el toreo no tuvo secretos, sesgaba tanto la 
muleta al dar la salida, que casi (todas las esiticcadas resultaban atra
vesadas, vicio que no corrigió, no» c&btaníe las atinadas advertencias de 
don Alejandro Lalorare, inteligentísimo en materia taurina, que además 
le profesaba paternal cariño. 

Por esas razones fueron aventajados y superados por el ir.menso José 
Redondo, Chiclanero, que no lalló nunca en.ninguna de .las buortes üe 
la lidia. 

NATALIO RIVAS 
(De la Reai Academii ds la Htiíania) 

• 
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En 
¡an a 
las de 
ola 

VOY a proporcionarle 
a usted un buen 
halkzgo—nos clij<t 

días pasados un amigo 
y seguidamente nos pre-
s e n t 6 al desconocido 
señor que le acompa
ñaba. 

.—No soy e s p a ñ o l 
—dijo el acompañan
te—. Soy argentino» pe-
'ro hijo de padres espa
ñoles... 

—... y todo un fanático 
por aprender cosas de 
sus mayores—-interrum
pió el amigo común. 

—Con la i l u s i ó n 
—^prosiguió el caballero 
americano-— de que a 
alguien aproveche esta 
siembra de la verdad de 
España. 

Había emoción y or
gullo en sus palabras. 

Poco a poco la charla 
fué a recaer en los parro
quianos del estableci
miento^—entre los que 
había algunos diestros 
muy conocidos—, y no 
tardamos en saber que 
el viajero argentino era 
un gran aficionado de 
nuestra fiesta de toros. 

Hubimos de pregun
tarle cómo* siendo natu
ral de un pí.is donde 
están prohibidas las co
rrí ck s de toros y sin 
tiempo todé vía para pre-. 
senciar en España más allá de dos o tres festejos, 
podía sentir tan auténtica devoción hacia la fiesta 
española. . N • 

— E n la Argentina ex ste enorme afición por las 
corridas de toros; pero no de ahora, en que las co
sas de España se miran con más cariño que nunca, 
sino de siempre. 

—¿Celebran ustedes corridas de cierto parecido 
a las nuestras?—aventuré incrédulo. 

—No iré yo a decir que los especátculos taurinos 
que habltualniente se celebran en lás provincias de 
San Juan, La Rioja, San Luis, Mendoza, Santiago 
del Estero, cercanas a la cordillera de los Andes, 
tengan semejanza con los que se celebran en Es
paña; pero lo cierto es que se lidian corridas de se
gunda categoría, pero ceñidas al actual reglamento 
que prohibe la muerte del toro. 

—Por el momento, están ustedes en la fase pre
liminar. 

—Fase que muy pronto va á tener un feliz des
enlace. 

—¿Qué quiere usted decir? 
Afirmo que muy en breve, y al menos en la 

' Provincia, de S¿lta. se ván a jugar corridas de toros 
dentro de las reglas y ordenanzas que existen en 
España, Méjico, Perú y Colombia. 

Y ante nuestro gesto de asombro, pros guió: 
—Cuando yo salí de la Argentina —primeros días 

del mes de julio—, acababa de presentar el dipu
tado salteño don José C. Sosa, el correspondiente 
proyecto a la Legislatura Provincial. 

— E l licenciado Sosa va a merecer por su gesto 
las simpatías de los^buenos aficionados españoles. 

En S a l t a s e construirá una Plaza para 50.000 (7?//; 
espectadores.—La nueva revelación jírgen-
tina es el novillero i E S US 1W E N 0 0 , 

h i j o de madrileflos 

acfuació 

n̂ocido 

«wdHHa 

Jesús Mendo, noville
ro argentino, hijo de 
madrileños* que cons
tituye allá la revela

ción taurina 

Un programa anun
ciador de una eorrida 
de novillos en Ja plaza 

de «El Salto» 

—Pero no acaban ahí los proyectos de nuestro re
presentante. Además de leg-lizar la muerte del toro, 
se propone construir una Plaza de toros por valor 
de trescientos mil peses, con capacidad para cin
cuenta mil espectadores. 

—Eso.se llama hacer bien las cosas. Y, ¿quié
nes son les toreros que hah contribuido a con
seguir este feJbulcso milagro? 

—Un esforzado trío internacional que por sus es
fuerzos y su tesón bien merecen ser destacados. Son 
el veterano compatriota de ustedes, Manolo Martí» 
nez, el mejicano Cayetano Palomino y el argén-
tino Jesús Mendo. * 

—¿Jesús Mendo? 
—Sí. ¿Por qué se extraña? 
—Pues porque yo me apellido así y la verdad, 

desconocía en ^soluto la existencia de ningún pa
riente tore/o y menos por América. , 

—Se trata de un muchacho muy valiente y no 
carente de condiciones artísticas, hijo de! padres ma-

.drileños por cierto. Mendo lleva toreadas, en unión 
de sus compañeros, muc.has corridas de muerte en 
la República de Chile, además de los festejos que 
en mi país vienen celebrándose. Es muy posible que 
para la próxima temporada venga a revalorizar sus 
éxitos en la Madre Patria. 

—Innecesario es decifle coja qué simpática cu
riosidad quedamos esperándole. Y díganos, ¿cómo 
le va por allá a Manolo Martínez? 

Jesús Mendo, el novillero argentino, banderilleando 
un novillo en I» plaza de Santiago de Chile 

—Manolo, aun cuando lucha con los años y al
gunos kilos de más, todavía luce el fino estilo de 
torero que siempre tuvo. Recientemente, toreando 
en S n Juan, recibió una gravísima cornada. 

—¿Existen en Chile muchas Plazas de toros? 
— E l chileno es, como el argentino, gana

dero por antonomasia. Ese es el motivo por 
el cual existen Plazas; ellos llaman «medias 
lunas», pero son auténticas Plazas. Sólo les 
falta la barrera, pero cuando torean Mendo y 
sus compañeros, les ponen cuatro, burladeros 
y quedan como Placitas muy aceptables. 

Y nuestro amigo tira de cartera y nos * 
exhibe varías fotografías. Una de ellas revela 
que es injusto poner diminutivo a una Plaza 
de tan enormes dimensiones. 

— Y a todo esto," ¿de dónde sacan los to
ros? • • 

—Esa es otra lucha en dopde se prtífeba el 
entusiasmo de los lidadores. Tienen que ir 
al campo a probarlos y de un lote de unos 
cincuenta vienen a salir diez con bravura. 
Como este ganado se cría en la cordillera 

andina, donde los pastos abundan, hay toros que 
dan un peso de 500 kilos, pero esto'es lo de me
nos, pues como dicen los abnegados diestros: «No 
hay peor lucha que la que no se hace». ' 

—¿Colabora la Prensa argentino-chilena a esta 
campaña pro corridas de toros? * 

— E n general, sí, se observa, al reseñar tas corri
das, un tecnicismo de las suertes que parece salir 
de plumas muy versadas en Tauromaquia. Tanto 
entre los aficionados argentinos, como entré los 
Chilenos, quien causa verdadera sensación es la re-
Vista de ustedes. Los escasos números de E L R U E D O 
que allí llegan se cotizan a precio de oro, por los 
que algunos los explotan como lectura circulante, 
recorriendo así innumerables manos. 

Y así fué cómo acabamos de conocer este nuevo 
alborear de la Fiesta nacional española en tierras 
que a españoles deben cuanto son y representan. 

F. M. 

E l pie de esta foto, que reproducimos de un periódi
co chileno, dice: «Jesús Mendo en el redondel. Con 
su capa hace trabajar al toro, un bicho chileno». 
Nosotros, por nuestra parte, añadimos que el torero 

criollo no se da mal arte para lancear de capa 

http://Eso.se


QUINCE MINUTOS COM IA EMPRESA 
D E L A P I A Z A D E l U A D R I D 

ai 
n i 

los carteles de las próximas corridas 
serán me/orados nofablemente 

Algunos diestros, pese a estar 
de a c u e r d o en p r e c i o 
c o n d i c i o n e s , p r e f i r i e r o n 
seguir sin v e n i r a Madr id 

WBBBtBSKSSBMBm HHHKBBHMBHHISHHBBVHHÍI 

V AYA p o r delante nuestra alabanza 
para cuantos en la Empresa de la 
nueva Plaza de Toros de Madrid se 

afanan cada semana de la temporada en 
la organización de los espectáculos tau
rinos, venciendo dificultades sin cuento, 
capaces de abatir a otros que no tuvie
ran la voluntad que án ima a sus rectores. 

Bieñ sabemos que algunos que r r án dis
cutir este punto de vista. Ese crít ico i n 
saciable que se llama "el aficionado" es 
de suyo socar rón y puntiagudo. 

En los corros callejeros formados en 
los bares y tabernas de la calle de la 
Victoria se han dicho opiniones cur ios í 
simas, testimonio de esa opinión de los 
descontentos. 

Por ejemplo: que si los carteles con
feccionados durante la presente tempo
rada no han tenido una mayor altura se 
debe a incompetencia de sus organizado
res; que si Manolete no torea para la 
Empresa es porque és ta desdeña los r e i 
terados ofrecimientos del cordobés ; que 
la causa de que en Madrid no' se lidien 
toros de algunas destacadas divisas an
daluzas se debe a enconadas pugnas en
tre empresarios y ganaderos... Y no con
tinuamos la relación porque ser ía el cuen
to de nunca acabar. 

Nosotros optamos por seguir un ca
mino más corto y seguro, cual es el de 
aclarar con los interesados los motivos 
que m á s comentarios actualmente pro
vocan. 

Ausente el gerente de la Empresa, aza
canado en la busca y captura de co r r i 
das por los abfasados pastos*de Andalu
cía y Salamanca, fuimos recibidos por 
su vicepresidente, don Juan José Escan-
ciano, hombre de gran cordialidad, que 
en los diecisiete años consecutivos de 
consejero ha evidenciado andar sobrado 
de conocimiento-en la materia y dotes de 
gobierno. * • " 

El señor Escanciano, que con un ven
tilador.y un botijo ha compuesto su "mo-

dus vivendi" veraniego, se apresta a sa
tisfacer una vez m á s nuestra curiosidad. 

— ¿ E s t á n satisfechos de cómo ha trans
currido la primera parte de la temporada? 

—En buena parte, sí, teniendo en cuen
ta que hemos montado carteles a base 
de diestros y divisas prestigiosos, des
cartados dos o tres elementos-de prime
ra fila que se han obstinado en no que
rer venir a Madrid. Y a este respecto, 
conviene que se sepa que algunos de ellos 
estuvieron convenidos e i i precio y condi
ciones. 

— ¿ P u e d e adelantarnos algún detalle 
del resto de la presente c a m p a ñ a ? 

-—Por ahora, sólo puedo decirle que 
continuaremos con las novilladas, cada 
vez mejoradas en ca tegor ía y alicientes. 
No descuidamos montar alguna corrida 
de toros durante la temporada otoñal , 
pero supeditando este proyecto a las po
cas fechas libres que nos dejan las co
rridas benéficas. 

—¿Cuá l de ellas sucederá a la de la Be
neficencia? 

—'La del Magisterio, que es tá organi
zada para el 11 de septiembre. I rán a 
cont inuación las de-4a Policía, Montepío 
y Prensa. Además de que las figuras que 
en ellas se barajen vendrán a ser las mis
mas ya admiradas en las ferias de pro
vincias por muchos asiduos de nuestra 
Plaza, y que los bolsillos vienen a que
dar muy mermados después del veraneo, 
son poderosos argumentos que no pode
mos soslayar, como tampoco se puede 
contar con un tiempo bonancible a per
petuidad. 

—¿Cómo explica que Manolete siga sin 
torear .para ustedes? 

—Me figuro que en sus planesoio re
basan de tres o de cuatro el 'número de 
actuaciones en Madrid, cantidad que fá
cilmente cubre con las corridas benéficas, 
sin por ello olvidar que en la Monumen
tal la responsabilidad puesta en juego 
y el peligro que expone es superior á 

cuanto verif ique-eii las Plázas de pro
vincias. 

—Respecto a las corridas de novillos, 
¿qué proyecta la Empresa? 

—Ante todo, dar lugar a que, como 
ocurre todos los años , surja la pareja de 
novilleros que provoque la pas ión y el 
in terés de los aficionados. Para demos
trar que somos los. primeros en desear
lo, hemos procurado disponer de excelen
tes novilladas durante el mes de agosto^ 
constituyendo una ga ran t í a para los que 
quieran arrimarse. 

—¿Trop i ezan ustedes con dificultades 
para traer novilladas de excelente nota? 

—Todas las que provienen del peso 
exigido en Madrid, que ermivale al de las 
corridas consideradas CO. Ü de toros en 
la mayor ía de las Plazas de España . 

— ¿ P u e d e enumerarme el ganado des
tinado a ser lidiado en las próximas no
villadas? 

— A la corrida, ya anunciada, de Hoge-
lio Miguel del Corra,!, segu i rán las de Flo
res Albarranz, Antonio Pérez, Viuda de 
M'ólero, Arranz y Trespalacios. 

— ¿ Y en cuanto a novilleros? 
— T a m b i é n aquí tropezamos con el i n 

conveniente de que los tres o cuatro nom
bres destacados prefieren seguir torean
do cómodamente por provincias a con
trastar sus éxitos en Madrid. No obstan
te, estamos a punto dft vencer la resis
tencia de algunos. 

—Una úl t ima pregunta, señor Escan
ciano: ¿Les ha hecho a ustedes "pupa" 
la apertura de la Plaza de Vista Alegre? 

—En realidad, tal acontecimiento es 
para nosotros motivo de gratitud, al ser
vir dicha Plaza de tamiz y antesala a' los 
cien mi l aspirantes que en avalancha ce
rrada nos asediaban constantemente. 

Y nuestro visitado, como si se viera l i 
bre de una pesadilla, sonrió con v i^ tüe 
sat isfacción. 
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l R I B A R R E ¡ \ f 
o la estadística taurina en EL RUEDO 

l e n a d e m m i l l ó n d e p e s e t a s , 

c o m o m u l t a n , a l o s £ a n a d e r o s . ~ E n Í 9 4 \ 

tííevaron ios impuestos a trescientos 
millones.—¡12.838 pitones! 

La nueva afi 
c i ó n 

se 

Don Julio Iribarren y López 
Montenegro, que se pasa las ho
ras del día haciendo estadísticas 

taurinas 

Estas cstadfsHcas de lo que va siendo la 
actual temporada taurina, y que publicamos 
en el número extraordinario 'de E L R U E D O , 
están confeccionadas pacientemente por don 
Jul io Iribarren, a quien se contrae el siguien
te reportaje de nuestro colaborador Don. Justo. 

LOS trabajos estadísticos de carácter taurino pa
rece ser que han caído en desuso. 

Publicado por primera vez uno de-aquéllos 
en el «Diario de Madrid» del día 30 de junio del 
año 1793, fué muy celebrado por los aficionados de 
entonces, y a partir de tal momento las estadísticas, 
particularmente en los periódicos profesionales,, to
maron incremento, alcanzando su m?yor apogeo en 
lós finales del siglo X I X y principios del áctual. 

Pero en la actualidad ese conjunto de datos y fe
chas, tan necesario para construir la historia del to
reo, ha dejado de cultivarse, y rara es la vez que ve
mos publicado uno de los referidos trabajos. 

Tenemos, sin embargo, en nuestros días un inteli
gente aficionado -que des le hace algún tiempo vie
ne dedicando muchas horas, con una extraordinaria' 
meticulosidad, a la confección de la taurómaca es
tadística, reuniendo una serie de detalles curiosísi
mos, reveladores de una ilimitada paciencia y de un 
gran amor al espectáculo más nacional. ' 

Se trata de don Julio Iribarren y López-Montene-
gro, funcionario de Hacienda, conocidísimo en les 
medios taurinos por haber sido apoderado de los 
que fueron matadores de toros Martín Agüaro y Ca
yetano Ordóñez, Niño de la Palma. 

Nos recuerda el señor Iribarren a otros dos qpo-
derados, que lo fueron más por afición que como 
profesionales. 

Refiéreme a don Juan Bautista Aguilar, oficial 
de la Armada, y a don Vicente Mínguez, alto emplea
do del Ayuntamienfo madrileño, que como escritor 
popularizó el seudónimo de El Tío Capa, quienes, 
respectivamente, ostentaron poderes de representa
ción nada menos que de Rafael Guerra, Guerrita, y 
de don Luis Mazzantini. 

Al cesar en sus funciones representativas, aquellos 
excelentísimos aficionados no perdieron el buen gus
to de continuar asistiendo a las Plazas. 

El señor Iribarren. riojano, que frisa en los sesen-
. ta años, al dejar de ser intermediario entre Empre

sas y diestros, no se limitó a ser un espectador más 
de la brava Lesta, sino que 

I adentrándose en los terre-
* nos estadísticos, e m p e z ó 

desde el año 1943 a tomar 
nota ciel número de corri
das celebradas, toros corri
dos y otros datos verdade
ramente interesantes. 

Sin previo aviso nos hemos presentado en su do
micilio, y frente a frente, en su soleado despacho, 
desde el que se divisan los últimos vestigios de la 
inolvidable Plaza vieja, y en el que nos recibió ama
blemente, empezamos a dispararle preguntas: 

—Desde el año expresado últimamente hasta el 
próximo pasado —nos contesta el señor Iribarren—• 
se han celebrado 1.017 corridas de toros: 240, el 43; • 
245, el 44; 2S8, el 45, y 244, el 46. 

—En relación Con los años anteriores, ¿disminu
ye o aumenta el número? 

—A excepción de la temporada de 1945, Ia dife
rencia es pequeña, y hasta comparado con igual fe
cha del'año anterior, hay una corrida más. 

En Barcelona se celebraron, en la última, 29 feste
jos, y 25 en Madrid: 20 por la Empresa y una por la 
Asociación de la Prensa, Beneficencia. Montepío de 
Toreros, Policía Armada y Huérfanos del Magiste
rio; pero, a pesar de ello, nuestro coso monumental 
es el primero en categoría y en taurómaco prestigio. 

-—^Ahora —-nos dice—, vaya tomando nota de 
este chaparrón de cifras: en la temporada de 1943 
se lidiaron 1.488 toros; en la del 44, 1.523; 1,705 
en la del 45 y 1.475 en la del 46.. 

—Pues vea, vea estos otros datos —continúa, 
al propio tiempo que tira de otro bien ordenado f i 
chero. 

—En 1943 se impusieron a los ganaderos 190.500 
pesetas como multas; 265.900, el 44; 248.700, el 45 
y 195.250, el 46; I900.350 pesetas en papel de pagos 
al Estado! 

Asimismo llevo el peso de los toros. La corrida 
de mayor romana que se lidió el 1946 fué una de 
Pablo Romero, en Málaga, el 10 de agosto, con ún 
promedio de 332 kilos, y la más pequeña, Ta de 
Manuel Arranz, estoqueada el 9 de septiembre en 
Calatayud, dando un promedio de 198,500 kilos. 

—Bueno, don Julio; y esas multas, ¿quién las 
hace efectivas? 

—Tengo entendido que las Empresas, si bien en 
algunas Ocasiones son los ganaderos los paganos, 
que lo debieran ser siempre. 

—-Así lo entiendo yo, puesto que ellos son los res
ponsables. 

—-Sería curioso conocer, así, de momento, a cuán
to asciende cada año la recaudación por contribucio
nes e impuestos. 

—Ahora lo verá usted. Esta es la nota referente al 
ano 194 ó. Examínela., Cerca de tteinta millones de 
peseids. 

— Y según sus estadísticas, ¿qué millones repre
sentan las corridas cada año? 

—Aquí tengo los antecedentes de lo que las Em

presas han pagado en ese año 46. Sólo en lo referen
te a l?.s'corridas de toros se elevó a unos setenta y 
ocho millones, incluido el capítulo de los impuestos 
antes referidos. 

—¿No le parece a usted, Iribarren, que el espec
táculo de toros está muy recargado? 

—Como ningún otro. Las; Empresas, toreros, ga
naderos y cuantos elementos integran los negocios 
taurinos deben acudir a la Superioridad en demanda 
de una reducción en lós impuestos. Las corridas son 
de un indiscutible interés nacional, y como tal hay 
que tratar a la F.esta, con el fin de su abaratamiento, 
en lo posible, de los presupuestos, y como consecuen
cia en los bllletesj poniéndolos al alcance de todos 
lós bolsillos. 

Hasta este momento con cuanto hemos recogido, 
ha demostrado, con la elocuencia de lós números, 
el señor Iribarren, la utilidad para los aficionados 
de sus, curiosas estadísticas. 

Aprovechamos ía ocasión para, derivando la char
la, hacerle otras preguntas en su calidad de vetera
no asistente a la Plaza. 

—¿Qué opina del toro de hoy comparado con el 
de ayer? 

—Permítame sea pateo en la contestación. Se ha 
afinado mucho; pero se ha industrializado más. 
5 i comparamos el censo ganadero bravo de 1936 
al que hoy existe, comprenderá la razón de mi aser
to; con lo que ha desechado un ganadero han surgi
do cuatro o cinco nuevos, y así anda la ganadería, 
salvo aquellos que aun conservan el rango de seño
res criadores de reses bravas. 

—¿ Y del toreo? 
—Mucho espacio se necesitaría para hablar de 

esto. No me gusta el actual estado de cosas. La 
nueva afición, hecha con unos cursillos generales, 
ignora lo más rudimentario de nuestra Fiesta. 
Hoy se torea al dictado de esos nueves aficionados. 
¿Que un toro tiene poder y es bravo? ¡Pues Con un 
par de puyazos se cambia el tercio! ¿Que el torero 
no hace la estatua ni torea al natural por no per
mitirlo las condeiciones del toro? ¡Pues a chl-
charle! ¿Que se inutiliza un cornúpeta durante la 
lidia? ¡Pues a pedir otrot ¡Hay que orientar a estos 
bisoñes aficionados, muchos de los que han llegado 
a decir que ni JoseUto ni 
Belmonte podrían hoy vivir 
de! toreo! 

x s»l esto no lo hacen los 
críticos, de eilos será, en su 
día "la responsabilidad. 



l l \ MOIMllMEKTÜ ES POCO. . . 

genial 
art í f ice 
de la mejor 
faena de 
la feria de 
VALENCIA 

El triunfo del Vito ei 
la Jeria de Valencia fué 
ala3 apoteósico. 

Ofrecemoŝ  á nuestíps 
lectores sus niomentos 
gráficos de la meior 
faena de la feria. 

s, 

¡¡Qué triunfo tan ei 
[ordinario el del Vito!! 



REVISTEHOS E!\ LA RESERVA 
"DON SíNGEñO", "B411ESTILM", 
y "LENTEJICA", escribieron muy 

"PEPE î N^" 
bien de toros 

y sobre sus fiombros hicieron la españolisíma capo 

C UANTOS se solazan con las crónicas que dia
riamente publica en «Informaciones» Ch's-
pero, ignoran, seguramente,. que tan bri

llante escritor, hace ocho lustros, en la ¿poca más 
desecada de los famosos diestros Bombita y Ma-
ehaqu-^, hacía las revistas de toros en «Diario 
Universal», ocultando su nombre tra% el seudónimo 
de «Don S.ncero». . # 

En ellas se apreciaba no sólo la existencia de un 
experto aficionado que se hallaba, en posesión de 
todos los secretos del arte taurino, sino la de un 
¿xcelent|6|periodista, pues «Don Sincero»^ en aquel 
diario, lo mismo escribía un fondo comentando la 
situación política de aquellos tiempos, «como una 
crítica teatral b un reportaje sobre el suceso de ac
tualidad. 

Los acontecimientos que se desarrollaron durante 
el año 1909 en los campos africanos fueron trata
dos por el periodista, en su calidad de correspon
sal, con una clara visión de la realidad. 

Como cronista taurino, a pesar de unirle upa es
trecha amistad con Ricardo Torres, Bombita, siem
pre le enjuició con ente
ra iipparcialidad, no va
cilando en hacer público 
su «bomblsmo», y le de
fendió a muleta y esto
que, así como a Macha-
quito, en la campaña 
sostenida contra ambos 
diestros por el famoso 
empresario Mosquera. 

En don Carlos Caama-
fio, el ilustre escritor y 
gran economista recien
temente fallecido, y en 
«Don Sincero», halló 
Bombita dos firmes pun
tales para convertir en 
realidad su dorado sue
ño: la fundación de la 
Asociación Benéfica de 
Auxilios Mutuos de Tore
ros. Nombrado «Don Sin
cero» médico del bené
fico organismo velando por sy propia estimación, 
se alejó de la crítica taurómaca sustituyendo la 
pluma por el bisturí, que en sus manos, generosa
mente, salvó la vida a muchos toreros. 

Fuera ya de este mundo Caá maño y Bombita, 
a «Don Sincero» no se le ha hecho aún por los to
reros la debida justicia, y aquí queda expuesta la 
idea de un justo homenaje al hombre que en todos 

. los aspectos txnto hizo por ellos, por si el actual 
presidente y los directivos de la citada Asociación 
creen oportuno recogerla. 

Y si como cronista de toros «Don Sincero» tuvo 
gran popularidad, como cronista de guerra, al ser
vicio de las armas nacionales. «El Tebib Arrumi» 
escaló, en aquel respecto, las más altas cumbres. 

Porque, en definitiva, han de saber ustedes, queri
dos lectores, que* «Don Sincero», «El Tebib» 
y «Chispero» son tres seudónimos usados por don 
Víctor Ruiz Albéniz, el doctor, escritor y perio
dista de quien ahora acabamos de hacer este ligero 
Esquejo biográfico. 

Porque- él no se ha recatado en decirlo y en la co
lección de EL RUEDO consta, por un reportaje 
—bello como todos los suyos— de Rafael Martínez 
Gandía^ Francisco Serrano Anguita, el escritor que 
ahora deleita todos los días a Jos lectores de «Madrid» 
con sus crónicas, no es cosa ignorada que el autor 
de «Papá Gutiérrez» fué revistero taurino. 

Veloces como el rayo han transcurrido cerca de 
cuarenta años, y a pesar de ellos, nosotros recorda
mos cómo Serrano Anguita, al salir de la Redacción 
J*e «La Mañana», se paseaba por" la calle de Sevi
lla —aquella calle pictórica a todas horas de cómi
cos y toreros que ha pasado a la Historia— tocado 

con un sombrero «Frégoli», de ancha ala y tono • 
claro y llevando, con garbo, sobre sus hombros la 
españolísima capa. ^ 

Aficionado a los toros desde su infancia y entra
ñable am'go del inolvidable novelista don Alejandro 
Pérez Lugín, que por entonces ya había' popularizado 
el seudónimo de «Don Pío», como éste, era Serrano 
Anguita un apasionado «gallista», y sus revistas 
publicadas en el citado diario matutino durante los • 
años 1910 y 191 x, en las que rebosaba un buen 
gusto y un excelente estilo literario, eran tetda^ 
por los aficionados con verdadero interés. 

Después de aquellos años, y sin renunciar por e'.. * 
a sus aficiones, abandonó por su propia volur.t .d 6l 
revlsterismo tauromáquico, destacándose en otrci 
diarios como un gran periodista, y más tarde, como 
autor, consiguiendo grandes éxitos con sus magní
ficas producciones teatrales. ' 

Estimado lector: Si por cualquier circunstancia 
repasas en la Hemeroteca Municipal la colección de 
«La Mañana» o llega a tm manos una vieja revis
ta, y ves a|gún escrito de toros con la firma de 

Víctor Ruiz Albéniz, 
«Don Sincero > 

Francisco Serrano An
guita, «Ballestilla^ 

Daniel Gante, 
«Pepe Laña» 

«Ballestilla», no vaciles en afirmar que se trata- de 
Francisco Serrano Anguita, porque así firmaba sus 
taurinos trabajos el hoy insigne escritor. 

Nada menos que la friolera de treinta años de 
periodismo pesa» sobre sus espaldas, y durante ellos, 
Daniel Gante ha sido reportero político y de sucesos, 
revistero taurino, confeccionador, redactor y co
rresponsal de varios diarios de Barcelona y Valen
cia, dejando en todas las publicaciones huellas in
delebles de su ingenio y dinamismo. 

Empezó a escribir de toros en periódicos diarios 
y semanarios de la ciudad de las flores, y ya efi Ma
drid, alternando con el llorado amigo Fernaftdo 
Gillis, «Claridades», tuvo a su cargo la sección tau
rómaca de «España Nueva». 

Desde este momento utiliza el seudónimo de 
«Pepe Laña», qUe adquiere enorme popularidad du
rante los ocho años que como primero de a bordo 
sustituye al famoso «Don Pío» en el nocturno dia
rio «La Tribuna». 

Joselista, como Serrano Anguita, «Pepe Laña» 
abarca como revistero Ja dorada época dê  José y 
Juan y de su pluma brotan frases humorísticas 
que ponen de muy mal humor a los belmontistas. 

Con la retirada de Ricardo Bombita, aparece en 
Madrid «The Kon Leche», el rotativo taurino por 
aquel entonces más famoso del mundo. 

«The Kon Leche», fundado por «Pepe Laña» y 
«Cürro-Castañares», dirigido por éste, alborota con 
sus graciosísimas campañas el cotarro taurino, y sus 
«guasonadas», en las que anónimamente la ágil 
pluma de «Pepe Laña» no se halla ausente, saca 
de quicio a los partidarios de Belmente, Pastor y 
Gaona. 

Al desaparecer «La Tribuna», Daniel Gante se 
marcha a América, para dedicarse a negocios tea- * 
trales, y «Pepe Laña» cuelga la péñola taurina. 

Cuando regresa a España, encuentra desfigura
do el tingladillo. 

Pero «Pepe Laña» permanece tauromáquica- ; 
mente im ctlvo. y sólo cuando tropieza, con algún 

' amigo de su época el competentísimo crítico se ex
pansiona con ingeniosas frases. 

Actualmente trabaja en la sección de teatros de 
«Pueblo»; pero para escribir de toros sólo teclea la 
máquina cuando le asaltan con una colaboración, 
rompiendo su escepticismo taurino, porque «Pepe 
Laña» está muy disgustado con las normas de es
tos tiempos. 

Este «Lentejica», del que finalmente voy a ocu
parme no fué aquél que murió de jiña indigestión. 

Tras este seudónimo se parapetaba cautamen
te Angel Torres del Alamo, el popular sainetero 
que en unión, de Ante ñ^to Asen jo dió a la escena 

celebradíslmas produc
ciones de madrileñas 
costumbres. 

«Lentejica», que como 
reportero de sucesos pro
cedía de «La Epoca», era 
en 1912 el revistero tau
rino de «La Noche», don
de a la luz del día tomó 
la alternativa revisteril. 
No tomen esto a broma. 

A «Lentejica» le doc
toró con todos los hono
res aquel maestro de la 
crítica en puntas. Angel 
Caamaño, «El Barque
ro». ' 

El 25 de febrero del 
citado año se celebró en 
Madrid la-primera,novi
llada, y en, ella, con seis 
buenos mozos de Santa 
Coloma, actuaron Celita 

Eusebio Fuentes y el primero de la dinastía de los ' 
Torquito, Serafín. 

La ceremonia, original y graciosísima, se des
arrolló de esta manera: 

«El Barquero», después de entregar a «Lente--
jica» los « vios» de lá crítica —cuartillas y lápiz 
h'zo y publicó en «La Noche» la revista de la lidia 
del primer toro. Corralero, y el neófito ejecutó lo 
propio en «Heraldo de Madrid». 

Entre el padrino y el ahijado se cambiaron los 
saludos de rigor y unas chispeantes composiciones 
que se publicaron en ambos 1 diarios. 

La de «El Barquero» empezaba así: 

«¡Ea! Ya éstás armado caballero. 
Ya puedes funcionar de revistero...» 

Y la de Torres del. Alamo, en «Heraldo», acababa 
de esta manera: 

«Y yo exclamé emocionado: 
He de ser buen revistero, 

• como que me ha doctorado 
«¡El Barquero!» 

Durante el tiempo que en «La Noche», «Lentejica» 
escribió de toros, hizo gala de su ilimitado ingenio 
y hoy es un constante parroquiano del monumen
tal coso madrileño, «retratándose» como los bue
nos ante las taquilks de la «impresa», como decía 
el famoso Casiano. • 

«Lentejica», que no ha vuelto desde entonces a 
revlstear, tiene preparado' un libro, sobre el pase 
natural, que va a dejar en mantillas a la célebre 
torre de Babel. 

A los cuatro, con toda reverencia, os saluda • 
ya viejo ^ DON JUSTO 

Angel Torres del Alamo 
<> Lentejica* 
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Toreros de papel, editados hace muchos años en Barcelona 

EN ese Madrid de las tiendas de 'f> 
antigüedades, cuyos escapara- I 
tes exhiben candelabros y cor

nucopias de la época isabelina, m 
hay alguna vieja papelería que 
guarda los pliegos inefables de los 
toreros de papel. Toreros con mon
tera grande, con una castañeta I 
muy vistosa y con un traje de lu- i 
ees tan recargado de oros que debía 
de abrumar con su peso de bor- 1 
dados. Aquellas suertes del toreo 
que en otro tiempo se celebraban 1 
tanto —la del salto de la garrocha, 1 
la de los rehiletes en silla o la del é t t t fM 
salto al trascuerno— aparecen en 
eaos sugerentes pliegos de toreros de papel, con ios 
que jugaban, cuando chicos, nuestros padres. Y nos
otros mismos hemos recortado todavía esos lidia
dores, aunque ya en nuestra niñez senos antojaban 
anacrónicos, comparándolos con los toreros de plo
mo, que tenían mayor modernidad y que no parea
ban en silla ni daban el salto de la garrocha. 

Los toreros de papel, no obstante su fragilidad 
suma, denotaban una hechura recia y una madu
rez de edad. Por lo menos, a los muchachos se nos 
antojaban viejos, no sólo por su indumentaria y por 
su ademán, sino por su fisonomía también. Y pen
sábamos que llegar a ser primer espada, para matar 
tan guapamente como el torero del pliego de papel, 
era cosa de sumar muchos años y muchos ejercicios. 

Los toreros de plomo, no obstante carecer de esa 
pátina de antigüedad, resultaban también impresio
nantes como estoqueadores. Lo malo era que nada 
se rompía antes que l a espada del matador, que era 
un hilo de plomo muy Luo, tea Lno que se quebra
ba en cuanto simulábamos con cierto ahinco que el 
toro volteaba al lidiador. 

Todavía se venden toreros de plomo. Hace pocos 
meses preguntaba yo al dueño de un bazar por la 
actual demanda de toritos de cartón, de capotillos 
de percalina y de monteras de juguete. Y me con
testó que todo ello seguía téniendo un buen merca
do, que se vendían —singularmente en los días de 
Reyes— muchas cabezas de toro, mucho estoque 
de madera y mucho torero de plomo. Esto, a pesar 
de que los chicos de hoy no parecen tan atentos a 
esta fiesta, ni juegan al toro tanto como cuando los 
nombres de Joselito y Belmonte eran los más popu
lares del país. Y aun añadió el comerciante que se 
hacían en la actualidad unos muñecos, de trapo o de 
madera, representando a los toreros que tienen hoy 
mayor renombre, y que estos muñecos también alr 
danzaban considerable venta entre la chiquillería, 
que identificaba fácilmente a cada uno de ellos al 
merlos en las vidrieras del bazar. 

Toreros de plomo, toreros de trapo, toreros de 
nadera... El ruedo de la juguetería sigue teniendo 
u cartel de feria en su escaparate de ilusiones para 
os "chicos. 

Y hay también en las tiendas —entre unas cajas 

Toreros de papel, toreros 
de plomo, toreros de barro 

I toreros de plexiglás 

Figuritas de barro realizadas en Sevilla, muy 
a propósito para turistas 

de conchas, donde dice «Recuerdo dé San Sebastián» 
y unos grandes abanicos que tienen pintada la Al -
ha mbra granadina— toreros de barro. ;„ 

Estos barros poUcrcmados que hace Sevilla con 
figuritas de toreros y majas de sayas con madroños, 
acaso no han tenido nunca entre -nosotros una aco
gida demasiado entusiasta. Siempre se nos han an
tojado muñecos de españolada, junto a las pande
retas con escenas de toros y a las muñecas que re
presentan a Carmen, la de Merimée. Pero los tu
ristas extranjeros no han dejado nunca de llevarse 
de España las panderetas, las Cármenes y los tore-

Con este modelo se hicieron en España infini
dad de toreros de plomo, luego modernizados 

un poco 

i rillos de barro. En cualquier par
te del mundo encontraréis a ese 
varilarguero que hunde su puya 

i en un torete- previamente ensan-
i grentádo, a~ ese matador que 

brinda «por usía» o a ese al-
^ guacilillo que cabalga en un 

bailo blanco de patas rígidas y 
cola recortada. Figuritas de ba
rro, «toreadores» de exportación, 
siluetas graciosas, iluminadas de 
colores vivos y oros rebrillan-

• v . tes;..-
Más allá de nuestras fronteras, 

cuando^los viajeros han llevado 
esos muñequitos que aquí adqui

rieron, todos les habrán preguntado si los tore
ros de verdad son como éstos, tallados en b 
y relucientes de purpurina. Y, seguramente, 
brán respondido que sí, que son lo mismo, ergui
dos en el pase natural y arrogantes en el citar a la 
estocada. 

Aquí, la frase puede tener su revés. Cabe decir 
que hay toreros de verdad que parecen hechos en 
barro. Porque, como éstos, tienen la figura bien 
compuesta, pero carecen dé movimiento, de alegría 
y de eficiencia. Lo mismo que hay toreros queipa-
recen de papel, según se apaga su brillo con el pri
mer sol del escaparate y según se les desgarra la 
afición en cuanto el filo de un cuerno les va por la 
taleguilla. Y hay también toreros de verdad que pa
recen toreros de plomo, por lo pesados y cabecean
tes, porque algunas tardes la corrida sé hace inter
minable, y entonces, entre la fatiga y el aburri
miento del graderío, una voz denuncia resonante y 
enérgica: «¡Esto es un plomo!» 

Y aun sin querer, nos acordamos, en ese mo
mento, de aquellos toreritos de bazar que teníamos 
en nuestra infancia. ^ 

¿ Qué nos falta? 
Nos -faltan los toreros de plexiglás. Porque en las 

Plazas también hay toreros que parecen de plexi
glás: tan tenues, tan bonitos, tan aéreos y transpa
rentándoseles el miedo. Y no es cosa de dejarlos 
sin representación en la moderna juguetería. Un 
torero de plexiglás puede ser la expresión más su
t i l , nó ya de un torero actual, sino de un torero 
del porvenir, Y esto es importante. Durante muchos 
años hemos estado obligados a jugar con unas to
reros antiguos, con unos toros deformes de gordos, 
con unas monteras que remedaban las de la época 
de Frascuelo, con todo, en fin, cuanto ya. estaba 
fuera de, moda y de circulación. Como desquite a 
ésa supervivencia de los viejos toreros de papel y 
de los viejos toros de cartón, se impone el adelan
tarnos en lo posible a las modernas corrientes del 
arte taurino. Si en los ruedos han aparecido ya los 
toreros de plexiglás, lo que corresponde es que ten
gan su reflejo inmediato en las tiendas de noveda
des de la Gran Vía. 

No se puede, así como así, dejar de recoger la 
rara actualidad y el posible fastuoso porvenir de 
los toreritos de plexiglás. 

FERNANDO GASTAN PALOMAR 



E l T Ü K E R 1 L L Q H U E R T O 

U N vaquero le dijo oá cono 
cedar: «Esta nacho ha de' 
¿io de habé una saJborición, 

porque Hotlei ano tiene los cuer 
ncs máncheos de sangre .1» 

Hortelano, pe? su historial lim
pio, su pura sangre intacta, es
taba escogido para una corrida 
en gran Picosa, y tan noble, que 
era acaridado por loe Taqueros 
cuando en el pilar dejaban caer 
d agua sdbre su testuz enmara-
ñeda: pero oquel día anduvo re
celoso, repeloso, casi agresivo. 

Era cuando dbdi se despedía 
c-n anuncio de perfumes, para 
dejar peso a los días y o las ro
sas de mayo: ara cuando los to* 
ros son más bravos y los aficio
nados valientes buscan con ilu
sión los cerrados, sin más testi 
go que la luna; sin más aplauso 
y defensa que los latidos de su 
oorazótít; sin más riqueza que la 
enemiga de los vaqueros o lo 
cornada de muerte.,. 

Nadie encontró rastro de la 
JKxboríclón. En la noche, los va
queros no escucharon el girar de 
la trágica rueda al olor de la 
sangre; no había sospecha de 
que los torerlUos molestaran el 
ganado; no había toros heridos, 
y. sin embargo. Hortelano tema 
los cuernos llenos de sangre fres 
oa, de pilón recién hundido... a la hora del agua, 
f Acariciando los cuernos del noble animal, pudo 
comprobarlo el vaquero más viejo, «i cual decía 
con lenguaj'e expresivo . 

—Si está caliente todavía... 

En los pueblos de la ribera del Guodaáquivir, 
cuando una noticia viene de la Isla Mayor o del 
rio. se agranda y pone en conmoción a todo ei 
vecindario... Una mañana se dijo que en el cerra 
do de «Los Chopales» había un hombre muerto. 
Vino el ayuda cd correr loco de su -caballo, para 
comunicardo al Juzgado... «Entre una pedmas, hay 
un hombre muerto.» Y a los cinco minutos, el pue
blo decía romances de puñaladas, de celos, de ca 
radores. de tcrerillos sin defensa... Antes de que 
©1 sol marcara las once, con su varilla de hierro, 
en el reloj de la puerta del «Perdón», la justicia 
scüía para el campo; con ella iba el médico; al
gún curóse pensó formar parte de la caravana, 
pero después desanduvo lo andado y continuó te 
fiendo a su modo la novela del hombre muerto en 
«Los Chopales». 

El médico, adivinando nuestros cíeseos, quizá 
nuestras futuras aficiones, nes invitó al viaje. . 
Ibamos gozando: para nuestros doce años, era una 
mayoría de edad, y la fantasía lograba tam
bién su noveía... Era un aficionado, un toro 
riUo, y lo imaginábamos en la noche, camino 
del cerrado, sin más compañía que sus ilusione»; 

san mes crbrfgo que su capotillo; sin más cariño 
que sus cnsics de gloria, camino de ka muerte... 

Fofa roja en la ctefara, 

chaqueta corta y flamenco 

pcctafoncííío de embudo 

en Has ¿otas de becerro. . , 

-Ya vemos yegancfo —dijo el ayuda, y después 
añadió, utilizando para las mediciones el telóme 
tro de sus ojos:— Quinientos pasos mol ceñíaos. . 

El CCEIÍÍ que res sirvió de carretera se hizo sen 
de re, y les primeros toros en el cerrado nos mi 
reberr. con gallcrdia. para luego hundir el hocico 
i \ el pasto fino. 

Le mancha o.-<aira de unos palmares llamó núes 
trec edencióa: por sus alrededores, los toros se ha 
bían c'ado cita y reburdeabcu a coro en un fuño 
r d «alvo je, .̂o sabemos si con alegría de triunfo 
o co i patria de remordimiento... 

Vnn^r el cadáver; las palmas del fülo se habían 
r r̂.t'do predesas y elevaiban su abanico para dar 
lo- sombre y ocultar la tragedia; en el cenho. piso 
»adc¿ tronchadas, daban Idea de lucha, venci-

n-ien'o y cegonía... El torerillo estaba con los ojos 
deserbitcados. como en euprcma angustia o petición 
de scc&rrc; en la boca, un hilillo de sargre. y en 
el pedhe. íOh la tristeza de un pocho joven, roto 
por la cornada sclvcqe!,.. I>os bocas de fragua 

encendida con sangre y fuego, 
gjdtaban la realidad de los últi
mos palpitares; el capotillo cu 
húa la desnudez de su vientre, 
y su camisa desgarrada; hasta 
sus pies llegaban salpicones de 
sangre, y ei Manco de los al
pargatas «va un clovei del se 
ñorito en una maceta donde la 
vida recibía el sodado de la 
mu ene. Sentimos horror, frío, 
lástima y dolores... Hortelano, 
bravo, fuerte, encelado, sintió en 
la noche unas pisados; sus oí* 
dos vibraron antes que sus ojos 
midieran ver, un momento de 
escucha, y una sombra avanza; 
el animal se sintió amenazado; 
aljofifó con su papada los pos* 
tos, extendió sus patas delante 
ras y afirmándose de pie antes 
que pudiera su instinto advertir 
io, miraban sus ojos la agres* 
Tidad de un trapo movible, ca 
me una bandera, como un de
lito, como un corazón... Más fu 
la no tendría el toro de Neptur 

la fábula; quizá le burla 
ra un qukbro, quizá un segundo 
le exasperara con las agujas del 
ndiculo; pero a la tercera ve% 
sus cuernos. Mancos de' sel y 
azule» de cielo encontraron pre 
sa palpitante, tierna como una 
rose que se murió en la maño 

na; lué una muerte sin llanto, sin auxilio, sin re 
medio, sin una imagen a quien volver los ojos, 
sm un beso que pusiera dulzores en di acíbar del 
ioicr... Harteiano biliario dichoso, con orgullo de 
toro, y de macho vencedor. 

^bre el colchón de unas parihuelas recorrió el 
torerillo las veredas y carriles. Cuatro hombres lo 
llevaban sin cirios, sin lágrimas, sin luto. Sin re 
«as n i pena; la procesión de la muerte llegó al 
cementerio cuando la hoguera del ocaso aventaba 
eus primeree cenizas... Nosotros recordábamos ai 
poeta... 

Venus moría en eí cíelo, 

y en eJ llano de la isla 

se desangraba un lucero... 

De su domicilio, en el barrio de Trian a. ha de» 
aparecido un muchacho aficionado al toreo... 

Quinta Hortelano; a la salida, el peón de tur 
ÍÍO -.s perseguido y derribado, resultando con una 
cornada- Se abre el matador de capa, y al iniciar 

3 ce, e! toro se cuela por debajo del capote y 
lo comea furiosamente... 

Perece que el toro ha sido toreado, como si al 
qxr.a ves hubiera hecho presa y conservara celos 
de eengre . 

FERNANDEZ ALVA^EZ 
(t-lustraciones de A. Martínez de León. Def lil 

"Prosas de vena y vtarismas".) 



P E P I ^ M A R T I N V A Z Q U E Z 
¡ E S E L M E J O R ! 

w m m m m m m 

) 

Es hora ya de decirlo. 

Cuando tantos especulan 

Con los m á s pequeños 

éxi tos , Pepfn Martín Váx-

quez guardaba los suyos 

en silencio. Pero hay que 

decirlo ya de una vez: 

Pepín Martin Vázquez ¡es 

el mejor! 

La personalidad extra

ordinaria del torero de 

ta Resolana se agiganta 

d í a a día. Sus tr iunfos 

en Madrid han sido apo-

teósicos . Cr arte de Pe-

pin Mart ín Vázquez se 

ofreció esplendoroso en 

ta corrida de fa Benefi

cencia. No se recuerda 

en Madrid otro t r iunfo 

parecido: cuatro orejas, 

salida en hombros por la 

mult i tud. . . * 

Pepín Mart ín Vázquez 

e s t á en la cumbre y jes 

el mejor! 





i TRAGICO Sil 

Tres toreros que llevaron el nombre de 
PEPETE murieron víctimas de los toros 

AOASO no haya en la cróni
ca tr iste de la Fiesta 
nombre más trágicamen

te rej etido qne el d* Pej ete. 
En el breve esj acio de medio 
siglo, tres toreros que lo lle
varon murieron, víctimas de 
ios toros, como si un fatal deí-
-ino pesara sobre ta l apodo. 

Fué el primero José Bodri-
guez Rodríguez diestro cor
dobés, nacido en el barrio to
rero dé la Merced, y i adrino 
de Rafael Guerra, Gueirita. 
Este i r imer Pepete tuvo co
mo maestro a su paisano An
tonio Luque, Camará, que fué 
también quien le dió la alter
nativa en la Plaza de Tor os 
cordobesa en 1848. 

Pepete había sido, en sus co
mienzos, banderillero del Chi-
clanezo, a cuyo lado aprendió 
bastante. Se distinguió siem
pre por su valor temer ario 
más que por su depurada es
cuela. Ün escritor taurino de 

. >u época escribía de Pepete lo 
l u i e n t e : «Altor desgaroadoy, 
frío, no le falta valor, y se 
pa>«tr y cita como él que quie
re recibir toros, y los leci-
b i r ía al diese las salidas con 
i a muletfn» y no huyera el 
cuerpo con tanta antier ación. 
"Es modesto, y desea com
placer al público trabajando 
cuanto pue^e y sabe, «i no 
£on gran intelig'encia* con so
bra de voluntad.» ^©cisameu-
te este .deseo de agradar al 
público debió ser la causa de 
su muerte, a juzgar por el re
lato que tenemos a 1» vigtfe. 
E l trágico percance ocurrió en 
la Plaza madrileña el 20 de 
abril de 1862. Se presentaba 
aquel d ía en Madrid la gana
der ía de Miura a nombre de 
don Antonio, hijo del funda
dor de la vacada. «A la salida 
de la vara número diecisiete —refiere un testigo pre
sencial—, Jocinero se paró en el tercio de 1» Plaza, 
frente al tendido catorce. Salió a picar Antonio 
Calderón, y al poner la vara, cayó al suelo con el 
caballo, eñ el cual empezó a cebarse el toro. Ad
vertido Pepete por los espectadores d©l tendido 
uno, con quienes estaba hablando, del peligro en 
que sé hallaba Calderón, salió con el capote arro
llado al brazo en recta dirección al toro; pero éste 
lo vió, dejó al caballo y al picador caído en tierra 
al descubierto, arrancó rápidamente cortando te
rreno al lidiador, y éste, que no supo o no quiso 
cambiarse, lejos de esquivar la salida natural del 
enemigo, encontróse con él de frente, siendo engan
chado con el cuerno, derecho por la cadera del mis
mo lado, en la que sufrió un ligero puntazo. Vol» 
teado sin caer al suelo, sobre la cuna, a la que el 
torero procuró agarrarse para su defensa, cayó Pe-
pete sobre el cuerno izquierdo, que le hirió en ía 
tetilla, y, resbalando en una Costilla, penetró por 
debajo de ella, causando al desgraciado lidiador 
una tremenda cornada que le destrozó el corazón. 
Entonces, lo arrojó al Suelo...* Hasta aquí él im
presionante y detallado relato del cronista. Lo que 
pasó' después fué aún más trágico. Pepete se le
vantó del suelo y. vacilante, anduvo unos pasos 
para caer soore el estribo de la barrera, delante del 
palco presidencial, con un aparatoso y mortal vó
mito de sangre. Fué tal la invpresión que la m lerte 
de Pepete produjo en Madrid —donde, como re
cuerda Natalio Kivas, no había ocurrido percance 
grave alguno desde la muerte de Pepe Hil lo—. 
que hasta en ^1 Congreso se habló d.el caso para 
condenar las corridas de toros. E l cruento final de 

Ü AP ¡i 
1 

Damas* 
Rodrigues, 

Pepete 

José Gallego, Pepete 

Cogida de Pópete en Trlsna 

Pepete inauguró la luctuosa fama de la ganadería 
de Miura, que después se continuaría con la muer
te de Dominguín, el Espartero y del novillero 
Faustino Posadas. E l toro Joeinero, causante de 
la desgracia, era berrendo en cárdeno, capirote y 
botinero. 

Tomó en total dieciocho varas y ' m a t ó seis ca
ballos. 

El segundo Pepete fué José RodHjuez Daoie, 
y era natural de la isla de San Fernando (Cádiz), 
donde nació cinco años después de la m terte de 
su antecesor en el funestó apodo. En la Plaza del 
Puerto de Santa María tomó la alternativa de ma
nos de don Luis Mazzantini, confirmándosela Gue-
rri ta , en Madrid, el 3. de septiembre de 1891. La 
vida torera de este infortunado diestro fué relati
vamente corta. Toreó siete años de matador, y 
actuó en ciento cuatro corridas. E l 12 de septiem
bre de 1899 falleció en Fitero (Logroño), a conse
cuencia de la grave cornada recibida el día anterior 
en aquella Plaza. Cantinero se l lamáoa el toro que 
le mató, y era de la ganadería de Zalduendo. E l 
bicho, persiguiendo a Pepete, saltó tras él al calle
jón, que se hallaba repleto de servidores y curio
sos, y alcanzó al diostro, lanzándole de nuevo al 
ruedo. 

Los médicos le apreciaron una herida de die-
cioomr centímetros de profundidad en la cara 

posterior del muslo izquierdo, de tanta gravod^dl 
que le ocasionó la muerte. 

a a 

El tercer Pepete era sevillano, como la infortu
nada víctima de Jocinero. Su verdadero nombro 
era José Golhgo Mateos, aunque más se le cono
ció por José Claro o Pepito Claro, como le llama
ban sus amigos en la fundición sevillana donde t ra 
bajó cotno aprendiz los primeros años de su ado
lescencia. Torero torpe, aunque valiente, t ropezó 
en su vida muchas veces con los toros. «Será el ter
cer Pepete», decían los aficionados. Porque Josó 
Claro sumó, desde 1904 hasta 1910, año de su muer
te, once percances, de ellos cuatro de gravedad* 
Toreando en Murcia, el 7 de septiembre de 1910, un 
toro de don Fernando Par ladé le cogió al hacer un 
quite, infiriéndole una grave cornada en la ingle, 
que le par t ió la femoral. Tenia la herida veinte cen
t ímetros de profundidad- Pepete falleció en la en
fermería de la Plaza, mientras la gente aplaudía 
la bravura de los toros que se lidiaban aquella 
tarde. 

Otros Pepete —hay en total casi una docena de 
toreros que llevaron este apodo— lograron ver su 
nomore en ios carteles. Pero, fuera dé los tres cuyo 
trágico fin hemos descrito, ninguno de ellos obtu
vo fama ni gloria. 

F . M. Q. 



2 I N T E R R O G A N T E S , 2f Y M U C H A S R E S P U E S T A S D E A L T U R A 

1 

Trudl Bora 

ibuta 

A modo de preámbulo: La veixlad es que habla mucho aiiura «obre > --onv 
niéncia o. no de Introducir más o menos radicales reformas en la esuuctura de 

U Fiesta Nacional. Y aun se habla más sobre •si la Fiesta de los toros debe sef o n< 
debe ser fiesta popiilar.^ 

Consecuencia de, ello ha sido el enunciado de estas dos preguntas: 
Si a usted .le encomendasen la reforma de las corridas de toras, ¿qué haría? 

2.a La Fiesta de los toros, ¿debe ser o no debe ser fiesta popular? 
Hemos disparado los dos interrogantes a las conocidas figuras que aparecen .en 

(a encuesta. He aquí sus contestaciones: 

DICE LA JOVEN GANADERA CRISTINA DE LA MAZA 
Cristina de la Maza, quintaesenciada imagen de la auténtica mujer española, nc* 

respímde rápidamente. De ^sta forma: 
1.° Si me encomendasen la reforma de las corridas de toros, lo que haría sería 

modificar ei- tamaño de las puyas, para que la suerte <ie varas fuera suerte de picar 
y no de matar. 

2° La Fiesta de Jos toros debe ser, ante todo, fiesta popular. Y yo entiendo 
con esto que las localidades de sol se mantuvieran siempre en un precio bajo, ir 
clúsu en ias corridas que toreasen figuras'destacadas. Las localidades de so\ y son ; . 
bia, en un precio medio, y las de sombra debieran ser las que sufrieran las fh - J-
tuaciones de precio, según la categoría de la corrida. Es decir, que estas" últi^ • : 
resolviesen las diíerencias de. gasto en ganaderías y toreros. 

POR ANTIESTETICA, SUPRIMIRIA E L ESCULTOR S E 
BASTIAN MIRANDA L A ACTUAL S U E R T E DE VARAS 
( Sebastián Miranda, él'gran escultor e inteligente aficionado a la Fiesta Nacional, 
•nos dice, mientras sus manos forjan primores en el Estudio: 

1. ° Suprimiría la suerte de varas, tai como se realiza actualmente, por antiestética 
y por el excesivo castigo que ©e infice al toro, sustituyéndola por otra. Devolvería 
al corral los toros que no tuvieran condiciones de lidia. Es realmente laanentable e 
irritante las faenas" que se malogran y los ratos de aburrimiento que pasamos por 
esa estúpida rutina de considerar como un hecho fatal el aguantar la lidia de todo 
toro cpie saiga por el chiquero. Con. toros bravos y buenos toreros la Fiesta serla 
J :iara viliosa, 

2. ° Desde luegOí el elemento más importante es un carácter popular, 

E L DUQUE D E PINOHERMOSO S E APOYARIA 
EN LA TRADICION TAUROMACA 

E:?te gran deportista y gran caíbailero que es ei duque_clB Pinohermoso nos res 
ponde así; 

1-,° Atenerme en todo lo posible a la tradición, sin más modificaciones que lai 
toonsejadas por la experiencia, 

2,° La Fiesta de los toros, como cuanto está afecládo por la gran transíormaclói 
económica actual, sufrirá altas y bajas; pero, al fin, y ayudada por la gran capa 
cíüad de las nuevas Plazas, espero que haya de ponerse al alcance de todos, 

TRUDI BORA, LA B E L L A " V E D E T T E " 
INTERNACIONAL, Y SU FERVOR POR 

LA F I E S T A 
Fué en el camarín de Trudi Bora cuando recibii»os de ¡a joven "vedette" inter-

nacionni estas contestaciones, en ese Idioma español que, para andar por casa, sé 
hx fabricado la simpática artista: 

í " i Oh i , "miga": ía Fiesta de "togos" es muy "bonito". "Pagúese" una gran 
"guevista": mucho color, mucha alegría. Y mucho "corraje". A mí me gustan má-
como están las "erguidas". Yo no cambiaría nada. Nada. En las Plaaas de "Togos' 
es cuando mejor yo "compriendo" la va'lentía de la "rraza". española. 

2.° Sí, "señog": las "coguldas" deben tener un gran público. Es Fiesta "Nasio 
na lFies ta española muy grande. Y yo soy una gran "aflsionaida". "Conosco" u 
Belmonte,~al "Gayo" y muchos otros ases del "gttedo". 

PARA LUIS MIGUEL DOMINGUIN, LA F I E S T A 
HA LLEGADO A LA MADUREZ 

Luis Miffiigl Dominguiá va derecho al toro de la encuesta. Y en seguida lo.hace 
'suyo:...:.... .. ' _\ . . ] c . ' — 

1. " En e! aspecto artístico o técnico, no creo que haya necesidad de introducir 
reforma -ilguna en las corridas de toros. El espectáculo español, en tales órdenes, 
ha llegado a un auténtico estado de madurez, y cualquier variación sobre él proyee-
lada podría desvirtuarlo y -debilitarlo, cuando menos en su esencia tradicional y 
clásica. Las posibles reformas no "están" en el ruedo. Quedan al margen de esta 
primera pregunta y deben encuadrarse en la segunda. 

2. ° Hay, a mi juicio, una única reforma,, trascendental para la- vitalidad deJ 
espectáculo, o más concretamente, para su mayor auge y esplendor, Y esa reforma 
es llegar, dado el carácter nacional de nuestra Fiesta, a la supresión de los impuestos 
qut la asfixiaban, o siquiera a una rebaja considerable de los mismos- Porque es el 
casii que, aunque alempre ha «ido presentada como una fiesta popular, nunca le ha 
«ido. Piso de empeñar los colchones ha sido una realidad permanente, reflejo de que 
Jas clases humildes, para tener acceso a «u diversión favorita, han tenido que" some-" 
teise a toda clase de sacrificios económicos. Así, pues, para conseguir este tan pre
tendido como inexistente tono popular, se hace preciso el abaratamiento de las locali
dades. Los Impuestos tienen te, palabra. 

"MAS QUE POPULAR, POPULARISIMA> 
ASI PROCLAMA TOMAS RIOS E L C A 
RACTER D E LA F I E S T A NACIONAL 

/. Tomás Ríos le abordamos en plena actuación. Cuando concluye el número que 
está ejecutando se dispone a oírnos, Y no hemos concluido de anunciar las preguntas, 
coando «urgen, tajantes y concretas, las contestaciones; 

t * Hay que quitar caballos, en primer lugar. Su Irrisoria estampa da ún tono 
á é inferioridad a la Fiesta. En cambio, permitirla los rejoneadores, con puya apro
piad;, Y animaría a que los buenos uiata'dores demostrasen su capacidad de bande-

(Slgue) 

I I 



P E P E L U I S V A Z O U E Z 1^ OREAR, torea cualquiera. 
Los vaqueros torean mu
chas veces en la brega 

con los toro» y no son tote-
ros. Arrimarse, se arrima tam
bién cualquiera. Se arrima el 
o se arrima di toro, que para 
los efectos de asustar ai pú
blico es igual. Lo difícil es to
rear con arte, porque el arte , 
es un don de privilegio. Y mucho más difícil quo torear con « t e es J o 
rear con garbo, porque el garbo sólo está reservado a los elegidos. Decía 
Ortega y Gasset —que antes que agudo, sutil y profundo pensador Había 
sido torero— que hay dos cosas en la vida que es'necesario bccerlas con 
garbo: la Historia y el toreo. Y el que no lo hace, peor para la Historia y 
el terco, que no pasarÓTi nuwcc de ser anécdota y oficio. Si el toreo no es 
un arte que tiene como su mea bella, definitiva y colmada expresión el gar
bo, no vale nada o cosí nada para los que. como yo. tienen un poco de 
sensibilidad. Muy estimable es kt técnica, el conocimiento, el valor, etc. etc. 
Pero el toreo, interpretado técnicamente, valientemente, es sólo un oficio 
para el que basta cierta pericia artesana y un pequeño esfuerzo de 
voluntad para arrimarse y aguantar los toros. Y esto esfuerzo, empleado en 
quedarse rígido, tieso e inexpresivo cerno un palo, o en correr, trotar, saltar 
o montarse encima de los teres, me parece un esfuerzo violento, amanerado, 
entinatured y antiartiEtico. Toreo de «trágala», de «venga el loro y sea lo 
que Dios quiera». Fóimula tancredisla vestida de luces. No; éste no es ni 
puede ser el toreo, aunque haya toreros que se han hecho millonarios con 
la fórmula del í>arón y «ténte tieso». En el toreo se olvida que los capotes 
son de seda no por aligerarles de psso. sino para dar a entender que el 
toreo, en su más beHa y peerfecta expresión, suavidad, finura, sutilidad, 
templanza. Y lo mismo las muletas, que están tejidas con hebras sutiles por
que sutiles deben ser sus gires y movimientos. Para hacer algo que quede 
en el toreo hay que hacerlo, primero, con arte, y después, con garbo. Como 
lo hacía Bebnor l̂e. Comadlo hace Pepe Luís* Como si los toros fueran de 
cristal y temiera romperlos. Fss tereo atrcpeUado, forzado y violento, de pro
vocar el peligro y aumertarlo ferrando les terrenas y les suertes, y que tan 
hrcerbólícamente hemos ponderado creyendo que era la verdadera expre
sión del toreo, por la emoción que suscitaba, es la fórmula rudimentaria y 
primigenia del toteo. 'Hay un ccccepto equívoco en les toros sobre el peligro 
y la emoción. Emoción, auténtica emoción, sólo hay una: la artística. La que 
surge del peligro resuelto can arte y con gerbo. Como se hace la Historia, 
con todo su intenso dramatismo. Como se torea, con toda su honda emoción 
y su fascinadora belleza. Que el toreo es. ferina aitística cuya ultima y de
finitiva expresión ea el garbo. Por eso el tereo se llama Pepe Luis cuando 
torea, y cuando él no torea, lleva el'nombre de los demás. 

Ayer toreó en el quinto toro; ¡qué cosas hizo. Dios mío! {Qué arte de 
pasmo v maravilla con el cepete y la muletal Viéndole torear me daba la 
impresión de que no toreaba para él y para el toro, sino para decirle o 
la.gente: «¿Veis esto que estoy haciendo? Pues no volveréis a verlo hasta 
que yo lo repita. Es Inútil que andéis a la caza de monstruos y de fenó
menos en agraz, porque esto sólo se hace cuando se está dotado de los 
dones evitemos de la gracia.» Y {cómo lo hizo! {Qué planta de torero en 

reposo! {Qué alisada y esti
lizada la figura! {Qué garbo
so Jugar de los breaos! Cómo 
la mano iba pulsando y pro
longando la suerte! {Con qué 
exquisito temple! {Con qué 
leve suavidad en el giro! 
{Qué prieta, reunida y fundida 
la suerte en el terreno y la 
distancia! El taro iba y venia 

dócil, sumiso, embarcado, mecido en el capote, movido por unas manos ungida» 
por la inspiración y el genio. Fueron tres verónicas, dos ohicuelinas y media 
verónica, ligadas, trabadas, empalmadas en una sola suerte. Cuando rejpatá, 
liándose el toro a la cintura, un clamor delirante atronó la Haza. Y a conti
nuación vino ctro quite, con otras dos verónicas, dos chicuelinqs y media 
verónicc predigicsc. que desbordó el entusiasmo, obligándole a saludar 
montera en mano. Y siguió la lidia, pródiga en filigranas toreras. Su capote 
trazaba loa directrices de una lidia perfecta. 

Y al final surgió la faena. Brindó al público, en medio de una gran ovar 
ción. Mandó que le colocaran el toro en el tercio, lo dejó reírescai y desafió 
con la muleta plegada en la izquierda. Se hizo un silencio anhelante y pro
fundo. El torero miraba al toro. Él toro, al torero. Y el público a los dos, con 
creciente ovación. lardeó un poco el bicho en la arrancada, y el torero le an
duvo paso a paso, animándolo con la voz, con el gesto y el ademán. Se arran
có el toro, lo dejó llegar y corrió tres veces kr mano al natural; la última, ma 
raviUosamente. Todo era fuego de muñeca y brazo. ¿De muñeca y brazo nada 
más? También de corazón, porque el pase natural, cundo se ejecuta así, es 
suerte que rebasa el valor y culmina en el arte. Volvió a citar de nuevo al 
natural. Remoloneó el toro y porfió el torero en la cita, acortando kr distancia 
y meciendo suavemente la muleta ante el hocico, para enganchar al bicho. Y 
cuando lo enganchó, giraron los pies, quebró la cintura y la muleta llevó 
prendido al toro suavemente, templadamente. Remató con un prodigioso pase 
de pecho. Las aclamaciones se sucedisren. Se llevó el tero a los medios y 
dio un ~ase por baio, rodilla en tierra, maravillosamente rematado. Y de 
nuevo deslió al natural. No se arrancó el toro, y le pisó más adentro, hasta 
prenderlo en la muleta y ligar tres naturales magníficos. La suerte iba 
saliendo cada vez más prieta, por la levedad de la enmienda y el terreno 
que pisaba. La andadura era más lenta, por di recreo en el temple, y el 
mando más suave, por la finura en el ritr^? y el garbo en el giro. Y, como 
remate, el pase de pecho entero, prietc. orsegantot. {Con qué elegante secr 
clliczl ¡Con qué esombreso garbo torero iba labrando la» suertes a la dta 
rscuela;, es decir, perfectas de forma e intensas de hondura! ^Después entró 
la faena en otra ktse. Se reunieron los píes. Se alisó la figura. Se adelanta
ron los brazo f̂ y cen los brezos, la muleta y la espada. Se alzaren los codos 
—olas de luz— v la muleta giró garbosamente por delante del toro, en caos 
ayudados que inmortalizó loselito. Y luego de una pausa surgieron otros 
dos ayudados, tirando d*l toro por delante y girando de bastado sobre los 
tclcnes, micr.iras la figura permanece esbelta, erguida. Todo era alado, 
fluido, aromado, fragante, rico en matices» esencias y filigranas, que ced-
moxon si entusiasmo del público. Y como remate, la estocada y el desea 
beUo. Y la oreia, v la vuelta al ru»dp. y la ovación clamorosa que acom 
paña sy marcha triunfa!. — F E D E R I C O ALCAZAR 

(De «Madrid», de/ 20 d"* funío.) 



y, sobre todo, voJvería a la corrida de ocho toros. Creo que el auté 
tic» aliciunado se queda con ganas de espectáculo. 

2.° L î Fiesta de los toros debe s?r, más que popuíar, popularísima. E'. pueblo 
espjñol lleva la Fiesta Nacional en la sangre. Y todos los españoles hemos 30ft<*d9 
más de una vez en ser ases del ruedo. Creo que de esto todos estamos convencidos. 

P E P E 1SBERT Y SU REVISTA " E L RUEDO" 
Ai gran don Pepe Isbert le localizamos en el escenario. Acaba de eonolulr el 

prinier acto, y como no hay cambio de decorado, Isbert nos recibe en la "sala de 
esh.r niíKleiñámente amueblada. Puertas en lateral..." 

Y don Pepe nos dice: 
1. ° Y.» sustituiría la labor de los picadores por la de loa rejoneadores. Esto» 

Estéticamente, resultaría cien veces más bello. 
2. ° Lf: Fiesta debe ser, tiene que ser, popular. ¿Pues quién puede dudarlo? 

Fíjense, un detalle: eí único periódico ilustrado que compro es EL RUEDO. Creo 
que los españoles podemos pasarnos sin lo que sea, meaos sin toros y discusiones 
taurinas A estas alturas de mes ya he tenido yo con mi hija Maruja, aquí mismo, 
en el teatro, más de cuarenta polémicas sobre el arte de Cúchares. Polémicas en las 
que colabora hasta el traspunte. Así. que, sí, señor; los toros, por Fiesta Nacional, debe 
ser Fiesta pluscuam-popular. 

PERICO CHICOTE, EN E L TABLADO DE LA DISERTACION 
SI para alguien hubiéramos de pedir la Medalla, de Madrid, seria para los dos 

Ohiccle?; pora don Enrique Chicote, el actor que supo mostrar a varias generaciones 
españolas el alma de Madrid, y para Perico Chicote, el "barman" que supo, con la 
gracia de su química optlirtista, forjar un rango internacional para la villa del Oso 
y del Madroño. , 

Y Perico Chicote contesta así a nuestras preguntas: 
1. °. Yo impondría toros más grandes. Hay que conceder mucho respeto a nuestra 

Fiesta. E; aburrimiento es su gran enemigo, y hay que evitarlo. Por eso, no soy 
partidario de volver a las corridas de ocho toros. La inmensa mayoría de ellas serían 
enormemente pesadas. 

2. ° Popular, popular toda la vida. La Fiesta de toros es del pueblo, y al pueblo 
tiene que estar constantemente orientada. Naturalmente, que para lograr este ün hay 
qúe abaratar las localidades. 

E L DOCTOR ZUMEL S E PONE DE PARTE D E LOS TOREROS 
En el despacho de la Dirección de su Sanatorio Quirúrgico nos recibe el doctor 

Zumel. Ei joven maestro de la cirugía nos responde: 
1. " Yu no impondría más que un poco de seriedad y una, clara idea de respeto 

al toro. No soy partidario nunca de los toros grandes. Gomo profesional, sé lo que 
hacen las teses bravas. Esto sólo se entiende bien contemplando a los lidiadores en 
las oicSíis de operaciones. 

2. " Sin duda de hingún género, la Fiesta debp ser popular. En cuanto se le quite 
ese carácter, se habría esterilizado la Fiesta. Y ella es necesaria incluso desde un 
punt< do vista biológico: es una justifleación de desahogo, del temperamento de lu
cha. En la caza del toro hay arte, valor y viva presencia del sentido de la hombría, 
lijado por Odiadores que, a veces, no pesan más de' cincuenta kilos. 

EXACTITUD QUIERE E L AYER MATADOR D E T O 
ROS Y HOY TABERNERO ANTONIO SANCHEZ 
Es simpática la figura de Antonio Sánchez, el ayer pundonoroso matador de toros 

y hoy propietario de una taberna instalada eh uno de los barrios más populosos 
di1 Madrid. 

Y Antonio Sánchez, con toda la autoridad que le presta su historia taurina, nos 
dice: 1 

1. ° Yo volvería las corridas un poco atrás. Volvería a aquella época en que Bom
bita era la autoridad en el ruedo; Vicente Pastor, la justeza, y José, la exactitudv 
Era aquella época, en que no salian de los chiqueros toros de chirigota. 

Do todas formas, yo procuraría, introducir más orden en la dirección del espec-
táculp. <jue mande en el anillo el matador. Y que éste sepa imponer una lidia exacta, 
justd y reglada. 

2. " La Fiesta de toros tiene que ser popular, porque está en la sangre de todos 
los españoles. Todos hemos querido torear, por lo- menos, un becerro. La afición está 
en el corazón del pueblo, y de allí sería muy difícil desarraigarla. Y el día que 
así fuera habría muerto, por consunción, la Fiesta Nacional. Por eso, hay que aba
ratar los precios de las entradas. Esto es fundamental. 
PARA DOMINGO ORTEGA, LA F I E S T A ES P E R F E C T A 

El maestro Ortega nos contesta así : :¿ 
1. ° Creo que no Jiáy precisión do reformar nada en la Fiesta de toros. Si acaso, 

suprimiría ei peto a los caballos. Con ̂ sto mejoraría la plástiea de la suerte de varas, 
per ? se daría una nota de crueldad que hoy en modo alguno aceptaría el público. 

2. p Naturalmente que popular. La Fiesta de toros es fiesta de todos. Si las 
localidades son caríj^r no menos cierto os<qüe sigue la característica económica deí 
momento actual. (. 

" C A R T E L E S , BUENOS C A R T E L E S " , DICE CAMARA 
Est? conocidísima figura que es Camará replica del siguiente modo a nuestros 

"interrogantes: 
1. ° No hay nada que corregir en la Fiestjfde toros. Todo ofrece ya una técnica 

depurada. Do tenpr que nfeterme yo a • reformador, sólo me dedicaría a ofrecer car
teles, buenos carteles, y ya es bastante. 

2. ° Las corridas siempre han sido populares. La Fiesta Nacional no se llama as! 
a humo do pajas." Hoy mismo es más popular —si es posible esto— que antes. La 
subid:» del precio de las localidades no quiere decir nada en contra. No hace muchos 
años, por tres pesetas se adquiría una butaca para un espectáculo de la Gran Vía: 
hoy, por ¡o menos, esta localidad ha cuadruplicado la expresada cifra. Así, lo» 
'precios en. la Fiesta de toros siguen el ritmo normal de los tiempos, o, mejor dicho, 
un poco más lento; porque, proporcionalmente, los toros son el espectáculo más 
económico. 

Asi contestaron estas destacadas •figuras a nuestras preguntas. Y usted, lector, 
¿cómo le tirria? -

F . HERNANDEZ .CASTAÑEDO^ 

co Cal 

JT 

«ose laberl 

Doctor ZUOMI 

ntonlo Sátae 

Domingo Ortega 

2 I N T E R R O G A N T E S , 2f Y M U C H A S R E S P U E S T A S D E A L T U R A ( C o n c l u s i ó n ) 



U N T O R 

B R A V O 

U A I J 

Apuntes áf 

" i 

4m 

'̂Wi/ / : V — / r j X v ^ r ' í k v ^ , 



1 \ 

ü - l* 

. \ 



e l a r t í f i c e ^ e l s e ñ o r d e l t o r e o 

Manolo Escudero es el artífice cumbre del toreo. Escudero 
cortó en Madrid la primera oreja de la temporada, después de 
dar treinta y tantos naturales... Señorial y artista, Manolo 
Escudero es la figura más extraordinaria y con más persona

lidad que tenemos en la Fiesta 
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HA surgido el toma 
con toda so f «er«a, 
« • n o Justiciera 

oposición a los malos 
tumbos de Lt temporada. 
Mufhn pleito^ muchos 
tiquismiquis, mueh; * de
claraciones y demasiados 
negocio» particulares, 
que bien pudieran llevar 
eomo mote de un escudo 
l&xe«neetda Ira se del rejr 
francés: «Despuésde mi. 
el dlluTfoi. Y en tanto 
lo» toreros y \q% que TÍ-. 
ren de la sangre del toro 
«6io se preocupaban de 
t u estraperio, que no ne
gocio licito, los partida
rios de. cada lidiador, 
rindiéndole pleltcsiis y 
con la boca a l l rta en 
papa natismo» . como su* 
Idolos cuando dan pases 
mirando a) tendido, no 
se ^trerian a salirfc* J»l 
paso de sus descaeros, 
alguien lo hizo para ad
vertirles: v 

>—Cómo toreros sois 
muy grandes y tenéis ga
nada nuestra admira
ción. Tras una faena 
vuestra, por el aire j * en 
busca áA ruedo, vuele 
nuestro sombrero. Mas, 
particularmente, como 
hombres de negocios, 
arrumbado va sobre la 
cama del hotel él tcrrio de luces, hay 
q[Ue deciros que vuestra manera de obrar 
se halla desbocada y nos conduce a la 
ruina de la F esta. A los toros los matáis 
de cinco pelKíquítos y un descabelloj 
pero a la gallina de los huevos de. oro 
ta vt-ls a deiar para el arrastre de una 
en todo lo alto. 

Y así, en este momento peligrosísimo 
pára la Fiesta Nacional, como conse
cuencia de la crónica de un gran escri
tor, si aficionado, pero no *taurluo4^ ei 
tema del agio abusivo se pone al rojo 
cereza, y de todos los laHios y de los 
puntos de todas las plumas surge la 
pregunta: La coerlda de toros, ¿es o no 
espectáculo popular? 

Y esta pregunta tengo que hacérmela 
yo también, y. naturalmente, eontestár-
mela. Y me la hago y la contesto: ¿Qué 
opinas tú, aficionado empedernido, des-
do^que l )asf cou pantalón corto, al co
legio de primeras letras, de lo que debe 
ser la fiesta más nacional, según el t i 
tulo concedido por aquel gran «causseur* 
^ue se Ha mó conde de las 
Navasl iAristocrátícat 
|Popu]ar3 ¿Fiesta donde 
el pudiente atroje en las 
taquillas billetes y más 
billetes, sin Importarle 
cuántost | 0 fiesta donde 
el testigo clásico de «la 
cuarta pregunta» puede 
asistir de «bóbilis, bó
bilis»; 

Y cerrado ya el últi
mo ganchlto de tanta 
Interrogación, aquel afl-
clonadKo de )as panto-
rrillas al aire, espectador 
desde sus más tiernos 
años, transformado hoy 

. en critico otoñal, sin 
pérdida de entusiasmo, 
aunque si con abandono 
de muchos billetes de 
distintos tamaños y va
riados dibujos en las ta
quillas de toda la Pen-
insula y aun en las del 
Midi francés, tiene que 
contestar a la pregunta 
actual sobre la populari
dad o aristocratlcismo 
de las corrida» de toros, 
que e l espectáculo espa
ñol ha de constituir un 
«mitad.y mitad». ¿No es 
Itase muy taurina esa 
de sol y sombrat Pues a 
ella me atengo y digo 
que el festejo nacional 
ha de tener la «sombra» 
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ALTERNATIVAS OTORGA1JAS POR 
DON LUIS MAZZANTINI ÉGUIA 

N . ELGÓIBAR (GUIPÚZCOA) , 10 OCTUBRE 1856 -
A. SEVILLA, 13 ABRIL 1884. 
C. MADRID,. 29 MAYO 1884, 
R , GUATEMALA, 19 FEBRERO 1903. 
M. MADRID, 24 ABRIL 1926. 

SIGLO X I X 

José Rodriguen, Pepete. 
Francisco Bonal, Bonarillo. 
Nicanor Villa, Vill i ta. 
Angel García Padilla. 
Cayetano Leal, Pepe-Hillo. 

SIGLO X X 

José Villegas Perea, Potoco. Cádiz, 
29 julio 1900. Peñalver. S. C. 

Bartolomé Jiménez Najar. Murcia. 
Alicante, 12 agosto 1900, Cornigordo; 
A. Martín. S. C. 

Antonio Almedo Vázquez, Valen
tín. Murcia, 8 septiembre 1900. E Her
nández. Azul y oro. C. 20 junio 1901; 
Palha; por Fuentes. 

Rafael Molina Martínez, Lagartijo 
Chico. Madrid, 16 septiembre 1900. 
Jardinero, de Veragua. Azul y oro. 

Vicente Pastor Durán. Madrid, 21 
septiembre 1902. Aldeano; Veragua. * 
Cárdeno. , 
Total: 5 alternativas. Siglo X I X y 

5 alternativas Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
ANTONIO DE DIOS MORENO, 

CONEJITO 

N . CÓRDOBA, XS SEPTIEMBRE 1871. 
A. X.OÍARE» (JAÉN}, 5 SEPTIEMBRE 1893. 
C . MADRID. 8 MAYO 1898. 
R . VISTA ALEGRE (MADRID), 23 MARZO 19x3. 
M. CÓRDOBA, 30 MAYO 1931. 

Juan Sal y López, Salcri. Madrid, 30 
marzo 1902. Fogonero, Veragua—Ja-

• bonero, 
Manuel González, Rerre. Córdoba, 

25 septiembre 1904. Famoso, Gonzá
lez Nandín. 

C. 29 junio 1907. Bonarillo. Clairac. 
Total: 2 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
MANUEL MEJIAS RAPELA, 

BIENVENIDA 

K . BIENVENIDA (BADAJOZ), 12 ENERO 1884. 
A. ZARAGOZA, 14 OCTUBRE 1903. 
C - MADRID, 14 MARZO 1906. 
& MÉJICO, 20 MARZO 1927. 

José Carmena García. Gordito. Sa
lamanca, 13 septiembre 1908. Ve
ragua. 

C. 37 marzo 1910. V, Pastor. Ra-
'tlilo; P. Tabernero. 

Antonio Pazos Borrero. Madrid, 24 
octubre 1909. Cazuquito; Laffite. 

Serafín Vigióla, Torquito. Barcelo
na, 8 septiembre 1912. Vizcaíno; Par-
ladé. Hueso y oro. 

C. 20 abril 1913. V. Pastor. So
berbio; Pablo Romero. 

Alfonso Cela, Celita. La Coruña, 15 
septiembre 1912. Mochuelo; Flores. 

C. 22 septiembre X912; Malla. Pri
mavera; Surja. 

Francisco Ferrer, Pastoret. Vista 
Alegre, Madrid, 21 octubre 1917. Na
varro. J. M. Sánchez. Verde y oro. 

C. iz julio 1918. Larita. F. Villalón. 
Corrida nocturna. 

José Puertas Carvajal. Antequera, 
Málaga, 21 agosto 1924. P. Concha. 
S. C. 

Total: 6 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
JOAQUIN NAVARRO, QXJINITO 

N. SEVILLA, 22 AGOSTO 1871. 
A . ECIJA (SEVILLA), 21 SEPTIEMBRE 1892. 
C. MADRID, 4 MARZO 1894. 
&. BARCELONA, 20 SEPTIEMBRE 19x4. 
M. SEVILLA, 15 FEBRERO 1936. 

Juan Antonio Cervera. Villarroble-
do (Albacete), 3 septiembre 1900. 
F. Flores. S. C. 

Francisco Carrillo Ordóñez, La Lí
nea, (Cádiz), 8 julio 1901. Basilio Pe-
ñaiver. S. C. 

Diego O. Rodas, Morenito de Algeci-
ras. Algeciras (Cádiz), 3 junio 1900,. 
Se la volvió a otorgar A. Fuentes en 
Barcelona en 1902. C. 31 mayo, 1903. 
Algabeño. 

Isidoro Marti Flores. Sevilla. 28 sep
tiembre 19x0. A. Martin. Negro y 
oro. C 15 septiembre 1912. El Gallo. 
Avispero: Benjumea. 

Total: 4 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
RAFAEL MOLINA MARTINEZ, 

LAGARTIJO CHICO 

N . CÓRDOBA, 16 JULIO 1880. 
A. MADRID, 16 SEPTIEMBRE 1900. 
R . NIMES (FRANCIA), 4 OCTUBRE 1908. 
M. CÓRDOBA, 8 ABRIL I910. 

v Tomás F. Alarcón, Mazzantinito, 
Madrid, 23 abril 1905; Perdigón; V i 
cente Martínez. La había cogido en 
Méjico el 16 diciembre 1904. Parrao; 
Santín. Verde y oro. 

Antonio Moreno, Moreno de Alca
lá. Puerto de Santa María. (Cádiz), 
1 septiembre 1907. Miura. C. 22 sep
tiembre £907. Algabeño. Raposo; Ve
ragua. 

Total: 2 alternativas. Siglo X X . 

L a f a r U J o e l f M 

Mazzantlnl 

Beaarüto 

WKm 



A S E S D E L A T O R E R I A A C T U A L 

A N T O N I O C A R O 
E L S A B I O Y J O V E N P R O F E S O R E N T A U R O M A Q U I A 

Antonio Coro es la figura de lo noviHería. Figuro cumbre, Antonio 
Coro es el artista más prodigioso de estos tiempos* Su* triunfos clamo
rosos le han colocado en ei primer puesto de la novilloria, l a auténtico 
figuro es ¡Antonio Caro!, uno de los toreros más artistas que más ma
ravillosamente interpretan el toreo. 

Torero excelso es Antonio Coro. 

HOPOLDO 

J U A N I T O B A L A N 

loó mayóte* 

ttiunfioí 

Juanita Balañá es 
la figura juvenil en 
los ruedos y uno de 
nuestros mejores rejo
neadores. Figura hoy, 
a Juanito Balañá le 
aguarda sin embargo 
un porvenir brillantí
simo. Juanito Balañá 
mucho el rejoneador más extraordinario 
que hemos tenido en la Fiesta. 

Su juventud y sus triunfos le colocan a 
la cabeza de este difícil e insuperable arte 
del rejoneo. 

tardando 

V 



Montes 

i 

Cocherlto de Bilbao 

Saleri 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
FRANCISCO, BONAL CASADO, BO-

N A R I L L O 

N. SEVILLA, 3 ABRIL 1871.' 
A. MADRID, 27 AGOSTO 1891. 
R . 1913. MARCHANDO A IJMA (PERÚ). 

Manuel García Reverte, Revertito-
La Linea (Cádiz), 2 julio 1905; Halcón. 

^ C. 22 octubre 1905. Bombita 11. 
P. Concha. 

José Gallego Mateo, Pepete I I I . Se-
sllla, 28 Septiembre 1905; Múrube. 
C. 27 m a y o 1906. Lagartijillo. Ve
ragua. * _ J 

SIGLO X I X 

Miguel Báez Quintero, Litri. 
Total: 1 alternativa. Siglo X I X . 

í alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
ANTONIO MONTES VICO 

N. SEVUJUl, 20 DICIEMBRE 1876. 
A. SEVILLA, 2 ABRIL 1899. 
C. MADBID, I I «AYO 1899. 
M. Méjico, 17 ENERO 1907. 
(COGIDA MORTAL E L DÍA 13). 

»• 

Julio Martínez, Templaíto. Alican
te, 29 junio 1904. Vicente Martínez. 
S. C. 

Alejandro Alvarado, ^.Ivaradito. 
Fregenal de la Sierra (Badajoz), 2 2 
septiembre 1904. Parladé. S. C, • 

Total: 2 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
MANUEL L A R A R E Y E S , E L 

JEREZANO 

N. JEREZ (CÁDIZ), 8 DICIEMBRE 1867. _ 
A. BARCELONA, 29 OCTUBRE 1899. , 
C. MADRID, 18 MARZO IOOO. 
R. JEREZ (CÁDIZ), septiembre 1912. 
R . MÉJICO, 6 OCTUBRE 1912 (COGIDA). 
M. 8 OCTUBRE 1912. 

Rodolfo Gaona Jiménez, mejicano. 
Madrid (Tetuán V.), 31 mayo 1908. 
Be^tález. C. 5 julio 1908. Saleri. Gor-
dito; G. Nandín. Cárdeno. 

Joaquín Capa García, Capita. Jerez. 
(Cádiz), Í3 septiembre 1908. López 
Plata. S. C. 

Total: 2 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
CASTOR JAUREG UIBEITIA, 

- COCMERITO D E BILBAO 

N. BILBAO, 20 DICIEMBRE 1876. 
A. MADRID, 16 SEPTIEMBRE 1904. 
R . BILBAO, 31 AGOSTO 1919. 
M. GUADARRAMA (MADRID), 28FEBRERO 1928. 

Rufino San Vicente, Chiquito Be-
goña. Bilbao, 8 septiembre 1908; La» 
gunito; Conradi. C. ix septiembre 
1910. Regaterín. Benjumea. 

José Morales Muía, Ostioncito. Mi
randa de Ebro (Burgos), 8 séptiembre 
191 o. Mazpule. C. 25 septiembre 1910. 
E l Gallo. Almirante; Murube. 

Totalt 2 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
JUAN SAL L O P E Z , S A L E R I 

N . MADRID, 13 FEBRERO 1876, 
A. MADRID, 30 MARZO 1902. 
R . CXEZA (MURCIA), 25 AGOSTO 1915. . 
M. MADRID, 4 ENERO 1938. 

José Casauane, Morenito Valencia. 
Gerona, 29 octubre 1905. Clairac. S. C. 

Total: i alternativa/Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
ANTONIO BOTO, REGATERIN 

N . MADRID, 7 FEBRERO 1876. 
A. MADRID, 17 SEPTIEMBRE 1905. 
R . MADRID, 27 JUNIO 1916 
M. BARCELONA (ACCIDENTE). 

Elifpio Hernández, E l Serio. Frege
nal de la Sierra, 23 septiembre 1909/ 
Gregorio Campos; mejicano. S. C. 

Luis Freg Castro, mejicano: Alcalá 
de H e n a r e s (Madrid), 25 agosto 
191X* Marquesa Callar. C. 24 septiem
bre 1911, Mazzantinito. Olea. Verde 
y oro. 

Total: 2 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
VICENTE* SEGURA 

N. PACHUCA (MÉJICO), 5 ABRIL 1883. 
A. MÉJICO, 27 ENERO ̂ 1907. 

' C. MADRID, 6 JUNIO 1907. 
R., CÓRDOBA (MÉJICO), I8 AGOSTO 1929. 

Sebastián Chañes, Chano. Cádiz, í6 
agosto 1908. Parladé. Muerto en riña 
en Méjico en 1908. S. C. 

Tota!: 1 alternativa. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
ANTONIO G U E R R E R O , 

G U E R R E R I T O 

N. SEVILLA, 7 OCTUBRE 1871. 
A. GRANAbA, 31 OCTUBRE 1897. 
C. MADRID, 29 JUNIO 1899. 
R . MADRID, 30 SEPTIEMBRE 1924. 
M. MADRID, 19 ENERO 1933. 

Antonio Segura, Segurita. Santoña. 
(Santander), 8 septiembre 1908. Bece
rra. P. 29 junio 1909. Saleri. Félix 
Gómez. # 

Manuel Dionisio Fernández. Córdo
ba, 26 septiembre 1909. Laffite. S. C. 

Total: 2 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
VICENTE, PASTOR 

N. MADRID, 30 ENERO 1879. 
A. MADRID, 21 SEPTIEMBRE 1903 ' 
R . MADRID, 33 MAYO 1918. 

Fermín Muñoz, Corchaito. Madrid, 
8 septiembre X907. Mediabanda; Mu
rube. 

Sebastián Chañes, Chano. Méjico, 
4 enero 1907, San Difgo de los Pa
dres. Grana y oro. Muerto en riña en 
Méjico, 13 noviembre 1908, por el 
banderillero gaditano Marinerito. 

Joaquín Calero Verdejo, Calerito, 
Zaragoza, 14 octubre 1910. Miura; 
Vinatero. C. Caraban^el Vista Ale
gre. Madrid, 7 abril 1912. Morenito 
Algeciras. Duque Braganza. 

Manuel Martín Gómez Vázquez. 
Madrid, 1 octubre 1912. Rosquero; 
Veragua. Verde y oro. Fué la corrida 
confirmación de la alternativa de Jose-
Uto por su hermano Rafael el Gallo. 

Julián Sáinz, Saleri I I . Madrid, 13 
septiembre 1914. Manguero; P. Con-
cha. Tórtola y 010. 

Pedro Carranza, Algabeño. Madrid. 
4 abril 1915. Lagartijo, García Aleas. 
Tabaco y oro. 

Total: 6 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
MIGUEL B A E Z QUINTERO, L I T R I 

N. HUELVA, 15 MA YO 1869. 
A. SEVILLA, . 30 SEPTIEMBRE 1894. 
C. MADRID, 28 OCTUBRE 1894. 
R . HUELVA, 6 SEPTIEMBRE I 9 H . 

Ricardo Martínez, Yeclano. Jumi-
lla (Murcia), 15 agosto x904. Flores. 
S. C. 

Total: 1 alternativa. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
EMILIO TORRES REINA, 

BOMBITA I 

N . TOMARES (SEVILLA), 28 NOVIEMBRE 1874. 
A . SEVILLA, 29 SEPTIEMBRE 1893, 
C. MADRID, 27 JUNIO 1894. 
R , MAD . ID, 6 JUNIO 1904. 

Rafael González Madrid, Macha-
quito. Madrid, *x6 septiembre 1900; 
Costillares; Veragua. Verde y Oro. 

Rafael Gómez Ortega, E l Gallo. Se
villa, 28 septiembre 1902. Otaolaurru-
chi. C. 20 marzo 1904. Lagartijo Chi
co. Veragua; Barbero. 

José Pascual, E l Valenciano. Valen
cia, 18 octubre 1903. Concha y Sierra. 
C. xo septiembre 1905. E l Jerezano. 

Total: 3 alternativas: Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
ANTONIO MORENO FERNANDEZ, 

LAGARTIJILLO 
N. GRANADA, 23 DICIEMBRE 1866. 
A. MADRID, 12 MAYO 1890. 
R . VISTA ALEGRÉ (MADRID), 27 JÜUO 1913. 
M. MADRID, 28 DICIEMBRE 1929. 

Manuel Jiménez, Chicuelo (padre). 

Rtf aterí» 

Vicente Segura 

Angel Car mona. Camisero 

Madrid, 15 septiembre X90X Pablo 
Romero. Segundo toro, tres avisos y 
al corral. 

José Moreno, Lagartijillo Chico. Ma
drid, 13 septiembre 1903. Diano, ne
gro zaino; Ibarra. 

SIGLO X I X 

Antonio Guerrero Román, Guerre-
rito. 
Total: 1 alternativa. Siglo X I X y 2 al

ternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
RICARDO TORRES REINA, 

BOMBITA I I 
.N. TOMARES (SEVILLA), 20 FEBRERO 1879. 
A. MADRID, 24 SEPTTEMBRB 1899. 
R. MADRID, 19 OCTUBRE 1913. . » 
M. SEVILLA, 29 NOVIEMBRE 1936. 



J U I I A I V M A R I I \ 

el vendaval navarro" 

A í f o n s o G ó m e z 
M e r o , apodtra -
CO fie J u l i á n 
M a r í n , b a u t i z ó 

su torero con 
vi sobrenombre 
«3 «el vcntfaval 
n a v a r r o » . E l 
a c k i t o es i n d u -

• ^ i - . h h : . - J u l i á n 
iA « r í n es u n 
v n d a v a i . E n l a 
t ? r i a de P a m 
plona c o r t ó 
¿ u a t r o o r e j a s 
t o r e a n d o c o n 
M a n o l e t s , y en 
?a ú l t i m a de fe
ria, c o r t ó tres. 
J u l i á n M a r í n , 
«ñ la. plenitud -• - ^ P ^ ^ ^ ^ ^ M S S P ' i ^ ^ ^ ^ ^ W ^ ^ ^ P i ^ ^ ^ • 
'té s u a r t a , l l eva u n a t a m p ó r a u a ds é x i t o s extraordinar ios . E s t i torero 
que m á s ore jas l l eva cortadas . J u l i á r r M a r í n lo a r r o l l a iodo. ¡ P o r valor 
y por a r t ! Porque da l a casua l idad de que J u l i á n M a r í n es uno de ios 
t O í e r o s que mejor torean con l a c a p a y c o n l a mule ta ; es , s in q u i z á , el 
lidiador m á s completo, y a l a v<t.z es uno de ios muleteros m á s est i l i s tas . 
C o n j r aspada, J u l i á n M a r í n , es y h a sido s iempre uno de los mejores 

matadores 

I W A I V U E l D O S S A ! V T 

viene a 
revolucionar 
el toreo... 

Manuel d o s 
Santos acaba de 
incorporarse a 
la Fiesta como un 
auténtico fenómeno. 
Sus triunfos apoteó-
sicos en la novillería 
le colocan para muy 
pronto como uno de 
los matadores de to
ros de mayor por
venir. 

Manuel dos San
tos es el fenómeno 
que ha venido a re
volucionar el toreo. 

Triunfos clamoro-
sos, salidas en hom
bros..., asi todas las 
tardes. 

• • • • 



m 

Vicente Pastor Miguel Báez, LUri Emilio Tcrres, Bombita I 

José Palomar Caro. Almería, 24 
agosto 1901* Anastasio Martin. Pri
mer toro, oreja. S. C. 

Julio Gómez Cañete, Relampaguito. 
Almería, 28 agosto 1907. Saltillo. 
C. 24 octubre 1907: Bombita I I . ver
de y oro. Garapito, Gama portuguesa. 

Manuel Torres Reina, Bombita I I I . 
San Sebastián, 15 septiembre 1907; 
García Btecerra. C. 6 octubre 1907. 
Bombita I I . Bízcetelo; Benjumea. 

Total: 8 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
ANTONIO FUENTES ZURITA 

N . SRVILLA, 15'MAMO 1869. 
A . MADRID, 17 SEPTIEMBRE 1893. 
R . MADRID, 5 ABRIL 1908. 
R . MÉJICO, 19 MARZO 1922. 
M. SEVILLA, 9 MAYO 1938. 

Cándido Martínez, Mancheguito. Al
bacete, xo septiembre 1900. Ibarra. 
Había tomado otra alternativa en 
1895, a la que había renunciado. 

Diego O. Rodas, Morenito Algeci-
ras. Barcelona, 20 julio 1902. Gitano. 
Concha 7 Sierra. C. 31 mayo 1903. 
Algabeño, La había cogido de manos 
de Quinito, en Algeciras, en 1900. 

Angel Carmena González, E l Cami
sero. Huelva, 6 septiembre 1904, Go
rrón. Pablo Romero. C. 30 junio 1907;, 
Minuto. 

Castor Jaureguibeitia e Ibarra, Co-
cheríto Bilbao. Madrid, 16 septiem
bre 1904. Zambombito, negro; Ibarra. 

Vicente Segura, Mejicano. Méjico. 
27 enero 1907. C. 6 junio 1907. Fuen
tes. Moreno Santamaría. 

Francisco Martín Vázquez. Barce
lona (Arenas), 6 octubre 1907. G. Nan-
dín. Mató cuatro toros por cogida de 
Fuentes. Ct 13 octubre 1907. V. Pas
tor. Cariblanco; Becerra. 

Francisco Posada Carnerero. Pam
plona, 13 julio 1913; Receloso. Tovar. 
Perla y oro. C. 12 abril 1914; Cocherito 
de Bilbao. Morenito; Oles. 

SIGLO X I X 

Antonio Montes Vico. 
Total: 1 alternativa, siglo X I X . y 7 

alternativas, siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
CAYETANO L E A L CASADO, PEPE-

HILLO 

N. Î EGANÉS (MADRID), 7 AGOSTO 1863. 
A. TOLEDO, 9 JUNIO 1891. 
C. MADRID, 25 OCTUBRE 1897. 
R . MADRID, 23 OCTUBRE 1915. 

Eduardo Leal, Lia vento. San Martín 
de Valdeiglesias (Madrid), 9 septiem
bre 1904. Murciano. Mariano Torres. 
Le di ó la alternativa su hermano. Re
cibió tres alternativas en Méjico de 
manos de Boto, Cuatro Dedos,,£1 Eci-
jano. S. C. 

Cándido Fernández, Moni. Lcrca, 
x 8 abril 1908. Félix Gómez. Cogió la 
alternativa a los treinta y siete años. 
S. C. 

Total: 2 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
R A F A E L GONZALEZ MADRID, 

MACHA Q UITO 

N CtotiwuiA f'i WRVO t So 
A MAnKIl f<) »'.')"1 fKMBKK 1900. 
R MAOKtD It> »XTOBRE I9I3 

Manuel Molina. Algabeño Chico. 
San Roque (Cádiz). 4 agesto 1901. 
Peñaiver. 5. C. 

Antonio Boto Recatero, Regaterín. 
Madrid, x 7̂  septiembre 1905. Torreci-
to, berrendo; Benjumea. 

Manuel Rodríguez Sánchez, Mano
lete (padre). Madrid, 15 septiembre 
X907. Yegüerizo; E . Hernández. 

Hilario González, Serranito. Mur
cia, 28 junio 1908. Olea. Jardinero, 
cárdeno. S. C^ ' 

Carlos Lombardini, mejicano. Bar
celona, 10 octubre 2909. E . Hernán
dez. Esta fué su confirmación en Es
paña.a la cogida en Marsella, de ma
nos de El Camisero. B. C. Madrid. 

Juan Beimonte García. Madrid, 16 
octubre 1913. Olea. Larguito, negro. 
Salmón y oro. 

' Total: 6 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
ANTONIO MORENO, MORERO D E 

ALCALA 

N . AlXAlA GUADAIRA (SEVUXA), 3 DICIEM
BRE 1879. 

A. PUFRTO SANTA MARÍA (CÁDIZ), I SEP
TIEMBRE 1907. 

C. MADRID, 22 SEPTIEMBRE 1907. 
M. ALCALÁ DE GUADAIHA (SEVILLA), 28 

NOVIEMBRE 1942. 

Pedro López, mejicano. Barcelon?., 

Antonio Moreno, Lagartijillo Ricardo Torres, Bombita II 

xo octubre 1909. Olea. Esta fué su 
confirmación en España a la cogida 
en Marsella, de manos de Bombi
ta I I I . S. C. Madrid. 

Angel González Mazón, Angelillo. 
Zalamea la Real (Huelva), 22 septiem
bre X9X2. Pérez Concha. Renunciando 
a continuación y haciéndose bande
rillero. 

Total: 2 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
ANGEL CARMONA, E L CAMISERO 

N. CONSTANTENA (SEVILLA) 24 MATO 187 . 
- A . HUELVA, 6 SEPTIEMBRE 1904. 

C. MADRID, 30 JUNIO 1907. 
R . VALLADOUD, 27 SEPTIEMBRE 1914. 
R LIMA (PERÚ), 23 ENERO 1917. 

Eligió Hernández, Serio. Méjico* 
29 septiembre 1907. Santín. 

Carlos Lombardini, mejicano. Mar
sella, 26 septiembre 1909. Benjumea. 

Total: 2 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
MANUEL TORRES REINA, BOM

BITA II I 

N. TOMARES (SEVILLA), 12 ENERO 1884. 
A. SAN SEBASTIÁN, 15 SEPTIEMBRE-1907. 
C. MADRID, 6 OCTUBRE 1907. 
R. BARCELONA, 30 ABRIL 1916. 
M. VALENCIA, 12'OCTUBRE 1936. 

Pedro López, mejicano. Marsella, 
26 septiembre 1909. Benjumea. 

Tota* 1 altar nativa. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
JOSE GARCIA RODRIGUEZ, E L 

ALGABEÑO 

N. ALGABA (SEVILLA), 21 SEPTIEMBRE 1871. 
A. MADRID, 22 SEPTIEMBRE 189$. 
RV PONTEVEDRA, 10 AGOSTO 1912. 
M. RECIENTEMENTE FALLECIDO. 

Manuel Mejías Rápela, Bienvenida. 
Zaragoza. 14 octubre 1905. Huidor. 
colorado. Benjumea. C. 14 marzo 
1906. Algabeño. Javato; Miura. 

Gregorio Taranillo Amorós. Plate-
rito. Cartagena (Murcia), 1 agosto 
1909. Anastasio Martin. S. C. 

SIGLO X I X 

Ricardo Torres Reina, Bombita I I . 
Total: 1 alternativasiglo X I X . 



R a f a e l 

L L Ó R E N T E , 
TODO VERDAD Y TODO 
CLA8ICIS1W0 EN EL TOREO 

Rafael Ltorent* «s todo ventad el toreo. F i 
gura recia y c lás ica , «t arte do Rafae! Uorawto 
•o ajusta a loo cánonea m á a severo» do te Fiesta. 
Cs te f igura Juvenil que en te actualidad mejor 
hace ai toreo. Y es, sin discusión alguna, el me
jo r estoqueador de estos tiempos. 

Rafael Llorante es tá triunfando esta tempora
da clamorosamente. En Madrid, en Barcelona y 
en otras Flazad, el nombre do Rafael Morante 
constituye una idolatr ía . Sí . Rafael Llórente sa 
un ídolo Juvenil que posee al secreto de lo» ma
yores éxítosT^Torero todo oro do ley, es el torero 
clás ico por excelencia. 

í 



Antonio PJantes 

ALTERNATIVAS CONCEDIDAS POR 
ENRIQUE VARGAS GONZALEZ, 

MINUTO 

X . SEVILLA, 21 DICIEMBRE 1869. 
A. SEVILLA, 30 SEPTIEMBRE 1890. 
1. » C. MADRID, 19 ABRIL 1891. 
2. A C. MADRID, 17 MAYO 1892. , 
R. MADRID, 8 jumo 1914. 
M. SEVILLA, 20 jumo 1930 
HEREDO CON UN ESTOQUE-'EN LA PRIMERA 

CONFIRMACIÓN, NO LLEGÓ A MATAR NINGÚN 
TORO. 

José Rodríguez Sánchez, Bebe Chico. 
Madrid, 22 julio 1900. Mariscal. Pe-
ñalver. Plomo y oro. Cogido en su 
primer toro, mató Bebe Chico los seis. 

SIGLO X I X 

Antón o Escobar Boto., 
Total: 1 alternativa, siglo X I X , y 1 al

ternativa, siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
NICANOR VILLA A R I L L A , VILLJTA 

N. ZARAGOZA, 10 ENERO 1869. 
A. MADRID, 29 SEPTIEMBRE 1895. 
R . ZARAGOZA, 29 ABRIL 1906. 
M ZARAGOZA, 9 ENERO 1944. 

Jcsé Rovlrosa Virgil i . Méjico, 30 di
ciembre 1900. S. D. Padres. •* 

Total: 1 corrida. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
JOAQUIN HERNANDEZ CASTRO, 

PARRAD 

N . SEVILLA, 7 ABRIL 1873. 
A. SEVILLA, I NOVIEMBRE 1896. ' 
C . MADRID, 2i MARZO 1897. 
R . SEVILLA, 7 MARZO 1910. 
M. SEVILLA, 28 jumo 1941. 

. Te más Fernández Alarcón, Mazzan-
iltiit». Méjico, 18 diciembre 1904. 
Santín. Verde y oro. 

Total: 1 alternativa. Siglo X X . 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
RAFAEL GOMEZ ORTEGA, EL GA

LLO 

N. MADRID, 18 JULIO 1882 . 
A. SEVILLA, 28 SEPTIEMBRE 1902. 
C. MADRID, 20 MARZO 19 04. 
R . MADRID, 10 OCTUBRE I 918. 
1. » REAPARICIÓN. SEVILL A. 20 ABRIL 1919-
2. A REAPARICIÓN. VALENC XA, 6 OCTUBRE 1935. 
3. * REAPARICIÓN. JAÉN, 25 OCTUBRE 1936. 
CON LA CUAL SE RETIRÓ DEL TOREO DEFINI

TIVAMENTE. 

Femando^Gómjz Ortega, Gallito. 
Méjico. 14 febrero 1909. Emilio Cam
pos. Renunció la alternativa y se hizo 
banderillero. S. C. 

Francisco Madrid Villatoro. Madrid, 
15 septiembre 1912. Taconero; Ben-
jumea. Lila y oro. Volvió a coger otra 

Cayetano Sinz, Pepe -Hi l l o 

alternativa én Málaga, 23 febrero 1913 
Bombita I I . 

José Gómez Ortega, Jcselito. Sevi
lla. 28 septiembre 1912. Caballero. 
M . Santamaría. Azul y oro. C. 1 oc
tubre 1912. Veragua; Ciervo; jabonero 
claro, de cara rizada. El GaU>?. Tomó 
la alternativa en Sevilla, per suspen
sión en Madrid per lluvia, el día 27 
de septiembre, que cst- ba anunciada 
dicha alternativa. 

José Gárate Heinánd?z. Limeño. 
Valencia, 24 julio 1913. Bucarito. 
C. Várela. Azul y oro. C. 4 octubre 
1914. Tovar. El Gallo. 

José García Rodríguez, Alcalareño. 
Murcia, 13 septiembre 19x4; Campa-
tuto; G. Campos. Verde y oro. C. 26 j u 
nio 19x6. Cocherito Bilbao. Pablo Ro
mero. 

Diego Mazquiarán Torróntegui, For
tuna. Madrid, i t j septiembre 19x6. Po
den quero; Benjumea. Perla y oro 

Manuel- Granero Valls. Sevilla, 28 
septiembre 1920; Doracito; Concha y 
Sierra. C. ^ abril X92X. Chicuelo. 
Pastoro; Salas. Canela y oro. 

José Zarco Cardillo. Badajoz', 17 
mayo X92X; C. Corte. C. 14 agosto 
1921; Contreras; Ale. 

José Blanco, Blanquito. Manzanares 
(Ciudad Rlal) , xo agosto 192X. Angel 
Rrvas. -

Manuel García López, Macra, Puer-, 
' t o Santa María (Cádiz), 28 agosto 

X92X. Gallardo. C. x5 mayo 1922; For
tuna. Verdugo; E. Hernández. Vestía 
plomó y oro. 

José García Carranza, Algabeño 
(hijo). Valencia. 29 junio X923- Mari-

Machaquito 

poso; C. Várela. Corinto y oro. C. 8 
m yo 1924. Chicuelo. Nivelador; C. de 
Fet.erico. Grana y oro. * 

Antonio Posada Carnerero. Sevi
lla. 2 9 septiembre 1923; Dichoso, 
F. Suárez. C. 5 junio 1924. Valencia I I . 
Mangas verdes, de S. Rico. 
" Joaquín Rodríguez Ortega, Cagan-

cho. Mtfrcia, 17 abril X927 . Orejillo; 
C. Federico. C. 21 julio 1927. Valen
cia I I . M . Montalvo. » 

Francisco Vega de los Rayes, Gita-
nillo de Triana. Puerto Santa María 
(Cádiz), 28 agosto 1927. Vigilante; 
C. Sierra. C. 6 octubre 1927. El Gallo. 
V. Martínez. 

Tomás Jiménez. Valencia, 6 no
viembre 1927. Avellano; G. Nandin. 
S. C. 

Luis Castro Sandoval, E l Soldado, 
mejicano. Primera alternativa. Méji
co, 5 marzo 1933. Cagancho. Coaxa-
malucan. Segunca alternativa, Caste
llón, 24 marzo 1935. C. Federico. 
C. 2 mayo X935. El Gallo. Clairac. 

Rafael Ponce, RaíaelUlo. Valencia, 
6 octubre 1935. J- M . Puente. C. 4 j u 
nio 1936. M. Bienvenida. S. Fabié. 

Total: 17 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
JOSE GOMEZ ORTEGA, JOSELITO 

N. GELVES (SEVILLA), 8 MATO I893. 
A. SEVILLA, Z8 w j m v m m r . 1912. 
C. MADRID, I OCTUBRE 1912. 
COGIDA T MUERTE. TALAYERA DE LA REINA 

(TOLEDO), 16 MAYO 1920. 
BAILADOR, DE VIUDA ORTEGA. VESTÍA GRA

NA Y ORO. 

Moreno de Alcalá 

Florentino Ballesteros. Madrid, 1 
abril 1916. Campanario; Santa Coló 
ma. Carmesí y oro. 

Angel Fernández, Angelete. Sala
manca, X2 septiembre 1917. Gitano; 
Coquilla. C. 23 septiembre 1917, Vi-
villo; F. Urcola. Cocherito de Bilbao. 

Félix Merino. Madrid, x6 septiem
bre 1917. P. Tabernetc. Renunció a la 
alternativa y lo mató un novillo en 
Jaén (1927). 

José Flores. Camará. Madrid, 21 
marzo 19x8. Amargoso, Benjumea. 

Francisco Díaz, Pacorro. San Se
bastián, xx agosto 1918. Inclusero. 
Murube. Verde y oro. C. 15 septiembre 
1918. Saleri I I . Benjumea. 

Manuel Varet, Varelito. Madrid, 26 
septiembre 19x8. Flor de Jara. G. La-
nuu Romo y oro. 

Domingo González, Dominguín (pa
dre). Madrid. 26 septiembre 1918; 
Agujito, Contreras. Blanco y oro: 

Ignacio Sánchez Mejias (padre). 
Barcelona, x6 marzo 1919. Buñolero/ 
V. Martínez. Granate y oro. 

C. 5 abril X920. Joselito. Presumido. 
V. Martínez. 

Ernesto Pastor. Oviedo, 17 sep
tiembre X9X9. Cesero, V. Martínez, 
C 30 mayo 1920. Malla. Miura. Ma
rrón y oro. 

Juan 'Luís de la Rosa. Sevilla (Plaza 
Monumental), 28 septiembre 1919. 
Celeste, Guadalest. C. 24 mayo 1920. 
Juan Belmente; G. Cívico. Perla y 
oro. 

Alberto Fernández, Cachucha. Lima 
(Perú), 8 febrero r020. Toros de Celso 

• 

• 

• 

Guerrerito Bombita t i l Algabeño 



A n t o n i o G o n z á l e z 
es uno de los mejores empresarios 

que tenemos en la Fiesta 

Las máximas figuras del toreo forman 
los carteles de sus Plazas 

LA CfIRlIÑA, A L C A L A , M E L I L L A , 
LINAUES y JAEN 

ON Antonio Gorizá-
lez^es el empresa
r io de mayor rum

bo que tenemos en la 
Fiesta. En esta vida, las 
cosas hay que hacerlas 
bien, y las cosa^ de los 
toros no podían ser un^t 
excepción. Antonio Gon
zález viene a cubrir ese 
puesto de empresa r i o 
rumboso que nos falta
ba. De ese empresario 
que sólo piensa en l le
var a sus Plazas ló me
jo r de lo mejor. A la a f i 
ción se le debe dignidad. 
Y \oi empresarios son 
los primeros que deben 
cumplir en este sentido. 
Antonio González sabe 
lo que debe al público, 
y como lo sabe, él no 
regatea esfuerzo alguno 
al formar los carteles de 
sus Plazas. Y da la ca
sualidad de que en los 
carteles de Antonio Gon
zález vemos1 a todas las 
figuras del toreo. 

Hace unos días hab lábamos con Antonio 
González. Jovial y alegre, su charla fluye sin 
cansancio. Conversador infatigable, Antonio 
González es siempre un buen motivo para 

' el periodista. Siempre, con él, hay algo que 
decir... 

—¿Pasando calor en Madrid? 
—Desde luego. Pero aquí, en Madrid, hay 

que estar al pie del cañón. 
—¿Es difícil este negocio de empresario? 
—Mucho. Lo primero que hace falta es te

ner afición. 
-^-¿Es usted empresario de muchas Plazas? 
—De bastantes. 
—¿Nombres? 

—Plazas de La Goruña, Alcalá de Henares, 
Melilla, Linares y J a é n . 

— ¿ Q u é carteles tiene formados para estas 
Plazas? 

— V e r á : hace unos días se han celebrado las 
corridas de La Coruña. Han sido dos, y como 
ya sabe usted, en las mismas han toreado las 
primeras figuras. Para el próximo día 25 da ré 
una corrida en Alcalá, con Domingo Ortega, 
Pepín Mart ín Vázquez y Paquito Muñoz. En 
Alcalá, con motivo del centenario de Cervan
tes, daré otras dos corridas de toros, en las 
que veremos a las figuras más extraordinarias 
del toreo. Con motivo de la inaugurac ión de 
la Plaza de Melilla, que es una de las más 

bonitas que existen, da
ré dos corridas de to
ros. El día 6 de septiem-
b r e t o r e a r á n Gitanillo 
de Triana, Manolete y 
Paquito Muñoz. El día 7, 
el cartel lo f o r m a r á n 
Ortega, P e p í n Mar t ín 
Vázquez y Rovira. Lue
go da ré también las co
rridas de J a é n y L ina 
res, és ta en colabora
ción con don Pedro Ba-
lañá. También t o r e a r á n 
las figuras en e s t a s 
Plazas. 

Y Luis Miguel Do-
minguín, ¿cómo no torea 
en sus Plazas? 

—Esto es lo que es
toy tratando de arreglar,. 
Luis Miguel es una f i 
gura cumbre, que nos 
interesa extraordinaria
mente a los empresa
rios: Por esta razón, yo. 
quiero que venga a mis 
Plazas. Lo estoy desean

do, y tenga la seguridad de que Luife Miguel 
to rea rá en mis Plazas. .Hasta ahora no ha sido 
posible. Pero yo no desespero, porque mi lema 
es llevar siempre a lo mejor. Y Luis Miguel, 
que es un torero que admiro, no puede faltar 
de mis Plazas. Es cosa de comprens ión y de 
entendimiento. Y este entendimiento l legará . 

Antonio González, al rato, es asaltado por 
algunos apoderados que le estaban esperando. 
El cronista había abusado excesivamente de !á 
gentileza del empresario. 

Muchas gracias, don Antonio, y que haya 
suerte. 

ANTONIO DEL MAR 



Minuto VUliU P&rrao E l «a l io 

Vázquez Olivar. Corrida a beneficio 
4e Joselíto. 
„ Total: 11 alternativas. Siglo X X 

ALTERNATIVAS OTORGADAS POR 
JUAN BELMONTE GARCIA 

K . SEVUXA. 14 ABUZ. 1892. 
A . MADRID, Z6 OCTUBRE 191$. 
X> BKAPARKTrtN LfUA (PERÚ), JO AGOSTO 

1922. 
1.» REAPARICIÓN. SEVUXA, i s JCKIO 1925. 
2;» REAPARICIÓN. NIMES (FRANCIA), 24 JU

NIO 1934. 
R . MADRID, 22 SEPTIEMBRE 193$. 

Manuel Beímonte García. AHcan_ 
te. 2 febrero 1919. Juguetón, G . Va^ 
reía. C. 8 junio 19x9. Saleri I I . Con" 
tretas. Morado y oro. 

Jcsé Roger, Valencia. Madrid, 5 sep
tiembre 1919. Favorito. G, Aleas. Ta* 
baco y oro. 

Manuel Jiménez, Chicuelo (hijo). 
Sevilla (Maestranza). 28 septiembre 
{ 9 x 9 . Vidriero. Santa Coloma. C. M. 18 
Junio 1920. Volandero. .Veragua. Eí 
Gallo. Morado y oro. 

Manuel Soler Gisbert, Vaquerito. 
Valencia. 2 4 junio 1921. Mojoso, To-
var. Renuncia a la alternativa. S. C. 

Antonio Márquez Serrano. Bai ce-
lona. 24 septiembre 1921. Molinero,. 
Albarran. C. 17 mayo 1923. Maera. 
Villamarta. 

Marcial La lauda del Pino. Sevilla, 
28 septiembre 1921. Picfauchi, Surga. 
C. 7 mayo 1922. Misionero. Veragua. 
Azul y oro; J. Luis Rosa. En esta co
rrida, Poca pena mató a Manolo Gra
nero. 

José Belmonte García. Puerto de 
Santa, María (Cádiz). 7 junio 1925. 
Gamero Cívico. C. 8. Octubre 1925. 
Juan Belmonte. Sánchez y Sánchez. 

Cayetano Ordóñez. Niño de la Pal
ma. Sevilla, xx junio 1925. Félix Suá-
rez. Blanco y oro. C. xó julio X925. 
Luis Freg. Solimán; V. Martínez. 

José Ortiz Puga, Méjico. Barcelo
na, 20 junio 1926. Guajiro; G. P. Ta-
beráero. C. xo julio X927. Valencia I . 
Peñalver. 

Vicente Barrera. Valencia, 17 sep
tiembre 1927. Romano, C. Sierra* 
C. 24 mayo 1928. Chicuelo. Jardinero> 
G. P. Tabernero. Rosa y oro. 

Lorenzo Garza Arrambide. Méjico. 
Primera alternativa, Santander, 6 de 
agosto X933; P. Bienvenida; C. Casti
llo. Segunda alternativa. Aran juez, 5 
septiembre X934. A. S. y Sánchez. 
Tercera alternativa. Méjico, 25 no
viembre X934; Solórzano. Zotoluca. 
C. X4 abril X935. Chicuelo. R. Orte
ga. Verde y oro. 

Diego Gómez Láinez. Ecija (Sevi
lla). 2x septiembre 1934. P. Concha. 

C: M. 29 junio X940, Amorós. Miuia. 
Total: t2 alternativas. Siglo X X 

¡{{TREINTA Y SIETE AftOS DE 
PROFESIONHI 

Manuel Hermosllle Llanera. 

N. SANXÓCAR DE BARRAJMEDA (CÁDIZ), I 
ENERO 1847. 

A. PUERTO DE SANTA MARÍA {CÁDIZ), 25 Ju
mo 1673. 

(Concedida por MANUEL DOMÍNGUEZ, DBS-
' PERDIÓOS, y vestía Hermosilla de mota

do y oro). 
C. MADRID, 12 MATO 1874. (Otorgada por 

BARAKI MOLINA, I^AGARTIJO. Tonas de 
. ANTONIO MUIRÁ). 

Despedida. PUERTO DE SANTA MARÍA (CÁ-
' DIZ), 26 JUNIO 1910 (alternando con 

MORENUO DE AIOBCIRAS y MORBNITO 
DE kJjcuÁ, ganado de RAFAEL SUR&A). 

ÍH6 ALTERNATIVAS, 6!!| 

Francisco Días García; Paco de 
Oro. 

N. CÁDIZ, 1$ FBBRHBO 1840, recabó ads jal-
tetnatívas: 

Primera. CÁDIZ, 29 MATO 1870, por E L GOR 

Segoada. CÁD», 16 JUNIO 1870. por FRAS
CUELO 

T a c a * . SAN FERNANDO (CÁDIZ), 30 MAR
ZO ¥872. por BOCANEGRA. 

Coaita. MAIWID» 8 SEJPTIEIÍBRB 1872, por 
CAYETANO SANZ. 

Quinta. CÁDIZ, IR Junio 1873, por E i Coa-
Drro. 

Sexta. CÁDIZ, 29 JUNIO 1877, por DESRER 

Falleció: MADRID, 31 MARZO 1910. 

«ALTERNATIVA A LOS CUAREN
TA Y CINCO AÑOSII 

Angel Valdés Franco, E l Maestro. 

N. PAITA (PERÚ), 2 OCTUBRE 1858. 
Alternativa. MADRID, 2 SEPTIEMBRE 1883, 

por FRANCISCO GARCÍA VILLA VERDE, coa 
ganado de don Bartolomé Muñoz). 

Retirada. IJMA (PERÚ), 19 SEFTIBURRE 1909, 
{alien ando con FRANCISCO BONAL CA
SADO, BONARZLLO). 

MUERTO POR UN TORO A LOS 
SETENTA Y CUATRO AftOS (SIEN

DO MATADOR EN ACTIVO) 

Bernardo Garifto Rueda. 

W. PUERTO REAL (CÁDIZ) *O Asonó sS ia . 
(Hijo de J o a í GAVIÑO y MARÍA OS LAS 
NIEVES RUEDA, y paítente, «Naque leja
no, de JOAN XJSÓN, UBOHCHXO). 

Cogfala mortal. TEXOOOO (MÉJICO), 31 E N E 
RO 188$ (aitetsando de tfíitítifa espada 
J o s é DE LA m z GAVIOIA). 

tercer toro (de ATALA), negro saino, me
leno, que tomó ocho payasos y mató dos 

GAVIÑO * (^"vcstla'de'ncgro o r n e a r 
nos de seda negra), produciéndole una 
herida en la región perianal, hueco is-
qulo rectal, que k produjo l a muerte 
el día 11 de febrero, a ia> nueve y media 
de la noche, en MfjkiO, 4tiwit tenia su 
iesidenciat y fmttfB sido trasladado el 

CARLOS OENDARIEMA 

I tüaa ti? cArer: atures.— W.. pac'mj :a*c; 
A., «¿tiHKnivo; C , occCmncite»; R.. ritl-a. 
do; M. iiKfiTto; 8. C , «ta ccafütKOcwin. 

JOMUtO B e l m o n t e 



El Choni ha sido 
uno de los triunfado
res de la feria valen 
ciana. Uno de los to
reros que m á s orejas 
han cortado. Vuelve 
el Choni a estar en 
ese puesto de privile
gio que aicanzo en la 
feria de abril de Se
vil la . Los éxitos ¿el 
Choni han sido ex 
traordinarios. 

;Q u é maravillosa
mente ha toreado el 
Choni! 

Tota l : El Choni ha 
sido el torero triunfa
dor de La feria de Va
lencia. 

Como antes lo fué 
de Sevilla... 

Como m a ñ a n a lo 
se rá de otras Plazas. 

esta en el 
eamino 
de los más 
grandes 
triunfo 



si flie lo fonió 
f l GALLO 

AUUEL FASE CAMBIAIHI 11E KUDILLAS 

«Hinqué las dos rodillas 
en tierra y lo cité eon ta 

Izquierda...» 

Je cambié el pase y 
toecbé por delante.*. 

I 

CUANDO aquella noche Ue^ué a la ter
tulia del-Galló ea Los Cúrales, Hafaei 
se lamenlaija del (no intenso y de las 

continuas lluvias, que empezaban ainundar 
algunas de las calles de Sevilla. A1U estaba 
ei maestro,'en aquel mullido rincón del 
bar, con su sombrero de ala ancha colo
cado en elegantísima gracia, la pelliza so-
ürii los hombros y en sus dedos el ciga
rro eterno y müagroso, que como un ave 
fénix renace constantemente de sus ceni-
sas. Hablaba en silencio con los brujos 
personajes de ese mundo misterioso que 
é* sold conoce, y asi se disponía a con-' 
sumir otro de los innumerables cafés sin 
azúcar de los que consume durante el día. 
El Gallo toma el café sin azúcar, y no 
por razones de índole patológica precisa
mente. El explica esta actitud extraña di
ciendo que el azúcar de alio ra tiene mu
cha química. 

—¡ rióla, niño! —me dijo cuando le sa
ludé. Miño le llama el Gallo a sus ami
gos jóvenes, sin reparar en ios años que 
aan cumplido—. ;Hace mucho frió por la 
calle? . 

A mi respuesta afirmativa contestó, sin 
quitarse el cigarro de la boca: 

—1 Déjalo! Ya vienen por ahí las sci-
güeñitas y las "golondrinas, y cuando esas 
lleguen, se acabaron el agua y el frío. 

Alrededor del Gallo sentábanse por las 
noches en aquella tertulia varios Jóvenes 
novilleros sevillanos y artistas. Se estaba 
comentando el toreo de muleta en la silla, 
que popularizó el "Divino Calvo", y éste 
hablaba de sus peligros y dificultades, re
cordando que el pintor Alcaraz lo recogió 
en uno de sus carteles, cuyo original, por 
cierto, he visto recientemente en la colec
ción del conde de Colombí. * 

—Tú, que eres pintor de torbs *—dijo, 
dirigiéndose a mi—, a ver si eres capaz 
de pintar él pase de la muerte dado en 
la silla, como yo lo hice muchas veces, 
asi, girando las muñecas y sin alargar los 
brazos. O el que yo le cambié, de rodillas, 
a un toro de Aleas bien puesto de aquí 
—agregó, haciendo gráfica la frase con 
una posición de los brazos que explicaba 
la abertura de los pitones. 

Le pedí pormenores de aquel pase cam
biado para poderlo interpretar en dibujo, 
y el Gallo, dando rienda suelta a su me
moria, empezó a describir los anteceden
tes o causas de aquél, la ejecución del 
mismo y sus consecuencias afortunadas: 

—Aquella temporada la empezaba yo 
muy malamente, porque en la anterior 
hice algunas de las mías, ¿ entiendes ?, y 
el resultado fué de catástrofe; tres corri
das contratadas en conjunto y ni esperan
zas de contratar más. En estas condicio
nes, me presenté en Madrid a torear una 
de las citadas corridas. Y me salió un toro 
de Aleas con mucha química, pero quími
ca de verdad, tirando derrotes a un lado 
y a otro, con la cabeza por las nubes y re
volviéndose en medio metro. El público se 
esperaba el mitin; pero cuando yo le metí 
la muleta, me di cuenta de que el bicho 
pegaba el hocico a ella como si tuviera 
imán; Seguí tanteando y comprobando esta 
tendencia del toro, y cuando estuve bien 
convencido de ella, me lo llevé al centro 
del ruedo, hinqué las dos rodillas en tierra 
y le cité con la izquierda desde largo. 
Cuando se me arrancó, le cambié el pase 
y me lo eché por delante, aguantando bien 
el empuje. La muleta corrió por el lomo 
hasta la penca del rabo; el publico se le
vantó electrizado de sus asientos, y yo no 
me acuerdo cómo me puse en pie. Tam
poco me Acuerdo de lo que le hice después 
con la mulefe, ni el público creo que lo 
viera. En los ojos del público se había 
quedado aquel pase y no había sitio para 
los demás. Terminé con el bicho de una 
entera, y aquella misma tarde firmé con
tratos de corridas hasta que se me cansó 
.v¿ pulso de echar tantas firmas. Y fué una 
oe las temporadas en que más corridas 
despaché. Ya ves si tuvo alcance la ocu
rrencia. ¡Anda! Tú, que eres pintor, a ver 
si eres capaz de pintar ese pase cambiado, 
como pintó Alcaraz el pase de muleta en 
la silla. 

Este sucedido es uno de los muchos que 
en aquellas noches del pasado Invierno me 
contaba el GaHo en su tertulia de Sevilla. 
Hay para escribir un libro con tantos cómo 
yo-le escuché en aquel ambiente conforta
ble de Los Corales, donde Rafael hablaba 
siempre de toros, esperando la llegada de 
las clgúeñitas y dfe las golondrinas que en 
su vuelo nos trajeran dé nuevo el sol tne-
ridkmal, brillante y alegre, sin el cual Se
villa parece que no es Sevilla. 

JOSE COMAS AGOSTA 



O C H O N U E V O S M A T A D O R E S D E T O R O S 

Diamantino Vízéii, portugués; 
Rafael Martín Vázquez/anda
luz; Eduardo Poggío, uruguayo; 
Pablé González, Parran, anda
luz; Luciano Cobaleda, castella
no; Pedro Robredo, vasco,- Ma
nuel Navarro, murciano, y Paco 

Muñoz, castellano 

Unicamente 
V i z é u 

y Parrao 
han 

contirmado 
hasta ahora 

su 
alternativa 

OCHO alternativas se han dado —o tomado, 
que en esto de las alternativas no se ha acla
rado si las toma quien quiere o las da aquel 

a quien se le antoja, aunque una y otra cosa pare
cen una y la misma—; ocho alternativas, como digo, 
se han dado en lo que va de temporada en España. 
No se trata de discernir aquí el mérito de cada nue
vo matador de toros. Cuando los interesados —aun
que en esta materia no es cierto el refrán de que 

, «Más sabe el loco en su casa que el cuerdo en la 
ajena»— determinaron el cambio de categoría, es 
indudable que tendrían poderosas raxones para ha
cerlo. Las respetamos en todos los casos, y a conti
nuación damos someras biografías de los nuevos 
espadas. En algún caso, como en ef del uruguayo 
Poggio, nos hemos extendido un tantico, porque 
consideramos preciso enterar a los aficionados de 
algún pormenor relacionado con un torero total
mente desconocido en España hasta la fecha de su 
presentación en Barcelona. 

Diamantino Francisco Martáns Vizéu nació en 
Lisboa el 21 de julio de 1925. Su padre, contratista 
de obras urbanas, le hizo estudiar Bachillerato. Dia
mantino sintió pronto afición a la tauromaquia; 
pero el ambiente en que vivía no era el más apro
piado para fomentarla. No obstante. Diamantino 
no cejaba, y pudo torear por primera vez, en priva
do, en una finca del conde dé la Torre. Fué en 194a, 
y el primer bicho al que lanceó era el que empleaba 
un tío de Paquito Mascarenhas para entrenar ca
ballos. Vió torear a españoles y mejicanos en Portu
gal, y después de actuar en su Patria en 1944, vis
tió el traje de luces en España, en la Plaza de To
ledo, alternando con Luis Redondo y Celso del Cas- * 
tillo. E l 29 de agosto de 1946 se presentó en Madrid. 
Toreó reses de José María Soto, con Manuel Gonzá-
. 2 y Lorenzo Pascual, Belmonteño. E l 23 de marzo 

aattno viz» 

ardo Pogf 

del año actual t0~ 
mó la alternativa 
en Barcelona, de 
ma nos de Gltanillo 
de Triana. Esta 
tarde del 23 de 
marzo se lidiaron 
seis toros de Ju
liana Calvo y dos 
de Benítéz Cube
ro, y completaron 
el cartel de mata
dores A n t o n i o 
Bienvenida y Pa-
rrita. Confirmó el 
doctorado en Madrid, de manos de Pepe Bienvenida, 
y con Morenito de Talayera por testigo, el 15 de ju
nio. Se lidiaron cinco toros de Atanasio Fernández 
y uno de Lorenzo Rodríguez. 

Rafael Martín Vázquez nació en Sevilla el 20 de 
agosto de 1924. Se educó en el colegio de los Sale-
sianos, y allí^formó una cuadrilla para jugar al 
toro, en la que había banderilleros, picadores y 
mozo de espadas, y de la que. naturalmente, era el 
jefe. Le gustaba mucho torear de salón; pero esto 
no le satisfacía por completo, y pronto pudo adies
trarse en tentaderos y encerronas. Los éxitos de su 
hermano Manolo, el ambiente taurino de su casa y 
su afición acabaron por decidirle, y toreó por pri
mera vez en un festival, en E l Ronquillo, para ves
tir después el traje de luces en el Puerto de Santa 
María, alternando con Miguel del Pino. E l 15 de 
junio de 1944 se presentó en Madrid, lidiando novi
llos de Arturo S. Cobaleda, con Rafael Perea, Boni, 

Luis Miguel Dominguín y Pepin 
Martín Vázquez, por entonces no
villero puntero. E l 15 de mayo, de 
manos de Luis Gómez, E l Estu
diante, tomó la alternativa en 
Valladolid. Actuó de segundo es
pada Lorenzo Pascual, Belmon
teño, y los toros fueron de la 
viuda de Molero. Rafael Martín 
Vázquez no ha confirmado hasta 
ahora su alternativa en Madrid. 
- — •' » » •»; 

Eduardo Poggio Arrocha na
ció en Montevideo el 4 de octu
bre de 19x4. Desdé su primera ju
ventud se dedicó a desbravar po
tros en una hacienda de su pa
dre. Luego corrió en varias ca
rreras de motocicletas. E n el par
que Central de Montevideo Vió 
varios simulacros de corridas, en 
los que actuaban, durante los 
años 1940 y 1941, Manolo Martí
nez. Niño de Haro, Joselito Mar
tin y el peruano Adolfo Rojas, 'El 
Nene, y se aficionó al espectáculo 

en tal grado (?ue tomó parte en él como banderille
ro de la cuadf'Ha' de Manolo Martínez, y con ésto 
actuó en diversas localidades de Argentina. E l pri
mer día del año de 1943 mató por primera vez en 
La Paz, alternando con Raúl Ochoa. Rovira, y Lo
renzo Cía verías. E l 31 de enero de 1943 se presentó 
en Lima. En esta ocasión alternó con el peruano E l 
Nene y el asturiano Julio Noval Montes. Toreó seis 
corridas en Lima y veinte en diversas Plazas perua
nas. En octubre de 1946. el valenciano José Pastor 
le di6 la alternativa en Guayaquil (Ecuador). Volvió a 
Lima, y toreó con Félix Rodríguez I I , Gabriel Alon
so, Juan Gómez y otros. Vino a España, y el 25 de 
mayo, en la Plaza de Barcelona, recibió la alterna
tiva de manos de Juan Belmonte Campoy. Los toros 
fueron de Marceliano Rodríguez, y el que le cedió 
Belmonte era negro y se llamaba Campólargo. En 
esta corrida fué segundo espada Rovira. 

Pablo Sabio González, Parrao, nació en La Caro-
Una (Jaén) el 17 de enero de 19x5. Cuando Pablo 



tenia cuatro años, su familia lo trasladó a Madrid, y 
fué a vivir a las inmediaciones del puente de Toledo. 
E l muchacho se aficionó a la fiesta taurina en el 
Matadero y en la Plaza de Toros de Vista Alegre, 
en cuyo ruado toreó muchas veces como espontá
neo. En septiembre de 1930 mató en Alvarez (Gua-
dalajara) dos toros que habían sido toreados por 
los mozos del pueblo varias veces. En mayo de 1931 
vistió por primera vez. el traje de luces en Vista 
Alegre, para matar un toro de Buena barba, al que 
había dado el cambio aquel famoso «místér Catali-
no», que era de un barrio del puente de Toledo. Se 
presentó en Madrid el 7 de agosto de 193a, alter
nando con Zurito» que toreaba su primera novilla

da después de su renuncia a la alternativa, y Lucia
no Contreras, en la lidia de novillos de Bernaldo de 
Quirós. Tras la Cruzada, reapareció en la novillada 
del Montepío, el 26 de octubre de 1939, toreando con 
Morenito de Valencia y Paquito Casado reses de 
Santa Coloma En esta novillada fué herido de gra
vedad. En 1946 fué a Méjico. Después de torear die
cinueve novilladas, el x de diciembre tomó la alter
nativa, con toros de Colomé, en Ciudad Juárez. 
Fué padrino Luis Bríones, y testigo, Félix Bríones. 
Toreó poi segunda vez como matador de toros en 
Acámbaro, el 8 de diciembre, con Antonio Velázquez, 
y sufrió una cogida grave, por la que perdió cinco 
corridas. E l x de junio confirmó la alternativa en 

Madrid, de manos de Luis Gó
mez, E l Estudiante, y con Pe
pe Dominguín como segundo 
espada. Dicho día se lidiaron 
cinco toros de Antonio Pérez y 
uno de Lorenzo Rodríguez. 

Luciano Cobaleda Gajate 
nació en Salamanca el 5 de di
ciembre de 1920. La circuns
tancia de poseer su padre una 
ganadería de reses bravas in
fluyó, sin duda, en su afición 
por la Fiesta más nacional. Pe
ro don Alicio, fallecido en 1943. 
quería que su hijo estudiase 
una carrera, y Luciano comen
zó la de Derecho. Durante la 
Guerra de Liberación sirvió en 
Aviación, y llegó a alcanzar 
el grado de teniente. Toreó por 
primera vez en un festival ce
lebrado en Salamanca en 1937, 
y vistió su primer traje de lu
ces en Zaragoza el x de abril 
de 1944. Se presentó en Ma
drid el 9 de septiembre de 1945, 
alternando con Eduardo Li -
ceaga y Boni Chico en la lidia 
de seis novillos de A. Sánchez 

P5 

anyei Navar 

Pedro RdBfffttfe 

Pedro Robredo Alonso nació en Bilbao el 22 de 
junio de X923. Toreó por primera vez en un festival, 
organizado por el Centro Burgalés de Bilbao, el 29 
de junio de X94X. Vistió por primera vez el traje de 
Luces en Bilbao el x de octubre de 1941, toreando re
ses de Zaballos, con Morenito de Zabala. Se presen
tó en Madrid el 30 de julio de 1944, toreando reses 
de Enriqueta de la Cova, con Gitanillo de Triana 
Chico y Juan Martínez. Tomó la alternativa en Bar
celona el día 20 de julio, de manos de Antonio Bien
venida, y con Rovira de segundo espada. Se lidiaron 
cinco toros de Félix Moreno y uno de los herederos 
de Juliana Calvo. Robredo no ha confirmado su 
alternativa. 

; - • * * • 

Manuel Navarro nació en Albacete el 20 de julio 
de X924. Estudió hasta el cuarto año el Bachillerato 
En X942 actuó en becerradas, y debutó en Quinta 
nar de la Orden matando réses de Manuel González, 

Cobaleda. E l x de junio le dió Curro 
Caro la alternativa en Barcelona. Fué 
testigo Cañitas, y se lidiaron cinco toros 
de Pablo Romero y uno de Muriel. En 
dicha corrida resultó herido de grave
dad, y a consecuencia de este percance 
ha estado sin poder torear hasta ahora. 
Todavía no ha confirmado la alternati
va en Madrid. 

con Pepito Mateos. La primera novi
llada con caballos la toreó en Tome-
Uoso. E l ganado fué de Manuel Gon
zález, y los compañeros de terna, An
gel Luis Bienvenida^ Pepito Mateos. 
Se presentó en Madrid el 24 de junio 
de 1945, alternando con Mac ha quito 
y los mejicanos Chicuelo de Méjico y 
Tacho Campos, en la lidia de ocho 
novillos de Claudio Monra. Tomó la 
alternativa en Valencia el día 25 de 
julio. Fué su padrino Gitanillo de 
Triana, y testigos, Luis Miguel Do
minguín y Rovira. E l ganado fué del 
marqués de Villagodio. Navarro no 
ha confirmado su alternativa. 

* * * 
Francisco Muñoz nació en Para-

cuellos del Jarama (Madrid) el 2 de 
septiembre de 1929. Toreó por pri
mera vez en su pueblo, con Pablito 
Lalanda, en 10 de octubre de 1941. 
£1 23 de marzo de 1943 se vis
tió por primera vez de torero en 
Villafranea de los B a r r o s , para 
torear ganado del conde de la Cor
te, con Pablito Lalanda. Se pre

sentó en Madrid el xz de octubre de 1946. Pepe 
Anastasio rejoneó un novillo, y Paco Muñoz 
toreó con Manolo Navarro y José Antonio Mora seis 
novillos de Castillo de Migares. Tomó la alternativa 
el 23 de julio en Valencia. Fué su padrino Manuel 
Alvarez, Andaluz, y testigos. Rovira y Vito. Los 
toros pertenecían a la ganadería de Sánchez Fabrés . 
Muñoz no ha confirmado todavía su alternativa. 

BJUUOO 



"{¡NO VUELVO MAS!!" HISTORIETA 
/HOHBUEJ BU£n CAKjeL.J 
Sf NO FUfcSC POd OUE PRO-
MTITLA OLTMAA VEZ VOb 
VEfc MAS A IOS TÍ>WX55 
PESnGN WüL* ft« UNA VEZ..-
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La alternativa de i 

MAMOLO 
i NAVARRO 

es un triunfo más para este 
extraordinario torero 

jYa tenemos otra ¡>ran fií*ur. 
del toreo.' 

Manolo Navarro, después de haber 
más apoteósicos triunfos en la novülería, mear 
de hacerse matador de toros en la feria de Va

lencia. 
Su triunfo en él toro de su alternativa fué algo 

realmente extraordinario. Cortó la oreja, y termi
nada la corrida, fué sacado en hombros por las ca
lles valencianas. 

El triunfo de Manolo Navarro en Valencia ha 
sido uno de les mayores de esta feria. 

En Manolo Navarro tenemos una gran figura 
del toreo. 



'S curioso es-
c u c h a r en 
l o s aparta

dos ciertas con* 
versaciones, entre 
gentes que se las 
dan de entendidos 

" en la materia, re
ferente al peso de las corridas. Y mucho más desde 
que se generalizó la costumbre —muy andaluza-
de calcular por kilos en lugar de arrobas —como 
antiguamente se hacía por la mayor parte de Es
paña—, asi como de apreciar el promedio de peso 
del conjunto, operación relativamente fácil, a pe
sar de verificarse el cálculo muchas veces a bulto 
o al buen tun tún, porque el error es bastante me
nor que si dicha apreciación se llevase a efecto 
toro por toro. 

Se calcula frecuentemente, repetimos, el peso de 
las corridas; se discute con aires de suficiencia y 
hasta se cruzan apuestas sobre los kilos que habrán 
de arrojar los toros a la romana. 

— i Qué echa usted a la corrida, don Fulano?—se 
• oye diariamente en cualquier corrillo de los que 
se forman en los apartados. 

Y el interpelado, enfáticamente, dirige teatral 
ojeada a los bichos, declarando después grave y 
sentenciosamente: ' > 

—Como tiene armazón y es cuatreña, está con 
los ochenta kilos. 

—-¿Ochenta kilos cadk tor»?—arguye el no muy 
ducho interpelante, extrañado de cifra tan exigua. 

—Sí, señor, ochenta kilos. Quiero decir, según 
nos expresamos los técnicos, doscientos ochenta 
kilos un toro con otro. La corrida tiene cuajo, pe
lota y culata, y eso tira mucho en la báscula. Ya 
verá usted, don Mengano, cuando se publique el 
peso en canal, lo poco que he marrado. 

Efectivamente, don Fulano no anda descamina
do. Y al comentar más tarde en su tertulia habitual 
el nuevo acierto, su autoridad taurina se afianza 
más y más. Claro es que don Fulano, poco seguro 
de "sí mismo, persuadido en su fuero interno de su 
ignorancia en estos menesteres, procura previa
mente tantear a personas más o menos prácticas, 
como ganaderos, conocedores, vaqueros, cuadri
llas, etc., antes de emitir solemnemente su opi
nión, ^ 

¿Pero sería capaz don Fulano de fijar, no ya 

exacta, sino aproximadamente, los kilos o arrobas 
en canal de las reses, una por una, presentándoselas 
de forma imprevista? 

Particularmente en asuntos taurinos todos nos 
creemos con derecho a saber y discutir. Por el solo 
hecho de tomar habltualmente asiento en un ten-
'dido, ya nos figuramos ser máxima autoridad para 
analizar «ex cathedra» a toros y toreros. Aunque 
en realidad no sepamos uña palabra y hablemos 
de oídas, sin criterio propio, la inmensa mayoría 
de las veces. Y éso ocurre, entre otras cosas, al ha
blar del peso de los toros. 

Es necesaria mucha práctica para determinar «de 
visu» y con precisión el peso en canal del toro de li
dia. Aun así y todo, se sufren tremendas equivoca
ciones, pues no es raro que personas técnicas, ave
zadas, a la compraventa de reses y, por tanto, 
acostumbradas a calcular casi exactamente la canal 
de un animal, se engañen en incontables casos al 
fijar el peso limpio de algún bicho o de una corrida 
completa. 

Reses con igual o parecido volumen, de la misma 
edad e idéntica casta, es corriente difieran en él peso, 
pues en éste influye tanto la región de proceden
cia como el régimen alimenticio y la estación del 
año. No pesa ni rinde igual el toro de Andalucía 
que el de Salamanca. Ni lo mismo en abril o mayo 

que en julio o agosto. Como tampoco é l criado y 
sostenido con pasto y forrajes que el mantenido, 
además, a base de granos y salvados. 

E l pienso constituye un alimento de gran valor 
nutritivo, y los animales que lo toman ganan en 
peso' y poder, siendo su carne apretada y muscu
losa, más rica en materias grasas que los abando
nados en su crianza a los medios naturales, sin 
sobrealimentación alguna. 

Y otro tanto ocurre con el clima. En ambientes 
cálidos adquieren los toros mayor desarrolló que 
en terrenos fríos, advirtiéndose la diferencia hasta 
en la piel, más fina, por regla general, en los ani
males del Sur que en los nacidos en el Norte. 

Así es que no resulta tan sencillo como parece 
precisar fielmente la canal del toro sin previo co
nocimiento de su casta, procedencia y alimentació n. 
Y sin olvidar lo engañoso que es para el cálculo de) 
no habituado el pelaje de las reses. Porque una 
pinta clara, como es lógico, da aparentemente-un 
bulto mayor que otra oscura. 

Si los mismos criado-

Para poder apreciar el 
peso en canal de un toro 
en el campo, se requiere 
mucha práctica y cono
cer divenas particulari
dades, como su casta, re
glón de procedencia, ré
gimen alimenticio, etc. 
Y aun asi es corriente 

equivocarse «*, . 

res, y aun expertos in
dividuos, se confunden 
en el p e s o , ¿qué des
engaños no sufrirán los 
profanos, que tan sólo 
por alardear de buenos 
aficionados pretenden 
jactanciosamente saber 
calcularlo con toda jus
tedad? 

AREVA . 

En términos generales,la merma del toro 
de lidia recién arrastrado a su canal, 
viene a ser aproximadamente de un 
40 por 100, rindiendo por tanto el 60 
por 100 —algunos hasta el 70—, rendi
miento al que llegan contados animales 
de razas especializadas para la produo-

elón de carne 

Mayor engaño suele su
frirse ordinariamente al 
calcular el peso limpio 
de una res cuidada con 
esmero desde su naci
miento y sobrealimenta
da a placer más tarde a 
base de granos y salvados 



/ \ ^ T O M O B I E i \ V E I \ I D A f 
el torero que niejor torea con ¡a muleta 



Anécdotas v curiosidades de la Fiesta Nacional 

La primera vez que figuró oficialmen
te la advertencia «SI el tiempo no lo 
impide», fué en el cartel anunciador de 
la temporada de toros en Madrid duran
te el año 1791. 

« * « 
La primera vez que se tocó la música 

en la Plaza de Madrid en honor de un 
torero durante la lidia, y a petición del 
público, fué en la corrida que se celebró 
el día 2 de mayo de 1890. 

Se hizo así para premiar las colosales 
faenas-qüe hicieron Lagartijo y Guerri-
ta banderilleanob al sexto toro, Charri-
to, castaño, de la ganadería del marqués 
de Saltillo. 

* • » 
Entre las Plazas de Toros que en Ma

drid han existido, figuran: la de la 
Plaza Mayor, que es donde primitiva
mente se celebraban las corridas de to
ros; después, durante dos o tres años, 
se celebraron-en la plaza de Jesús, Con
tigua al palacio de Medinaceli; más 
tarde, en la de Antón Martín; en ésta 
por espacio de seis años; luego, ya en 
plaza circular, en el soto de Luzón, en 
las proximidades del río Manzanares, la 
cual sólo duró dos años, pues en una de 
las corridas se hundió un graderío, cea-
sionando-bastantes víctimas; se alzó des-
pués la Plaza en el barrio de Pozas, la / 
que4 sólo duró ún año; después se cons
truyó otra de fábrica de ladrillo en los Cam
pos Elíseos, derbarrio de Salamanca; más 
tarde, la de la Puerta de Alcalá, Inaugurada 
el 8 de septiembre de 1714, qué duró ciento 
veinticinco años; luego, la de la carretera de 
Aragón, estrenada el 4 de septiembre de 1874 
que funcionó sesenta años, y finalmente, la 
Monumental de las Ventas, hoy existente. 

• • ^ • ' " :._ • 0 -
Antiguamente se colocaban las banderillas 

de una en una. Ignorándose cuándo empe
zaron a clavarse a pares, pues mientras unos 
dicen que esta innovación la trajo el Licen
ciado de Falces en los últimos años del si
glo X V m , otros aseguran que fué Jerónimo 
José Cándido, entre 1818 y 1825. 

Las banderillas llamadas de lujo o de sor
presa datan del 8 de diciembre de 1818, se-' 
gún consta en el cartel de la novillada que 
se celebró en Madrid en aquella fecha, que 
dice, asi: «Los dos toros serán banderillea
dos por Silvestre Torres y Mariano Martí
nez con una r\ ueva clase de banderillas, en 
que deben quedarse con las banderillas en 
las .manos y los toros adornados de guirnal
das y de laureles y de rosas.» 

i • é * " 
El 31 de marzo de 1880, corrida de inau

guración dé la temporada en Madrid, salie
ron los caballos de los alguacilillos con los 
cascos plateados, como celebración de ser la 
primera corrida que daba la nueva Empresa, 
de don Rafael Menéndez de la Vega. 

Este señor fué el padrino de pila de Ra
fael Gómez (el Gallo). 

* * * Í̂W • ' • 

El 30 de mayo de 1878 se ¿felebró en Ma
drid una corrida, en la que hizo su presen
tación en esta Plaza Mahuel Gómez (Tiro), 
con su toro amaestrado. Se llamaba ligero, 
era negro, cornicorto y de gran romana, y 
procedía de la vacada del marqués de Ta
llantes. 

Se exhibió antes en los teatros de Cádiz y 
Sevilla, Plazas de Toros de Jerez de la Fron
tera y otras, y su presentación én Madrid 
constituyó un verdadero éxito. 

* • • 
En el cartel de la décimocuarta corrida de 

toros celebrada en Madrid el 30 de septiem
bre de 1817 figuraba la nota siguiente: 

La Plaza de Toros de la Puerta de Aiealá 

«Muerto el cuarto toro de la tarde, saldrá 
el esforzado Roque Miranda (Rigores) a pi
car, banderillear y matar un toro enano.» 

El bicho, que pertenecía a la vacada na
varra de Guendulain, llamó la atención por 
su fiereza, y Rigores, que debutaba en Ma
drid, fué muy aplaudido en todas las suertes 
anunciadas. 

. • » • 
Con el nombre de Saltador se han lidiado 

toros que causaron la muerte por oogida a 
los diestros siguientes: 

MiÉfucl Freg. Manuel Ballesteros (Meco), 
Angel C. Carratalá y Enrique Cano (Gavira). 

• « * 
El primer toro oue se lidió en la Plaza de 

la Puerta de Alcalá fué Toruno, berrendo en 
negro, de la ganadería de Veragua, y el últi
mo. Miranda, también berrendo en negro, y 
nerteneciente. igualmente, a la vacada de 
Veragua, antes mencionada. 

• • • 
Entre otros, han usado el apodo de Litri , 

solo o con algún aditamento, los diestros si
guientes: 

José R. Báez. Miguel y Manuel Báe« y Nar
ciso Sánchez; Alfredo Calleja y Luis Prados 
(ambos apodados Litri H). Carmelo Sánchez 
fLitri de Murcia), Florentino Jiménez (Litri 
Chico) y Jesús Trinidad (Litri de Méjico). 

• • • 
El célebre ganadero don Angel González 

Nandín fué ayudante del general Prim,.y le 
acompañaba en el coche, resultando también 
herido, cuando aquél fué asesinado en la ca
lle del Turco, hoy Marqués de Cubas, de esta 
capital. 

• * * 
Los primeros billetes de toros se usaron en 

la Plaza de Madrid para ver la corrida cele
brada el 24 de junio de 1810. 

Ha^ta entonces, eran los empleados de las 
puertas de entrada los que recogían en un 
talego el dinero que entregaban los espec
tadores por presenciar la corrida. 

» • • 
Durante los sesenta años que Carlos Alba-

rrán, el Buñolero, prestó sus servicios en la 
Plaza de Madrid, abrió las puertas de los 
toriles en más de tres mil corridas y pre
senció la alternativa de ciento un matadores 
de toros. 

Empezó por el año 1843, y la última vez 
que abrió el portón de los sustos fué el 2 de 
agosto de 1903, para dar salida al sexto no
villo, perteneciente a la ganadería de Anto
nio Guerra, hermano de Guerrita, que esto
queó Manuel García (Revertito). 

El primer privilegio para celebrar corridas 
de toros en coso cerrado fué concedido a don 
Ascanio Manchino, /ae Valencia, por el rey 
Felipe m . en 27 de enero de 1612. 

* • » 

Cuando, en 1879, se celebró en la capital de 
Francia la Exposición Universal, se trabajó 
mucho por dar una corridav de toros, cosa 
que, a pesar de tantos esfuerzos, no pudo lo
grarse. Se organizó, en cambio, un festival 
en el Hipódromo de la capital citada la no
che del 18 de diclémbre de dicho año, en el 
que, ante una inmensa multitud de todos los 
países, hicieron el pa^eo las cuadrillas, pre
cedidas por una sección de la Guardia Civil 
de Caballería, con uniforme de gala, que fué 
ovacionudísima. 

Las citada* cuadrillas estaban formadas por 
los matadores de toros Gonzalo Mora, Anto
nio Carmena (Gordito), Rafael Molina (Lar 
gartijo) y Angel Pastor; los banderilleros 
Mariano Antón, Victoriano Alcón (el Cabo), 
Manuel López (Relatores), Gregorio Aloa-
so (el Toledano), Ramón López, Diego Prie
to (Cuatrodedcs), Ricardo Berdute (Primi-
to), Manuel Mejías (Bienvenida), José Gó
mez CGallito), Benito Garrido (Villavlcio-
sa), Juan Molina, Bernardo Ojeda, Isidro Ri
co, Remigio Frutos (Ojitos), Cosme Gonzák 
léz y Francisco Molina, y los picadores Juan 
León (Gaceta), Manuel Pérez (Sastre), An
tonio Pinto, Antonio Llavéro, José y Manuel 
Calderón, Matías Uceta (Celita) y Manuel 
Martínez (Agujetas). 

• » . » » • 

La pierna derecha del Tato, que a conse
cuencia de la cogida que sufrió en Madrid 
le fué amputada al famoso espada sevillano, 
desapareció en un incendio ocqrrido en la 
farmacia que existía en la calle de Fuenca-
rral, cerca de donde está hoy el monumental 
edificio de la Compañía Telefónica. 

í. MACE1N 
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P H I L I P S 
CONTRIBUYE A LA RECONSTRUCCION DEL MUNDO 

Piíares c ic lópeos habrán de sustentar el mundo 
que la Humanidad desea con ansiedad. L a 
Electrónica, a cuya vanguardia figura PHILIPS, 
s e r á , sin duda, la que habrá de aportar la 
más poderosa de estas bases, sobre las que 
ha de descansar la inmensa máquina de lo 
vida. PHILIPS, consciente de su misión, trabaja 

PHUIPS 

incesantemente en sus laboratorios y fábncas> 
ofreciendo antes que nadie los elementos que 
el nuevo mundo requiere. Insospechados y mag
níficos avances en la técnica de la radio, lumino
tecnia, roentgenología , electro-acústica, soldadura 
e industria en general... son las realizaciones que 
PHILIPS presenta al mundo... y para el mundo^ 

PHILIPS IBERICA, S. 
M A D R I D • B A R C E L O N A # LAS P A L M A S 

G1SBERT. A r e n a l , 1 


